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ACTO  PRIMERO 


LAS  ALAS  NACEN 


La  escena  en  Badén,  cerca  de  "Viena,  el  año  1830.  Un  salón  de  la  quin- 
ta que  ocupa  María  Luisa.  Habitación  grande,  lujosamente  adornada. 
Entabladuras  claras ;  paredes  pintadas  al  fresco.  A  la  derecha,  dos 
puertas :  la  primera  es  la  del  cuarto  de  María  Luisa ;  la  segunda 
comunica  con  las  habitaciones  de  las  damas  de  honor.  A  la  dere- 
cha otra  puerta,  en  primer  término.  En  el  fondo,  entre  dos  ventanas, 
una  gran  puerta  de  cristales,  por  la  cual  se  ve  una  terraza  con  es- 
calones que  llegan  al  jardín.  En  el  fondo  abetos,  pinos,  grandes 
avenidas,  faroles  colgados  formando  arcos.  El  mobiliario,  espléndido. 
A  la  izquierda,  un  magnífico  espejo  con  molduras  de  bronce.  En  pri- 
mer término  una  mesa  de  caoba,  cubierta  de  papeles  y  libros ;  contra 
la  pared,  una  librería.  A  la  derecha,  en  el  fondo,  un  piano  ;  junto  a 
él,  un  arpa ;  un  poco  más  abajo,  una  "chaisse-longue"  ;  al  lado,  un  ve- 
lador ;  sillones ;  taburetes ;  jarrones  con  plantas.  En  las  paredes,  re- 
tratos de  la  familia  imperial,  del  Emperador  Francisco,  del  Duque 
cuando  nifío,  etc.  Al  levantarse  el  telón,  en  el  fondo,  riendo  y 
hablando,  se  agrupan  varias  señoras  elegantísimas ;  dos  de  éstas  to- 
can a  cuatro  manos,  volviendo  la  espalda  al  público ;  otra  toca  el  arpa ; 
risas,  interrupciones...  Un  lacayo  introduce  por  la  puerta  de  cristales 
a  una  joven  modestamente  vestida  y  a  un  oficial  de  Caballería  (uni- 
forme de  húsar  austríaco,  azul  y  plata).  La  pareja  que  acaba  de  lle- 
gar, viendo  que  no  han  notado  su  presencia,  queda  un  momento  en  pie. 
aislada  del  grupo.  Entra  el  Conde  de  Bombelles,  atraído  por  la  música, 
y  se  dirige  al  piano  marcando  el  compás,  pero  al  ver  a  la  joven  se  para 
y  vivamente  va  a  su  lado  sonriendo. 
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ESCENA  PRIMERA 

Teresa,  Tiburcio,  Bombelles,  Marta  Luisa,  Damas  de  ho^or.  (La 
señoras  en  el  piano,  hablando  todas  a  la  vez  y  riendo  como  locas.) 


Damas 


Bombelles. 

Teresa. 

Una  Dama. 

Teresa. 
Otra  Dama. 
Teresa. 

Bombelles. 


Teresa- 

Bombelles. 

Teresa, 

Bombelles. 
Teresa. 

Bombelles. 

Teresa. 

Bombelles. 

Teresa. 

Bombelles. 
Teresa. 


Bombelles. 

Teresa. 

Tiburcio. 


i  Saltáis  todos  los  bemoles  ! 
¡  No  es  así ! 

i  Qué  atrocidad ! 
Vamos  a  ver... 

Yo  hago  el  bajo. 

¡Una,  dos!... 

¡  Arpa  1 

¡  Pedal ! 

(A  Teresa.) 

Señorita... 

Buenas  tardes, 

señor  Bombelles. 
(Al  piano.) 

Ese  fa... 
Hoy  entraré  de  lectora... 

Un  sostenido. 

Mi  afán 
se  logró...  ¡  Gracias  a  vos! 
La  cosa  es  muy  natural, 
Somos  parientes,  y  es  justa 
mi  protección...  Además, 
sois  francesa... 
(Presentando  a  Tiburcio.) 

Ved,  señor  : 

mi  hermano. 
(Le  da  la  mano  y  ofrece  un  sillón  a  Teresa.) 

Bravo  oficial, 

sentaos... 

Gracias...  Mil  gracias. 
Estoy  tan  néiviosa  y  tan 
emocionada. 
(Sonriendo.) 

¿De  veras?... 
Como  me  voy  a  acercar 
a  lo  único  que  subsiste 
del  Emperador. 
(Acercándose  a  ella.) 

¿Sí?...  ¡Bah! 

¿Es  bella?... 

¿Quién? 

La  Duquesa 

de  Parma. 

Pero...  (Sorprendido.) 

(Con  viveza.) 

Además, 
es  desgraciada.  Eso  basta 
para  hacerla  respetar. 
¡Pero!...  ¿Es  que  no  la  habéis  risto? 

x  No. 

¡  Si  acabamos  de  entrar  ! 
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Teresa. 

bombelles. 

Teresa. 

bombelles. 


María  Luisa, 
bombelles. 
María  Luisa. 


bombelles. 
María  Luisa, 
bombelles. 

TlBURCIO. 


María  Luisa. 


Teresa. 
María  Luisa. 

Teresa. 
María  Luisa. 


Teresa. 

María  Luisa. 
Teresa. 


María  Luisa. 

Teresa. 
María  Luisa. 


En  este  rincón  aislado 
espero  a  Su  Majestad. 
¡  Si  es  ella  la  que  ahora  canta ! 
¿Qué  decís?...  ¿Es  ella,  la?... 
Silencio.  Voy  a  avisarle. 
(Se  acerca  a  María  Luisa,  que  estará  sen- 
tada al  piano.) 

¡Ah!...  ¿Es  esa  niña?... 

Si  tal. 

¿La  joven  de  aquella  historia 
que  me  hicisteis  escuchar 
conmovida?... 

Justamente. 
Tiene  un  hermano  oficial. 
Como  su  padre,  emigrado. 
(Avanza  con  resolución.) 
Pero  debo  hacer  constar 
que  me  agrada  el  uniforme 
austríaco. 

Niña,  estáis 
encantadora. 
(La  toma  la  mano  y  la  hace  sentar  en  la 
chaise-longue.  Bombelles  y  Tiburcio  se  retiran 
y  hablan  en  el  fondo.) 

Me  agrada 
veros  y  poder  charlar 
con  vos. 
(Cambiando  de  tono.) 

Estoy  tan  turbada 
que  no  me  puedo  expresar. 
(Enjugándose   las  lágrimas.) 

Fué  una  pérdida  muy  grande... 
No  comprendieron,  quizás, 
aquel  alma  tan  hermosa. 
(Estremeciéndose.) 

\  Oh  !,  decís  muy  bien  ! 

Me  dan 
a  veces  congojas,  desde 
la  muerte  del  General. 
(Con  asombro.) 

¿Del  General?... 
(Secándose  las  lágrimas.) 

Conservaba 

ese  título... 

Sí ;  ya 
comprendo... 

Lloro... 
(Apesadumbrada. ) 

Ese  título, 
¿no  fué  su  gloria?...  Enjugad 
el  llanto. 

Nunca  se  sabe 
lo  que  se  pierde,  y  yo...,  jah!, 
todo  lo  perdí  en  el  mundo 
al  perder  al  General 
Neipperg... 
(Con  asombro.) 

¿Neipperg?... 

A  Badén 
vine  a  distraerme.  Está 


cerca  de  Viena.  Ya  veis, 
una  hora  escasa...  No  más... 

Teresa.  Y  vos,  señora,  ¿noticias 

del  Duque  me  podéis  dar?... 

María  Luisa.  Su  salud  es  buena :  tose 

un  poquito   nada  más, 
y  espero  que  con  los  aires 
de  Badén   se  lia  de  curar. 
¡  Ya  es  teniente  coronel ! 
Pero...  ¡  qué  pena  me  da! 
Nunca  se  quiere  poner 
el  uniforme...  Además... 
¡  tiene  siempre  unas  tristezas  ; 
¡  Y  podría  disfrutar 
mucho  de  la  vida!...  Pero 
todo  le  aburre... 

Teresa.  Es  fatal 

ese  síntoma. 

María  Luisa.  No  tanto. 

Eso  se  le  pasará. 

Teresa.  ¿Creéis,  señora?... 

María  Luisa.  Sin  duda. 

(Aparte.) 

¡Dios  mío,  qué  ceguedad!... 


ESCENA  II 


Los  mismos  y  Metternich. 


María  Luisa. 


Metternich. 


María  Luisa. 
Metternich. 
Un  Criado. 


Metternich. 

María  Luisa. 
Metternich. 
María  Luisa. 


(Que,  aburrida  por  la  conversación  con  Teresa, 
vuelve  la  caheza  a  otro  lado  y  ve  a  Metternich  qúe 
entra,  por  una  lateral.) 

¡Metternich!...  Querido  Príncipe... 
¿Vos  aquí?...  ¡No  os  esperaba 
tan  tarde  ! 

Viene  aquí  a  verme 
del  Embajador  de  Francia 
un  enviado. 

Lo  né. 

A  Gentz  también  se  le  aguarda. 
(Que    aparece   por   el   fondo,    sobre  las 
gradas.) 

¡  El  señor  Gentz  ! 
(A  María  Luisa.) 

¿Permitís? 
Siempre,  Príncipe. 

Mil  gracias. 

(A  Teresa.) 
Venid,  he  de  presentaros 
y  os  he  de  enseñar  la  casa. 
(María  Luisa  sale  con  Teresa.  Tiburcio  y 
Bombelles  la,  siguen.  Gentz  entra  por  el  Joro. 
Viste  con  mucha  elegancia.   Tipo  de  viejo 
vividor.  Siempre  estará  tomando  un  bombón 
y  oliendo  un  frasco  de  esencia.) 
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ESCENA  III 


Metternich.  Gentz. 
Metternich. 

Gentz. 

Metternich. 

Gentz. 

Metternich. 
Gentz. 


Metternich. 
Gentz. 

Metternich. 

Gentz. 
Metternich. 

Gentz. 
Metternich. 

Oficial. 

Metternich. 


Luego  un  Agregado  a  la  Embajada  francesa. 
Felices,  amigo  Gentz... 

(Se  sienta  al  lado  del  velador  y  firma  los  pa- 
peles que  Gentz  va  sacando  de  su  gran  cartera.) 
¿Sabéis  que  me  marcho  a  Viena? 
¿Sí?... 

El  Emperador  me  llama. 
Os  aburriréis.  Desierta 
debe  estar,  cual  mis  bolsillos 
están... 

Eso,  a  quien  lo  crea... 

¿Y  Fanny?... 

¿Elssler?  No  me  ama. 

Me  ha  dejado.  Me  desprecia 

por  el  Duque... 
(Señalando  el  retrato  del  Duque.) 

Sí,  está  loca. 

Yo  sirvo  de  tapadera, 

porque  creo  conveniente 

que  así  el  Duque  se  entretenga. 

¡  Es  mejor  para  el  Estado  ! 

Por  eso  la  escolto  a  ella 

en  la  ciudad  y  en  el  campo. 

¡  Hoy  es  posible  que  venga  ! 
(Que  ha  estado  firmando,  levanta  la  cabeza.) 

¿Aquí?...  ¡Me  escandalizáis! 

¿Y  por  qué  no?  Estará  fuera 

la  madre,  pues  se  va  al  baile, 

y  el  Duque  solo  se  queda... 
(Transición.  Entregándole  una  carta.) 

Del  hijo  de  Fouché... 
(Leyendo.) 

Agosto 

de  mil  ochocientos  treinta. 
Nos  ofrecen  transformar 
al  Duque  en... 
(Sonriendo.) 

Dejadlos.  Sueñan... 

¡  El  buen  Vizconde  de  Otranto  !... 

Pero,  en  fin...  ¿qué  se  contesta? 

Negándonos,  sin  quitarles 

las  esperanzas...  Que  vean 

que  de  nosotros  depende. 
(Llama  al  timbre.  Al  criado  que  acude.) 

De  la  Embajada  francesa 

que  pase  aquí  el  enviado. 
(Entra  un  oficial  francés,  vestido  de  gala.) 
(Saludando.) 

Señor... 

Caballero,  lea 
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Oficial. 

Metternich. 

Oficial. 

Metternich. 


Oficial. 


Metternich. 


Oficial. 


Metternich. 
Oficial. 


Metternich. 
Oficial. 


Metternich. 


Oficial. 
Metternich. 


Oficial. 
María  Luisa. 


estos  papeles. 
(Le  da  un  legajo.) 

Verá 

que  el  Emperador  acepta 

las  condiciones  y  al  Rey 

reconoce...  Pero  sepan 

que  no  olvida  a  cierto  Duque 

y  que  la  historia  recuerda. 

¿Aludís  al  hijo  de...? 

Si  tal...  Aludo  a  Su  Alteza. 
(Con  generosidad  irónica.) 

¿Y  decís?... 

Digo  que  nada 

se  hará  que  le  favorezca. 
(Recostándose  en  el  sillón.) 

Pero  si  en  contra  de  Austria 

la  menor  cosa  se  hiciera... 

Si  no  sabéis  respetar 

nuestro  poder  e  influencia..., 

acaso  alguien  se  acordase 

de  que  Franz  su  sangre  lleva. 
(Vivamente.) 

Y  decid...  ¿pensáis  que  al  Duque 

tal  vez  la  esperanza  vuelva 

al  ver  acontecimientos?... 
(Con  tranquila  calma.) 

Ve  lo  que-  quiero  que  vea... 

¡  Nada  más !... 

¿Ignora  entonces 

que  en  Francia  ya  no  gobiernan?... 

¡  Sí! 

Ver  que  se  restablece 

el  color  de  la  bandera, 

¿no  creéis  que?... 

Nada,  nada. 

Me  parece  a  mí  que  en  Viena 

estaba  más  vigilado. 
(I)Iuy  tranquilo.) 

Aquí  nunca  se  le  deja 

¡  y  además  está  su  madre ! 

¿Su  madre? 

Sí.  La  interesa 

más  que  a  nadie  vigilarlo 

para  conservar  completas 

la  calma  y  la  paz  que  tanto 

agradan  a  la  Duquesa. 

¿Y  no  creéis  que  esa  calma?... 
(La  puerta  del  cuarto  de  Haría  Luisa  se  abre.) 

¡Ay,  mi  cotorra!...  ¡Cogedla!... 


ESCENA  IV 

Dichos.  María  Luisa  un  momento  y  las  Damas  de  Honor,  que  la  siguen 
alocadas.  Luego  Bombelles  y  Tiburcio. 

Oficial.  ¡  Cómo  ! . . .  ¿  Qué  ?. . . 

María  Luisa.  (A  Metternich.) 

;  Querido  Príncipe, 
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Metternich. 


Oficial. 


Metternich. 


Gentz. 
bombblles. 


mi  cotor  ra  so  ha  escapado ! 
(Sale  con  sus  damas.) 
(Desconsolado.) 

i  Qué  dolor  ! 

(El   Oficial  tira   sin   decir  nada   la  escarapela 
¿Veis?...  Tales  cosas 
son  las  que  embargan  su  ánimo. 
Bien;  me  voy...  Pero,  decid 
de  una  vez...  ¿en  qué  quedamos?... 
¿Puede,  por  fin,  la  Embajada 
cambiar  la  bandera? 
(Suspirando.) 

¡  Claro !, 

puesto  que  estamos  conformes, 
podéis  cambiarla. 
(El   Oficial   tira,  sin  decir  nada  la  escarapela 
Manca  de  su  sombrero  y  la  reemplaza  por  una  tri- 
color que  saca  del  bolsillo.  Metternich  se  levanta 
diciendo.) 

\  Qué  diablo ! 

Veo  que  no  perdéis  el  tiempo. 
(Ruido  de  cascabeles  fuera.) 

¿Eh?...  ¿Qué  es  eso? 
(Desde  el  balcón.) 

Que  han  llegado 
la  Archiduquesa  y  su  séquito. 
(Que  al  ruido  de  los  cascabeles  entra  por  la  iz- 
quierda con  Tiburcio.) 

¿La  Archiduquesa?...  Coi-ramos. 
(La  Archiduquesa  aparece  en  las  gradas,  segui- 
da de  su  acompañamiento.  Damas  y  caballeros. 
Ellas,  lujosamente  vestidas  con  trajes  de  campo. 
Oficiales  de  uniforme,  etc.  Uno  de  sus  hijos,  niño 
de  cinco  a  seis  años,  viste  de  húsar.  Sus  dos  hijas, 
también.) 


ESCENA  V 


Dichos. 


La  Archiduquesa,  Damas,  Caballeros.  Luego  Teresa, 
rampi,  Damas  de  honor. 


Sca- 


Archiduquesa.        (A  Bombelles,  Metternich,   Gentz  y  Tiburcio,  que 
adelantan  ceremoniosamente  ) 

Me  gusta  estar  en  el  campo 
sin  cumplidos...,  conque  nada 
de  ceremonias,  señores. 
(A  Metternich.) 
¿En  dónde  está  mi  cuñada? 
¿No  está  preparada  aún? 
Veníamos  a  buscarla. 
(A  Gentz  entregándole  un  paquetito.) 
Gentz...  ¡Bombones! 
Mirad  lo  que  os  he  traído 

Muchas  gracias. 

Sois  adorable. 
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Otra. 

Gentz, 
Mktternich. 


Teresa. 
María  Luisa. 


Tiburcio. 
Teresa. 
María  Luisa. 


Teresa. 

María  Luisa. 
Gentz. 


Teresa. 


Gentz. 

María  Luisa. 
Teresa. 


Gentz. 


(El  mismo  juego.) 

Un  perfume. 

de  París. 

Veamos...  Agua 
del  Duque  de  Reichstadt. 
(Que  ha  visto  el  frasco.) 

¿Cómo? 
Esa  etiqueta  arrancadla. 
Sabría  el  niño  que  en  París 
de  él  se  acuerdan...  Arrancadla. 
¡  La  Emperatriz  !... 
(A  Dietrichstein,  que  entra.) 

Dietrichstein..., 
venid.  Teresa,  os  presento 
al  preceptor  de  mi  hijo. 
(Señalando  a  Teresa.) 
¡Mi  lectora!...  y...  ¡  ah !,  por  cierto, 
¿qué  tal  leéis?... 

¡  Oh,  muy  bien  ! 
¡No,  por  Dios!...  pero  yo  creo... 
Coged  un  libro  de  Franz... 
uno  cualquiera,  y  leednos 
algún  trozo. 
(A  los  caballeros.) 

¡  Oíd,  señores !... 
(Cogiendo  un  libro.) 
"La  Andrómaca". 

Bien... 

¡  Silencio ! 

(Disponiéndose  a  escuchar.  Todos  se  agrupan  para  oír 
mejor.  Teresa  lee.) 

"¿Por  qué  teméis?  ¿Por  qué  albergáis  el  miedo 
en  vuestro  corazón? 
¿Por  acaso  ha  logrado  algún  troyano 
hallar  la  salvación? 
Sólo  su  hijo  existe  de  la  raza 
(Todos  se  miran.  Murmullos.) 

que  entera  a  vuestras  manos  sucumbió, 
i  Contra  ese  pobre  niño,  sin  defensa, 
no  os  ensañéis,  señor!..."  # 
(Los  murmullos  trecen,  interrumpiendo  la  lectura.) 
Una  voz  encantadora. 
Otra  cosa...  Dejad  eso 
(Abriendo  el  libro  por  otro  sitio.) 
"Cuando  marchó  al  combate,  entre  sus  manos 
levantó  al  tierno  niño, 
y,  mojados  los  ojos  por  el  llanto, 
así  a  su  esposa  dijo  : 
(Gestos  de  contrariedad.) 
No  sé  lo  que  la  suerte  me  reserva, 
o  victoria  o  martirio ; 
mas,  si  muero,  recibe  como  herencia 
mi  venganza  y  mi  hijo." 
(Murmullos  generales.) 
(A  Metternich.) 

Tiene  el  azar  ironías 
que. . . 
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MíJXTERNlCH. 

María  Luisa 


Teresa. 


¡Demonio!...  Ya  lo  veo. 
(Muy  molesta.) 

Leed  otra  cosa,  Teresa. 
(Cogiendo  otro  libro  de  encima  de  la  mesa.) 

"Las  Meditaciones".  > 
María  Lüisa.      (Más  tranquila.) 

Bueno. 

(A  Scarampi.) 

El  autor  es  Lamartine, 
¿verdad?...  Es  amigo  nuestro, 
"¡Valor,  niño,  valor!...  Hoy  destronado 
llevas  sobre  tu  frente,  bien  marcado, 
el  sello  de  tu  raza  gigantea 
y  todo  el  que  te  vea 
podrá  decir  al  fin..." 
(En  el  momento  de  decir  este  verso  el  BUQUE  apa- 
rece por  la  puerta  del  foro.  Teresa,  al  sentir  que  alguien 
entra,  levanta  los  ojos,  y  al  ver  al  Duque  pálido  e  in- 
móvil en  el  quicio  de  la  puerta,  se  pone  de  pie.  Todos 
se  vuelven  y,  viendo  al  Duque,  se  levantan.) 


Teresa. 


ESCENA  VI 


Los  mismos.  El  Duque,  con  traje  de  montar. 

Duque.  Pido  que  me  perdone  Lamartine. 

María  Luisa.  ¿Cómo?...  Franz...  ¿Ya  de  vuelta?...  ¡Yo  creía! 

Duque.  ¿Que  tardaría  más?...  Sí,  madre  mía. 

Pero  me  fatigué  y...  aquí  he  venido... 
(A  Teresa.) 

¿Dónde  habéis  la  lectura  interrumpido?... 
Teresa.  (Titubea  un  poco  antes  de  repetir.) 

"¡Valor,  niño,  valor!  Hoy  destronado 

llevas  sobre  tu  frente,  bien  marcado, 

el  sello  de  tu  taza  gigantea ; 

y  todo  el  que  te  vea..." 
María  Luisa.       (Levantándose,  con  sequedad.) 

Basta. 

Una  Dama.  (Mirando  al  Duque.) 

¡Pálido  está! 
Otra.  (Idem.) 

¡  Cosa  perdida ! 
Otra.  Me  parece  que  tiene  poca  vida. 

Scarampi.  (A  Teresa.) 

Excita  mi  coraje 

el  que  halláis  elegido  ese  pasaje... 
El  libro  se  abrió  &olo...  No  he  querido... 
Bien  está.  Ya  es  asunto  concluido. 
(Se  aleja,  levantando  los  hombros.) 
(Aparte,  mirando  al  Duque  con  tristeza.) 

¡  Cómo  juegan  con  él ! 
(Al  Duque,  apoyándose  en  su  sillón.) 

Celebro  verte. 


Teresa. 
Scarampi. 

Teresa. 

Archiduquesa. 

Duque. 
Gentz. 


Soy  tu  amiga. 
(Le  da  la  mano.)  . 
(Besándosela.) 

9       Respondo  de  esta  suerte. 
(A  Teresa,  que  no  pierde  de  vista  al  Duque.) 
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Teresa. 


Niña. 

Archiduquesa. 
Duque. 

Teresa. 

Damas. 

Teresa. 


Gentz. 
Teresa. 
María  Luisa. 
Teresa. 
María  Luisa. 

Duque. 


Metternich. 
Duque. 


Metternich. 
Duque. 

Scarampi. 

María  Luisa. 


Metternich. 


Gentz. 

Metternich. 
Gentz. 
Metternich. 


¿Cómo  encontráis  al  Duque?...  Ved...  La  cara...  / 
¡Tristeza  da!...  Su  palidez  declara 
que  sufre...  Su  figura  interesante 
conmueve. . . 

(Los  niños,  jugando  alrededor  del  Duque,  exami- 
nando con  infantil  curiosidad  el  traje  y  alhajas  que 
lleva.) 

¡  Qué  elegante ! 
{Señalando  la  rosa  que  lleva  el  Príncipe.) 

Lleváis  puesta  la  flor.... 
(Con  aparente  frivolidad.) 

¿Cómo?  ¿Habéis  visto? 

A  la  moda...  ¿verdad? 
(Rompiendo  a  llorar.) 

I  Más  no  resisto  ! 

(Rodeando  a  Teresa.) 
¿Qué  tenéis,  señorita?... 

Nada.  Nada. 
Me  siento  no  sé  cómo...  Acongojada. 
Perdonad.  Son  los  nervios...  La  emoción... 
¿La  emoción?...  ¿Y  por  qué?... 

Mi  corazón... 

Niña,  ¿qué  fué? 

Mi  corazón  se  oprime. 

(Besándola.) 

Llora...  Quizás  el  llanto  te  reanime. 
(Que  se  ha  levantado,  sin  preocuparse,  al  parecer,  por 
lo  que  ocurre  y  pisa  un  objeto.) 

¿Qué  aplasto  por  aquí?...  ¡Una  escarapela! 
(La  coge.) 

(Adelantándose,  contrariado.) 
¿  Cómo  ? 

Blanca...  ¡mirad! 
(Busca  con  la  vista  y  dice  al  oficial  francés.) 

Eso  revela 
que  a  vos  se  os  ha  perdido,  caballero.-. 
¡  Mostrad  vuestro  sombrero  ! 
(El  oficial  lo  enseña.) 
¿Que  ahora  es  tricolor?...  Pues  de  contado 
la  bandera  también  habrá  cambiado. 
Es  cuestión  de  colores. 

De  matices, 
i  Con  poco  las  naciones  son  felices !... 
(A  María  Luisa.) 
Por  todo  siento  hastío. 
(A  Scarampi.)  < 

Yá  veremos 
si  se  logra  el  efecto  que  queremos. 
(Le  vuelve  la  espalda  y  se  va,  dejándole.) 
(Que  ha  observado  lo  que  ocurre,  se  aproxima  a  Gente, 
riendo. ) 

¿Conversabais  con  él?...  Es  muy  gracioso. 
Sí. 

Muy  franco. 

Sencillo...,  cariñoso... 
Por  lo  mismo  es  discreto 
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Duque. 
Teresa. 


Duque. 
Teresa. 

Duque. 


Metternich. 


María  Luisa. 

Duque. 

Voces. 

Archiduquesa. 

María  Luisa. 

Voces. 

Niña. 

Archiduquesa. 
Teresa. 

Tiburcio. 


María  Luisa. 


Teresa. 


que  le  tengamos  siempre  bien  sujeto. 
(El  Duque  se  aproxima  a  Teresa,  que  está  sentada  en 
un  rincón,  leyendo  un  libro;  la  mira  y  dice  a  media  voz.) 
¿Por  qué  llorabais  antes? 
(Que  110  le  ha  visto  acercarse,  se  estremece  y  pone  en 
pie.) 

¡Ahí... 

Sentaos. 

(Aturdidamente.) 
¡  Alteza,  yo  no  sé  ! 

Tranquilizaos. 
Yo  sé  por  qué  llorabais... 
(Se  aleja  rápidamente  y  se  encuentra  con  Metternich.) 

Duque ,  os  dejo... 
¡  La  obligación  !...  Me  esperan  en  Consejo. 
(El  Duque  saluda.  Metternich  sale  con  el  oficial.) 
(Interrumpe  al  que  toca  el  piano.) 
No  le  agrada  la  música  a-  mi  hijo. 
¡  Oh !...  Me  hace  daño.  Oyéndola  me  aflijo. 
En  marcha. 
(A  María  Luisa.) 

¿Venís,  Luisa? 

Yo,  no. 

Vamos. 

(A  la  Archiduquesa  ) 
El  Duque,  ¿viene? 

No :  no  le  invitamos. 

(A  Tiburcio.) 

Adiós,  hermano  mío. 
i  Adiós,  Teresa!...  ¡Adiós!... 
(Tiburcio  saluda  a  María  Luisa  y  sale.) 
(Rumores.  Saludos.  Todos  se  van,  promoviendo  alegre 
tumulto.  Buido  de  coches,  cascabeles,  etc.) 

(A  sus  damas  de  honor,  indicándoles  a  Teresa.) 

Os  la  confío. 
Acompañadla  hasta  su  cuarto  ahora. 
Adiós,  amiga  mía. 

Adiós,  señora. 
(Teresa  sale  acompañada   de  las  Damas.  El  Du- 
que se  ha  sentado  y  hojea  distraídamente  los  librof 
que  hay  sobre  la  mesa.  María  Luisa  hace  señas  a 
Scarampi  ,y  luego  se  aproxima  al  Duque.) 


ESCENA  VII 

El  Duque,  María  Luisa,  Scarampi.  Después  un  Sastre  y  una  Mo- 
dista. 


María  Luisa.  Franz. 

Duque.  ¿Qué  queréis,  madre  mía? 

María  Luisa.  Iluminad  el  semblante. 

;  Dejad  tan  raro  talante 
que  os  preparo  una  alegría  ! 

Duque.  (Con  sonrisa  amarga.) 

i  De  veras  ? 

María  Luisa.  ¿Ya  os  alegráis? 
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(Scarampi  cierra  cuidadosamente  las  puertas.) 

Entrarnos....  ¡mas  discreción!..., 

en  una  conspiración  i 

para...  ñ 
Düqub.  (Con  alegría  y  ansiedad.)  /'! 

¿Qué?...  ¿Vos  conspiráis? 
María  Luisa.  Sí,  porque  burlando  a  todos 

los  que  nos  tienen  aislados  • 

conseguimos  ver  logrados 

nuestros  deseos.  Los  modos 

que  empleé... 
Duque.  (Interrumpiendo.) 

Mas...,   ¿qué  decís?... 
María  Luisa.  Un  sastre,  que  es  un  artista, 

y  una  elegante  modista 

avisamos  de  París, 

y  ocultos  están  los  dos 

cuidando  nadie  los  vea... 

¿Qué  te  parece  la  idea, 

coquetón?... 
Duque.  (Con  ironía.) 

1  Digna  de  vos  ! 

Scarampi.  (Abriendo  la  puerta  del  cuarto  de  María  Luisa.) 

1  Entrad !... 


ESCENA  VIII 
Los  mismos  y  Sastre  y  la  Modista. 

(Entran  una  SEÑORITA — elegancia  de  mani- 
quí— que  trae  cajas  con  vestidos  y  sombreros,  y  un 
JOVEN,  vestido  como  un  figurín  de  la  época,  llevan- 
do en  los  brazos  varios  trajes  doblados  y  cajas  de 
cartón.  Se  dirige  al  Duque  (mientras  la  Modista 
extiende  en  el  sofá  los  vestidos),  hace  una  reveren- 
cia, se  arrodilla  y  abre  las  cajas  y  paquetes,  desple- 
gando trajes,  corbatas,  etc.  Este  personaje  habla  pe- 
dantescamente  y  con  precipitación,  enseñando  los  ob- 
jetos que  indica  el  diálogo.) 
Sastre.  Fije  su  mirada 

en  los  trajes,  Monseñor. 
Mire  formas  y  color 
y  diga  si  algo  le  agrada. 
¡Mirad!... 
(Reparando  en  la  corbata  del  Duque.) 

[Soberbio!...  Su  Alteza 
sabe  llevar  la  corbata... 
Dos  vueltas  y  nudo  que  ata 
con  seriedad  y  nobleza. 
(Enseñando  un  modelo.) 

Que  os  ha  de  gustar  yo  creo 
este  soberbio  plastrón. 
¿Tengo  o  no  tengo  razón? 
¿Cómo  os  parece? 
Duque.  (Impasible.) 

Muy  feo. 
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María  Luisa. 


Duque. 

Sastre. 
Duque. 

Sastre. 


¡Señor!...  Vuestra  frialdad 
cesará  al  ver  este  fleco 
y  este  elegante  chaleco 
que  es  una  preciosidad. 
Traje  de  caza ;  levita. 
.  Este  frac  azul  de  mar 
con  tan  holgados  faldones 
va  bien  con  los  pantalones 
entallados  de  montar... 
(Lo  deja  y  coge  un  gabán.) 
¡  Magnífico  sobretodo ! 
Es  muy  sencilla  la  tela ; 
pero  un  buen  corte  revela 
y  el  corte  en  la  ropa  es  todo... 
(Que  se  acerca  al  Buque,  viéndole  pálido  y  como 
sin  escuchar,  dice  al  Sastre.) 

¡Callaos!...,  que  le  mareáis 
charlando  sin  tino. 

¿Yo?... 
¡Perdonad,  Alteza!... 

No. 

No  ocurre  como  pensáis. 

No  me  molesta.  Al  contrario ; 

¡me  alegra,  me  hace  soñar!... 

pues   recuerdo  al  escuchar 

su  lenguaje  estrafalario, 

algo  lleno  de  alegría, 
(Muy  bajo.) 

algo  de  la  patria  amada, 

algo  que... 
(Alto. )  Pero,  no  ;  nada. 

¡Nada!...  ¡Dejad,  madre  mía! 
(María  Luisa  se  dirige  junto  al  piano  con  Scaram- 
pi  y  la  Modista.) 

Paño  de  Marengo ;  pura 

trama  de  gran  duración. 

¡Ved!... 

Soy  de  vuestra  opinión. 
¡  Marengo ! . . .  ¡V aya  si  dura  ! 
¿Y  me  encargáis?... 

Nada. 

Pero... 

Visto  a  Teófilo  Gautier... 

¡Pensad  si  haceros  sabré!... 
(Distraído. ) 

No  el  traje  como  yo  quiero : 

Casaca  verde... 
(Precipitadamente. ) 

Muy  bien. 

(Como  en  sueños.) 

Vueltas  rojas ;  pantalón 
blanco...,  chaleco  también 
blanco...  Y  en  cada  botón 
grabados... 

Es  moda  rancia... 
Ya  no  se  usan  los  botones 


a 
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grabados... 

Duque.  En  ellos  pones. 

Sastre.  ¿Qué?... 

Duque.  Las  águilas  de  Francia. 

(El  Sastre  hace  un  gesto  de  extrañeza.) 
i.  Te  asusta  ?. . . 

Sastre.  (Comprendiendo  a  qué  traje  se  rejiere.) 

Yo  do  decía... 

Es  el  traje  en  conclusión 

que  usaba... 
Duque.      „  (Melancólicamente.) 

i  Tienes  razón... 

¡  A  mí  no  me  sentaría ! 
Sastre.  (Dejando  de  disimular.) 

Al  contrario...  Os  lia  de  estar 

como  dentro  de  él  nacido. 
Duque.  (Mirándole  con  asomoro.) 

¿Qué  dices? 
Sastre.  (Tranquilamente. ) 

Que  aquí  lie  venido 

para  hacérmelo  encargar. 
(Pausa.  Se  miran  los  dos.) 
Duque.  (A  media  voz.) 

¿Cómo?...  ¿Una  conspiración?... 
Modista.  (Alzando  la  hoz  para  distraer  la  atención  de  Ma- 

ría Luisa  y  Scarampi.) 

Encaje  fino  de  Amberes. 
Sastre.  (Precipitadamente. ) 

Traigo  de  todos  poderes 

que  acreditan  mi  misión... 

¡  Un  mariscal,  diputados, 

senadores  y  estudiantes 

se  comprometen!... 
Modista.  (A  María  Luisa  y  Scarampi.) 

Volantes 

de  sarga...  Sedas...  Brocados. 
Sastre.  ¡Lograremos  vuestra  huida!... 

Duque.  (Dudando.) 

¿Da  Metternich  su  permiso?... 
Sastre.  ¿Desconfiáis?...  Es  preciso 

que  resolváis  en  seguida. 

¿Conocéis  a  la  Condesa 

¿amorata?...  La  amazona 

a  quien  la  srente  francesa 

llama  la  Xapoleona  ?. . . 
Duque.  ¿Mi  prima?.,. 

Sastre.  ?-.í.  Ella  ha  tramado 

el  complot  y  a  fin  lo  lleva... 
Si  queréis... 
Duque.  (Sin  decidirse.) 

Mas...  Una  prueba. 
Sastre.  Volved  la  vista  a  ese  lado 

(Indicando  a  la  Modista,  que  prueda  un  traje  a 
María  Luisa.) 

y  en  esa  joven  que  está 
con  vuestra  madre,  fi jadía 
con  disimulo...  Miradla. 
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Sastre. 
María  Luisa. 


(Con  alegría.) 
¡Es  ella! 

¿Lo  dudáis  ya? 
(Dirigiéndose  al  Duque.) 
Es  el  gusto  parisién 
para  vestir  el  perfecto. 
(A  Scarampi.) 

Ven... 
(Al  Duque.) 

¿No  es  verdad? 
(Con  gravedad.) 

En  efecto. 

En  París  vestiré  bien. 
(María  Luisa,  Scarampi  y  la  Modista  entran  en 
los  departamentos  de  la  primera,  llevándose  los  tra~ 
jes.) 


ESCENA  IX 

El  Duque,  el  Joven.  Después,  un  momento,  Camerata. 

(Desde  la  puerta,  que  cierra,  al  joven,  ávidamente.) 
¿Quién  sois?... 

¿Qui«%  soy?  ■  Si  no  lo  sé  yo  interno  ! 
¡Cualesquiera!...  Uno  cansado  de  esta  vida 
de  necio  y  aplastante  prosaísmo 
que  a  ratos  sueña,  y  que  soñando  olvida 
la  realidad  estúpida  y  grosera. 
Lo  que  soy  no  lo  sé :  ¡  Saberlo,  fuera 
mi  suerte,  pero  nunca  lo  he  sabido 
y  por  eso,  sin  rumbo  conocido 
dejo  lo  real  buscando  la  quimera ! 
¡  Quiero  luchar !  Quisiera  alcanzar  gloria 
o  morir  combatiendo...  De  esta  suerte 
a  vos  me  ofrezco...  Busco  la  victoria 
y  os  seguiré  en  la  vida  y  en  la  muerte. 
(Algo  sorprendido.) 
¡  Oh,  gracias,  caballero !  Me  complace 
vuestro  entusiasmo ;  pero  al  cabo  creo 
que  es  locura. 
I     (Con  tristeza.) 

¡  Perdón  !  Pensad  que  me  hace 
desvariar  mi  mal... 

Sí.  Bien  lo  veo. 
Padece  vuestro  sor  un  hondo  hastío, 
y  el  afán  de  emular  glorias  pasadas. 
Os  tortura  la  duda  como  impío 
torcedor,  y  combaten  encontradas 
ideas  en  el  alma. 

Sí ;  es  el  mío 
ese  mal  que  decís... 
(Con  admiración.)  ¡En  el  humano 

corazón   descifráis  el  sentimiento  !... 
Mas...,  ¿cómo  descubristeis  tal  arcano? 
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Duque. 
Sastre. 
Duque. 


Sastre. 
Duque. 

Camerata. 


Duque. 
Camerata. 

Duque. 

Camerata. 

Duque. 

Camerata. 

María  Luisa. 

Camerata. 

Duque. 
Came  rata- 
Duque, 
Camerata. 
Duque. 
Camerata. 

Duqte. 
Camerata. 


Scarampi. 


i  Porque  es  la  misma  enfermedad  que  siento 
¿Vos  también,  monseñor? 

Dadme  la  mano. 

Han  de  ser  nuestras  penas  siempre  iguales. 
Como  el  tierno  arboliilo  trasplantado 
lejos  de  los  demás,  sufre  los  males 
<ie  Jos  que  en  ia  floresta  se  han  quedado, 
yo,  que  muy  niño,  abandoné  mis  lares, 
siento  vuestro  dolor  que  hace  en  mí  presa, 
y  sufro  aquí  las  ansias  y  pesares 
que  sufre  allá  la  juventud  francesa. 
Soy  vuestro  hermano. 
(Entusiasmado.) 

Y  al  combate  iremos. 

¿Aceptáis,  monseñor? 

No.  Todavía 

no  es  tiempo. 
(Se  aire  la  yuerta  y  entra  CAMEBATA  fingien 
"buscar  una  cosa.) 
(Al  Duque.) 

Perdonad... 

(Dirigiéndose  a  Jos  que  están  en  la  habitación  dt 
al  lado.) 

La  buscaremos 

entre  los  muebles. 
(Tomándole  una  mano.) 

¡  Gracias,   prima  mía ! 

(Fuerte.) 

Busco  una  banda  que  dejé  olvidada. 
(Bajando  la  voz.) 

¿Qué  decís,  monseñor?... 
(Contemplándola  admirado.) 

¡  Sois  valerosa ! 

Soy  vuestra  prima... 

¡  Chiss  ! 

No  temáis  nada... 

no  vendrán... 
(Desde  dentro.) 

¿Y  la  banda?... 

Presurosa 

la  estoy  buscando. 

¿Estáis  dispuesta  a  todo? 
A  todo...,  sin  sentir  jamás  el  miedo. 
¿Y  montáis  a  caballo? 

Cuando  puedo. 

Y...  ¿tiráis  a  florete? 

De  igual  modo 

que  a  sable. 

¿Lucharéis? 

Yo  nunca  cedo. 

Decidios  vos  pronto. 
(Sacando  la  banda  del  pecho,  donde  la  tenía  escon- 
dida, dice  fuerte.) 

;  Ah  !  Aquí  estaba. 

(Dentro.) 

¿Ya  la  encontrasteis? 
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Camerata.  Sí.  Voy  al  momento. 

(Se  va.) 

Sastre.  ¿Os  decidís,  señor? 

Duque.  No  ;  no  me  acaba 

de  convencer... 
Sastre.  (Desesperado.) 

¡Señor!...  ¿Pensáis  que  os  miento' 
Duque.  Creo  en  ella  y  en  vos.  Pero  no  escucha 

mi  corazón  aún  la  voz  que  espero. 
Cuando  me  llame  el  pueblo  iré  a  la  lucha. 
¡  Antes,  no  ! 

Sastre.  ¡  Monseñor  ! . . . 

Duque.  (Con  resolución.) 

Antes...  ¡no  quiero! 


ESCENA  X 


los  mismos. 
Camerata. 


Duque. 
Camerata. 

Duque. 

Sastre. 
Duque. 


Sastre. 
Camerata. 


Sastre. 
Camerata. 


Duque. 

Sastre. 

Camerata. 

Duque. 


La  Condesa,  Camerata  y  D'Obenaus.  Después,  Dietrichs- 
tein. 

(Que  sale  del  cuarto  de  María  Luisa  y  oye  las  úh 
timas  palabras.) 
¿Cómo  no? 
(Volviéndose  hacia  la  puerta.) 

Comprendido...  Para  el  baile 
de  esta  noche,  la  blanca. 
(Al  Duque.) 

¿Cómo  aún  no?...  ¿Qué  esperáis? 
(Mostrando  su  mesa  cubierta  de  papeles.) 

Un  año  oscuro 

de  sueño  y  de  trabajo. 
(Con  fuego.) 

Ven;  te  aguarda 

la  Corona  Imperial... 

No  está  mi  frente 

madura  aún. 

Mas  la  ocasión... 

(Con  altivez.) 

¿  Quién  habla 
de  ocasión?...  ¿Es  el  sastre?...  Yo  os  repito 
que  un  año  entero  de  esperar  me  falta. 
¡Pero  es  que  ya  murmuran!... 

¡  Que  pretenden 

que  no  quieres  a  Francia  ! . . . 

i  Que  os  tratan  como  a  un  niño!... 

¡Que  os   ocultan!...    ¡Que  os  mienten!... 

¡  Que  te  engañan  \ 
¡  Que  no  sabes  la  historia  de  tu  padre ! 
¡Que  su  gloria  te  callan!... 
¿Eso  dicen  allí? 

¿Qué  respondemos? 
¿Qué  respondemos?...  ¡Habla!... 
Decidles... 

(Viendo   entrar   a  DIETRICHBTEIN   y   a  D'OBE- 
NAÜti.) 

¡Mis   queridos  preceptores!... 
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(A  Cameruta.) 

Es  la  lección  de  historia.  ¡  No  te  vayas ! 
(Al  joven.) 

Ni  vos. 
(En  vos  baja.) 

Disimulad  como  liando 

vuestros  paquetes... 
(Alto.) 

Recoged  las  cajas 

ahí  detrás. 
(A  los  Profesores.) 

Son  el  sastre  y  la  modista. 
Si  os  estorban,  haremos  que  se  vayan. 


ESCENA  XI 

El  Duque,  Dietrichstein,  D'Obenaus  y  junto  al  piano,  detrás  del  biom- 
bo, el  Sastre  y  Camerata  envolviendo  las  ropas. 


Duque. 


D'Obenaus. 
Duque. 


D'Obenaus. 
Duque. 


D'Obenaus. 

Duque. 
D'Obenaus. 

Duque. 
D'Obenaus. 
Duque. 
D'Obenaus. 

Duque. 
D'Obenaus. 
Duque. 
D'Obenaus. 

Duque. 

D'Obenaüs. 


Duque. 
D'Obenaus. 


Ahora,  a  nuestra  lección.  El  lápiz  tomo 
por  si  hay  alguna  fecha  preferente. 
(Sentándose  enfrente  de  los  profesores.) 
Mil  ochocientos  cinco... 

Exactamente. . . 

(Afilando  el  lápiz.) 

El  ochocientos  seis  ocurrió... 
(Soplando  los  recortes  del  lápiz.) 

¿Cómo?... 

¿Nada  en  el  anterior?... 
(Dudando.) 

Nada... 

¡  Qué  extraño ! 
Hubo  perturbaciones ;  movimientos. 
Mas  del  historiador  los  pensamientos... 
En  fin  ;  nada  notable  en  ese  año. 
Poco  después,  España  e  Inglaterra... 
Pero  el  Emperador,  ¿dónde  se  hallaba? 
(Evasivamente.) 
El... 

¿No  había  salido  de  su  tierra? 
¡Oh,  sí!... 

Y  ¿a  dónde?... 

Pues...  estaba...,  estaba 

por  aquí. 
(Asombrado.) 

¡  Calla!... 

(Con  precipitación.) 

Sí.  Y  aquí  se  cierra 
este  período,  al  fin,  con  el  tratado 


Y  qué  es  eso' 


de  Prestburgo 
(Doctoralmente. ) 

con  él  queda  esta  época 


Cancelada 
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Adelante. 

Mil  ochocientos  siete... 
(Jugando  con  el  lápiz.) 

¿Ya?  Brillante 
época,  ¡vive  Dios!;  no  ocurre  nada... 
Sí,  monseñor...  La  casa  de  Baviera, 
queriendo  responder  con  arrogancia 
(Cada  vez  más  dulce.) 
Mas...  ¿y  el  Emperador? 

¿Cuál? 

i  El  de  Francia ! 
¿El  de  Francia?...   "Veréis  ..   La  Europa  entera, 
por  el  tratado  de  Tilsitt,  rotundo, 
a  un  sran  acuerdo  general  llegaba, 
y  en  paz,  al  cabo... 
(Ingenuamente.)  Por  lo  visto,  el  mundo 

sólo  de  hacer  tratados  se  ocupaba. 
Europa... 

¿  Resumís  ? 

Sí.  Pormenores 
detallaremos  cuando... 
(Cambiando  de  tono.) 

Decid  presto. 

¡  Señor,  no  sé  !... 
(Imperativamente.)     ¡Decid  todo! 

¿Qué  es  esto? 
¿  No  lo  sabéis  ?  Yo  lo  diré,  señores : 
El  seis  de  octubre... 

¿Cómo? 

El  seis  de  octubre 
mil  ochocientos  cinco  ;  cuando  entero 
el  -mundo  no  sabía 
dónde  el  águilá  el  vuelo  tendería, 
el  gran  Emperador — ¿sabéis  quién  quiero 
decir? — ,  el  Rin  pasando, 

cae  sobre  Austria:  Soult...  Murat,  consiguen 
en  Wertingen  y  Asburgo  dos  victorias. 
¿Eh?... 

Para  ir  empezando. 
Luego,  con  marchas  atrevidas  siguen 
las  batallas  y  glorias. 
Llega  a  Ulm,  arrebata 
a  Elchingen,  y  en  un  día 
sobre  el  campo,  cubierto  de  escarlata, 
se  entregan  a  las  tropas  imperiales 
soldados  treinta  mil ;  diez  generales. 
Parte  el  Emperador. 

¡  Señor ! 

A  Viena 

llega  en  noviembre,  y  duerme  allí,  en  mi  cuarto ; 

la  campaña  prosigue, 

y,  tras  nuevo  combate,  nueva  gloria, 

va  fijando  en  la  historia 

al  sol  de  la  victoria,  que  le  sigue. 

A  dos  emperadores  ha  vencido. 

Van  a  verle  al  vivac.  Pide  mi  abuelo 
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la  paz.  El  fio  la  ra   ¿Sabéis  qué  ha  sido 
de  las  banderas  que  abatió  en  su  vuelo 
el  Aguila  ese  día?... 
Oíd... 

D'Obenaus.  ¡  Señor ! 

Duque.  Se  guardan  todavía 

ocho  en  la  villa  de  París  ;  cincuenta 

en  el  Senado  y  en  Nuestra  Señora... 

También  se  guardan  con  fervor. 
D'Obenaus.  ¡  Si  ahora 

llegara  Metternich !... 
Duque.  (Con  fiebre,  como  loco.) 

Otras  cuarenta... 

Dietrichstein.      (A  Camerata  que,  mirando  al  Duque  con  entusias- 
mo, deja  caer  los  paquetes  de  ropa.) 
¡  De  prisa  !...  ¡  Eetiraos  ! 
DüQDE.  i  Cuánta  gloria  ! 

Banderas,  más  banderas...  ¡Triunfadores! 
Dietrichstein.      (A  Camerata  y 'al  Sastre.) 

¡  Pronto,  marchad  ! . . . 
(Yanse.) 

Duque.  ¡Banderas!...  ¡  Ah,  señores 

¿verdad  que  hago  progresos  en  historia? 
Dietrichstein.         ¡  Ah,  monseñor  ! 

(En  el  dintel.) 

Duque.  Salid.  Con  lo  pasado, 

vuestro  curso  de  historia  ha  terminado. 

ESCENA  XII 


María  Luisa  y  el  Duque 

(MARIA  LUISA  entra  muy  agitada.  Viste  elegan- 
temente traje  de  baile.  Lleva  el  abrigo  echado  sobre 
los  hombros.  Dietrichstein  y  D'Obenaus  pasan  y  des 
aparecen^) 

María  Luisa.  ¡Dios  mío!...  ¿Más  todavía? 

Duque.  .  (Mostrándole  el  jardín  por   la  ventana  abierta.} 

Mirad...   mirad,  madre  amada... 

La  hora  es  hermosa,  tranquila. 

El  sol  pierde  su  dorada 

diadema,  mientras  el  cielo 

se  cubre  de  oscuras  gasas. 
María  Luisa.  (Queriendo   aparecer  severa.) 

Pero  me  vas  a  explicar... 
Duque.  Respirad,  madre,  las  auras 

de  la  noche.  El  bosque  todo 

viene  envuelto  en  cada  ráfaga. 
María  Luisa.  (Enfadada.) 

¡  Basta !  Quiero  que  me  expliques... 
Duque.  Trae  cada  soplo  una  rama 

y  es  prodigio  más  grandioso 

que  el  que  a  Mácbeth  espantaba 

¡  No  anda  el  bosque,  sino  vuela 

para  entrar  por  mi 'ventana! 
María  Luisa.  (Con  estupor.) 

¿También   poeta ?. . . 
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Duque.  También. 
(Suena  la  orquesta-) 

Oíd  la  música  grata. 

María  Luisa.  ¿Amas  la  música? 

Duque.  I  No ! 

Pero  en  estas  noche  claras 
siento  en  mi  ser  algo  extra tio 
que  se  estremece   y  me... 

María  Luisa.  Calla. 

Eso  que  sientes  en  ti 
es  mi  espíritu 

Kque.  i  Oh,  no!...  ¡Basta! 

María  Luisa.  ¿Lo  odias? 

Duque.  ¡  Os  adoro  ! 

María  Luisa.  Entonces, 

¡  pensad  lo  que  hacéis  con  calma !... 
Mi  padre  y  Mettemich  fueron 
muy  buenos.  Visteis  que  nada 
nos  negaron  cuando  el  pacto... 
Os   hicieron  Duque.. 

Duque.  «iradas... 

De  Reichstadt ;  Señor  de  Gross-  4 
Boken  ;  Krou-Pormitz...  ¿Es  mala 
mi  pronunciación  ?  ¡  Lo  siento  ! 

María  Luisa.  En  verdad...    ¡  qué  mal   os  cuadran 

con  vuestro   rango   estas   cosas ! 
Recordad  la  diplomacia 
que  tuvieron...  Pasó  todo 
sin  que  nadie  pronunciara 
el  nombre  de  vuestro  padre. 

Duque.  Casi,   casi  fué  una  falta 

que  no  pusieran  de  padre 
desconocido...    ;  Me  extraña 
que  no  lo  hicieran !... 

María  Luisa.  ¿Por  qué 

preocupaciones  amargas?... 
Sois  el  primero,  el  más  rico 
de  los  príncipes. 

Duque.  ¡De   Austria ! 

María  Luisa.  i  Calla,  Duque  de  Reichstadt!... 

Duque.  (Yendo  hacia  ella  y  cogiéndola  por  un  trazo.) 

¿Qué  habéis  dicho?...   Esa  palabra 
no  es  mi  nombre.  Bonaparte 
es  como  el  mundo  me  llama 

María  Luisa.  .  Me  haces  daño  !... 

Duque.  Madre  mía 

perdóname  sí... 

María  Luisa.  Me  espanta 

lo  que  dices. 

Duque.  (Hablando  como  un  niño.) 

Fué  delirio... 
Mas...  ¡pasó!...  Ya  estoy  en  calma. 
Id...  En  el  baile  os  esperan... 
¡  Y  no  digáis  de  esto  nada !... 
Así  evitaréis  disgustos. 
¡Olvidad!...  Es  cosa  clara 
que  lo  haréis...  ¡  Vos  olvidáis 


muy  fácilmente ! 
(Empujándola  hacia  la  puerta.) 

Os  aguarda 
vuestro  séquito.  Cuidad 
de  no  mojaros...  El  agua 
hace  enfermar...   ¡  Hoy  estáis 
divinamente  peinada ! 
María  'Luisa.  (Vivamente.) 

¿De  veras?... 

Duque.  Sí.  Adiós,  adiós. 

(Sale  María  Luisa.) 

¡  Padre  mío,  perdonadla!... 
Ved    que  su  perdón  os  pide 
el  que   por  todos  os  ama!... 

ESCENA  XIII 

El  Duque,  luego  Fanny  y  Gentz  un  instante. 

Gentz.  (A  media  voz,  después  de  escuchar  llama  al  Príncipe,) 

Príncipe...  ¿oís?... 
Duque.  (Volviéndose  y  viendo  a  la  mujer.) 

¡  Fanny ! 

Fanny.  (Quitándose  el  abrigo  que  trae  puesto  sobre  su  traje  de 

teatro,  aparece  espléndidamente  vestida  y  se  dirige  al 
Duque  abriendo  los  brazos.) 
Franz... 

Gentz.  .  (Aparte;  retirándose.) 

Ya  se  hundieron  en  la  nada 

sus  sueños  de  Imperio. 
Fanny.  (En  brazos  del  Prncipe.) 

¡  Franz  !... 

Duque.  ¡  Fanny  mía  !... 

Fanny.  ¡  Franz  de  mi  alma  ! 

Gentz.  (Saliendo. ) 

¡  Perfectamente ! 
(La  puerta  se  cierra.) 
Fanny.  (Alejándose  vivamente  del  Duque  y  saludando  respe- 

tuosamente.) 

¡  Señor !... 

Duque.  (Asegurándose  de  que  Gentz  ha  partido.) 

Se  fué...  ¡de  prisa!...  < 
Fanny.  (Sentándose  sobre  la  mesa  de  trabajo.) 

Hoy  es  larga 
la  lección...  ¡  Aprendí  mucho  ! 
Duque.  (Aproximándose  con  impaciencia.) 

¿Dónde  quedamos? 
Fanny.  (Pone  su  mano  sobre  la  cabeza  del  Duque  y  lentamente 

empieza,  con  el  tono  de  quien  empieza  a  recitar  una  lec- 
ción de  memoria.) 

"Marchaba 

Ney"... 

Duque.  (Repitiendo   apasionadamente   los   nombres   para  gra- 

barlos en  la  memoria.) 
¡Ney!... 

Fanny.  "Durante  la  noche 

Gazán  sus  fuerzas  prepara." 
Duque.  ¡  Gazán ! 

Fanny.  "Y  al  clarear  el  día 

la  Guardia  Imperial  avanza"... 
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TELON 


ACTO  SEGUNDO 


LAS  ALAS  SE  AGITAN 


Un  año  después,  en  el  Palacio  de  Schoenbrunn.  El  salón  de  lacas. 
Las  paredes  están  cubiertas  por  lacas  antiguas  con  paisajes  que  ador- 
nan kioscos,  pájaros  y  personajes  de  oro.  Las  puertas  también  son  de 
laca.  En  el  fondo,  una  gran  ventana  por  la  cual  se  ve  casi  todo  el 
parque ;  cuadros  de  flores,  parterre  y  una  preciosa  glorieta.  Dos  puer- 
»  tas  a  la  derecha  y  otras  dos  a  la  izquierda.  Entre  las  puertas,  dos 
consolas,  una  frente  a  la  otra.  Sobre  ellas  la  corona  imperial.  Esta 
habitación  sirve  de  sala  al  departamento  que  habita  el  Duque .  de 
Reichstadt^  Las  dos  puertas  de  la  izquierda  dan  a  la  alcoba,  que  es 
la  misma  en  la  cual  durmió  Napoleón  las  dos  veces  que  estuvo  en 
Schoenbrunn.  Las  otras  dos  a  los  salones  que  hay  que  atravesar  para 
llegar  a  éste.  Una  mesa  grande,  y  en  ella  un  mapa  de  Europa;  al  lado 
de  la  mesa,  rodeándola,  algunos  sillones.  En  primer  t¡ér./nino,  a  la  iz- 
quierda, un  espejo.  Sobre  la  consola  de  la  izquierda  hay  un  morrión 
de  granadero  francés,  unas  charreteras,  un  sable,  una  bandolera  blanca, 
y  apoyado  en  la  consola,  un  fusil  viejo  con  bayoneta.  En  la  otra  consola, 
nada.  En  un  rincón,  sobre  un  mueble,  una  caja  grande.  Repartidos 
por  la  estancia,  armas  de  lujo  y  látigos  de  caza  y  montar.  Al  levan- 
tarse el  telón  unos  diez  criados  están  en  línea  delante  del  Conde 
Sedlinsky,  que  los  interroga.  Un  ujier  está  de  pie  a  su  lado. 


ESCENA  PRIMERA 
Sedlinsky,  los  Lacayos,  el  Ujier. 


Ujier. 

Sedlinsky. 

Ujier. 


Señor  Prefecto,  eso  es  todo. 
¿Nada  ocurre  de  anormal? 
Nada,  señor. 


Come  apenas. 
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Sedlinskt. 

Ujier. 

Sedlinskt. 


Ujier. 
Sedlinskt. 

Ujier. 

Sedlinskt. 

Ujier. 


Sedlinskt. 
Ujier. 


Sedlinskt. 
Ujier. 


Sedlinskt. 

Ujier. 

Sedlinskt. 


(Al 


Y  leyendo  siempre  está ; 
lee  mucho... 

Duerme  poco. 

Ujier. ) 

No  dejéis  de  vigilar 
a  los  ayudas  de  cámara 
nuevos. 

Señor,  olvidáis 
que  esos  también  son  agentes 
de  policía... 

¡Es  verdad!... 

Conque. . . 
{Hace  ademán  de  irse.) 

Me  marcho  ;  no  quiero 
que  me  vaya  aquí  a  encontrar 
el  Duque. 

¡Oh,  no!...  Ha  salido. 
¿Quién  se  encarga  de  escuchar 
por  la  cerradura? 

De  eso 

el  Piamontés. 

Sí,  ya 

recuerdo ;  uno  muy  listo. 
De   noche    viene   a  montar 
su  guardia  en  este  salón... 
y  mientras  Su  Alteza  está 
en  su  cuarto 
(Señala  a  las  puertas  de  la  izquierda.) 


desde  aquí. 


él  vigila 


Bien. 


Además 
separa 


de  día  no 
de  él. 

¿Y  ahora? 

A  descansar 

se  retiró.  Cuando  el  Duque 

sale,  duerme.  Ya  vendrá 

aquí  en  cuanto  vuelva  el  Duque. 
(Mirando  la  mesa.) 

¿  Esos  papeles  ?. . . 
(Sonriendo. )  Están 

examinados. 

(Inclinándose  para  mirar  debajo  de  la  mesa.) 
¿El  suelo? 

(Se  arrodilla  precipitadamente  viendo  unos  papeli- 
tos  sobre  la  alfombra,  alrededor  del  canasto.) 
Unos  pedazos...  ¡Quizás 
una  carta  !... 
(Retine  los  trozos.)  ¿Quién?...  Veamos. 
(Queda  completamente  debajo  de  la  mesa.  En  este 
■momento  se  abre  la  puerta  de  la  derecha  y  entra  el 
DUQUE  acompañado  de  su  cuarto  militar.  Tiste  de 
uniforme.  Frac  blanco  abrochado :  cuello  verde  con 
garras  de  oso,  de  plata.  Capa  blanca.  Sombrero  de  dos 
picos,  cuya  ala  sujeta  una  hoja  verde  de  encina.  Sobre 
el  pecho  las  cruces  de  Maria  Teresa  y  San  Esteban. 
Mezclado  con  el  cinturón  del  sable  un  cinturón  de  seda 
amarillo  y  negro  con  grandes  borlas.  Botas  de  montar.) 
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ESCENA  II 


jos  mismos.  El  Duque,  la  Archiduquesa,  el  Medico,  Dietrichstein. 


Duque. 

Sedlinskt. 

Duque. 

Sedlinskt. 

Duque. 


Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 


Duque. 


Sedlinskt. 
Duque. 


Archiduquesa. 


(Los  criados,  al  aparecer  el  Duque  se  alinean  pre- 
cipitadamente.) 

(Con  tono  natural  'mirando  las  piernas  que  aso- 
man. ) 

Señor  conde...  ¿Cómo  estáis?... 
(Apareciendo  a  cuatro  pies,  turbado.) 

¡Alteza!... 

Perdón  si  vuelvo... 

Fué  un  accidente  casual... 
(De  pie.) 

¿Cómo  me  habéis  conocido 

estando  yo?... 

i  Y  qué  más  dá!... 
Os  vi  arrastraros  y  al  punto 
os  conocí... 

(Ve  a  la  ARCHIDUQUESA  que  entra.  Lleva  un  tra- 
je de  mañana  con  sombrero  de  paja.  Debajo  del  brazo 
un  álbum  suntuosamente  encuadernado  que  deja  so- 
bre la  mesa  con  su  sombrilla.  Al  verla  dice  algo 
nervioso. ) 

¡  Vamos,  ya 
os  han  molestado  ! 

Dicen... 

No  es  nada. 
(Cogiéndole  la  mano.) 

Pero  quizás 

convendría... 

(Viendo  que  también  entra  DIETRICHSTEIN  pre- 
cipitadamente! acompañado  del  MEDICO.) 

i  No  estoy  malo  !... 
¡Un  ahogo...  De  gritar 
en  la  parada...   Mil  gracias  1 
¡Sois  muy  amable!...  ¡Arreglar 
en  persona  mis  papeles!... 
¡  Qué  mimo!...  Y  eso  además 
de  darme   vuestros  agentes 
por  lacayos...   ¡Qué  bondad! 
¡Qué  ternura!... 

¡  Oh,  Su  Alteza 

piensa !... 
(Perezosamente. ) 

¡Yo  qué  he  de  pensar!... 
Como  no  tienen  costumbre 
me  aburren,  me  visten  mal. 
¡Hoy  la  corbata!...  Y  por  cierto 
os  diré,  ya  que  cuidáis 
de  esas  cosas,  que  mis  botas 
brillan  menos  y  que... 
(Entrega  los  guantes,  el  sombrero  y  el  sable  a  un 
ordenanza  que  sale  con  ellos.  Un  lacayo  ha  puesto 
encima  de  la  mesa  una  bandeja  con  refrescos.) 

¡  Franz  ! 
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DüQüB. 


DlETRICHSTBIN. 

Archiduquesa. 


DlETRICHSTBIN. 

Duque. 


DlETRICHSTBIN. 

Duque. 

DlETRICHSTBIN. 
DüQüB. 


(Volviéndose  a  sus  oficiales.) 

Señores...,   hasta  mañana. 
(Estos  se  retiran.  Sedlinsky  trata  de  ir  con  ellos. 
El  Duque  llamándole.) 
Querido  conde... 
(Saca  del  bolsillo  una  carta  y  se  la  entrega.) 
Una  más 
que  no  habéis  leído. 
(Sedlinsky  coloca  la  carta  sobre  la  mesa  y  sale 
sin  decir  nada.) 

¡Oh!... 

¡Va  enfadado!...  Le  tratáis 
de  un  modo... 

Pero,  ¿qué  pasa?... 
Dietrichstein.  ¿El  duque  está 
preso  ?... 

¡Oh,  no!...  Preso,  no,  no;  pero... 

¡  Cómo  lo  dice  !  Admirad 

la  palabra  pero...  ¡Cuánto 

dice!...  ¡Preso!...  ¡Eso  jamás! 

Pero...  Preso,  ni  un  minuto, 

Pero...  rodeándome  están 

todo  el  día.  ¿Que  deseo 

ir  al  parque  a  respirar 

el  aire  puro?...  Florece 

por  magia,  al  punto,  detrás 

de  cada  mata  un  espía. 

No  estoy  preso.  Preso...  ¡Bah!... 

Pero...   Por  las  noches  ponen 

un  centinela...  Mirad, 

ese  lacayo...  ¡Yo  preso! 
(Señala  a  un  LACAYO  que  acaba  de  entrar.) 

¡Qué   he  de   estar!...   Preso,  ¡jamás!... 

Pero... 
(Algo  picado.) 

Apruebo  esa  alegría. 

Extrañísima. 

¡  Quedad 

con  Dios!...   Me  retiro,  Alteza... 

Serenísima... 
(Dietrichstein  hace  un  gesto.) 

¿Extrañáis? 

Es  el  título...  No  veo 

por  qué  no  lo  habéis  de  dar. 
(Dietrichstein  sale  sin  decir  nada.) 


ESCENA  III 
El  Duque  y  la  Archiduquesa. 


Duque. 


Archiduquesa. 

Duque. 

Archiduquesa. 


(Con  ironía.) 

Serenísima,  ¡eh!...  ¡Cosa  admirable! 
(Reparando  en  el  álbum.) 

¿Qué  es  eso? 

Es  el  herbario... 

—  ¡Ah! 

Del  Emperador.  Esta  mañana 
me  lo  ha  prestado... 
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Duque. 

Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa- 


Duque. 


Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 
Duque. 


Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 


(El  Duque  lo  abre.  Mostrándole.) 

Franz.  Tú  que  eres  sabio 

en  latines,  explícame...  ¿qué  es  este 

monstruo  tan  negro  y  lacio?... 

Es  una  rosa.  "Rosa  Bengalisis". 

i  Ya!...  De  Bengala... 
(Felicitándola.) 

¡  Bravo ! 

Mas...  te  encuentro  nervioso.  Algo  te  ocui-re. 
'  Nada  tengo. 

¿No?...  ¡Vamos!... 
La  ausencia  de  Prokesch,  el  fiel  amigo, 
el  confidente  de  unos  planes  vastos 
en  demasía  te  atormenta.  Dime, 
¿le  echas  de  menos?...  ¿La  verdad?... 

En  cambio 

me  han  dado  por  amigo  al  mariscal 

Marmont,  que  despreciado 

allá  se  vino  a  Austria 

a  recibir  de  su  traición  el  lauro. 

Y  ese  infame  procura 

de  mi  padre  el  recuerdo  venerado 
manchar... 
(Movimiento  de  ira.) 

Y  yo... 

(Reprimiéndose  y  acercándose  al  herbario.  Lee.) 
"Volubilis". 

Escucha. 

Si  me  prometes  algo 

que  yo  te  pida,  Franz...,  ¿estás  dispuesto 
a  cumplir  tu  promesa?... 
(Besando  su  mano.) 

No  he  olvidado 
que  fuisteis  para  mí  buena  y  amable 
siempre... 

Y  te  hice  un  regalo 
magnífico  hace  poco... 

{Poniéndose  de  pie  y  designando  los  objetos  que 
están  en  la  consola  de  la  izquierda.) 

Esos  recuerdos 
conmigo  siempre  están.  Aquí  los  guardo. 
¡  Mira  el  morrión  de  guardia,  la  canana, 
el  antiguo  fusil ! . . . 
(Movimiento  de  espanto  en  la  Archiduquesa.) 

¡No  está  cargado!... 

Y  sobre  todo... 
(Vivamente.) 

¡  Calla  ! 

(Misteriosamente. ) 

Aquello... 

Calla. 

Que  tengo  allí  escondido... 
(Sonriendo.) 

¿Sí?... 

(Señalando  a  la  izquierda.)   En  mi  cuarto. 
Bien,  pues  prométeme...  Ya  tú  conoces 
la  bondad  de  tu  abuelo. 
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Duque. 


Archiduquesa. 
Duque. 


Archiduquesa. 
Duque. 


Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 


Duque. 

Archiduquesa. 
Duque. 

Archiduquesa. 


(Hojeando  el  herbario.) 

¡  Oh !  Es  un  santo. 

¿Qué  hay  aquí? 
(Cog.e  un  papel  que  estala  en  el  álbum.) 

Un  papel.  "Si  se  amotinan 
los  estudiantes,  presto  incorporarlos 
a  un  regimiento." 
(Dejando  de  leer,  a  la  Archiduquesa.) 

Su  bondad...  ¿decíais?... 
Sí ;  su  dulzura... 
(Cogiendo  otro  papel.) 

¡Otro!... 

(Lee.) 

"Sublevado 

el  pueblo,  dad  la  orden 
de  que  los  coraceros  carguen."  ¡  Claro ! 
No  gusta  de  disturbios  ni  asonadas... 
Pero  es  bueno. 
(Cerrando  el  álbum.) 

Lo  mismo  que  su  herbario 
doble,  con  llores  y  sentencias.  Sabe 
hacerse  amar  de  muchos,  sin  embargo... 
Yo  le  quiero  también. 

Y  por  tu  causa 

podría  todo... 

¡  Si  él  quisiera  ! 

Vamos, 

prométeme  no  huir  sin  verle  antes 
e  intentar  cerca  de  él... 
(Dándole  la  mano.)  Prometo. 

¡  Bravo !... 

Ahora   es  fuerza  que  yo  te  recompense. 
(Sonriendo. ) 
¿Vos,  tía?... 

Sí.  Es  el  caso 
que  tu  famoso  Prokesch...   Tanto  he  visto, 
he  dicho  y  hecho  tanto, 
que  al  fin  he  conseguido 
que  tu   famoso  Prokesch... 
(Da  tres  golpes  con  la  sombrilla  en  el  suelo. 
La  puerta  se  abre  y  aparece  PROKESCH.) 

¡  Ha  llegado ! 

(La   Archiduquesa  sale.) 


ESCENA  IV 
El  Duque  y  Prokesch. 


Duque.  (Corriendo  hacia  Prokesch.) 

¡Vos!...   ¡Al  fin!... 
Prokesch.      (A  media  voz.) 

Callad.  ¡Si  escuchan!.. 
Duque.  Por  supuesto ;  pero  natía 

repiten. 

Prokesch.  ¿Cómo?... 

Duque.  En  la  duda 

he  preferido  en  voz  alta 

voces  sediciosas  y 

jamás  han  dicho  palabra. 


¡  Es  raro  ! 

Yo  creo  que 
el  espía  que  ellos  pagan 
está  robando  el  dinero 
o  es  sordo  como  una  tapia. 
(Vivamente. ) 

¿Y  la  Condesa?...  ¿De  nuevo 
qué  hay  ?. . . 

Amigo  mío...  ¡Nada! 
Me  olvida...  p  la  han  sorprendido, 
o  quizás...  La  vez  pasada 
hice  mal  en  no  partir. 
¡Aunque,  no!...   ¡Más  fuerte  se  halla 
hoy  mi  espíritu ! 
(Haciéndole  volver  en  sí.) 

¡  Silencio  ! 
¿Trabajáis  aquí?...  La  estancia 
es  bonita. 

Y  aquí,  desde  hace  seis  meses, 
¿  qué  hacéis  ?. . . 
(Con  desesperación.) 

¡  Morirme  de  rabia ! 
(Asomándose  a  la  ventana.) 

No   conocía  Schoenbrunn... 

Es  una  tumba. 
(Volviendo.) 

Me  encanta 

aquella  glorieta. 

Sí. 

Sólo  glorietas  me  alcanzan. 

En  la  pequeña  historia 

de  mi  pobre  alma  inquieta 

mi  corazón,  ansioso  de  la  gloria, 

halla  un  diminutivo :  la  glorieta. 

Para  correr,  el  parque... 

Es  muy  pequeño. 
El  valle  recorrer  con  vuestra  tropa 
podéis... 

No  es  tal  mi  sueño. 
¿Qué  queréis,  pues,  para  correr? 

Europa. 

(Apareciendo  en  una  de  las  puertas  de  la  derecha.) 

¿Qué  traje  para  el  baile  usa  Su  Alteza?... 
(A  Prolcesch.) 

Ahí  lo  tienes. 
(Al  lacayo  bruscamente.) 

¡  No  salgo  ! 
(Que  hojea  los  libros  sobre  la  mesa.) 
¿Os  dejan  leer  ya  todo? 

Todo.  Lejos 
el  tiempo  está  en  que  Fanny  se  aprendía, 
para  instruirme,   cosas   de  memoria. 
Después  conseguí  libros.  Cada  día 
la  buena  Archiduquesa  me  traía 
uno,  muy  escondido, 
que  yo,  una  vez  leído, 
sobre  el  dosel  lanzaba  de  mi  lecho, 
durmiendo  así    de  historia    bajo  un  techo. 
Y   todo  aquello   en   paz   de  día  estaba; 
pero   al   dormirme   yo,   se  despertaba. 
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y  batnlJas,  y  encuentros,  y  gloriosas 
hazañas    de  sus  páginas  salían, 
y  en  hojas  de  laureles,  victoriosas, 
Jena,   Austerlitz,   mis   sueños  envolvían. 
Mas.  una  vez  que  hablaba  gravemente 
Metternich  de  mi  padre,  a  su  manera, 
y  que  yo  le  escuchaba  displicente, 
al  peso  de  la  gloria,  de  repente, 
cayó  a  sus  pies  la  librería  entera... 
Prokesch.  ¿Y  él,  saltó?... 

Duque.  Xo.  Con  tono  placentero 

dijo  sonriendo  con  beata  mueca : 

¿Por  qué  poner  ahí  la  biblioteca?... 

¡  Y  desde  entonces  leo  lo  que  quiero ! 

¡  Ansiar  la  gloria  enfermo  a  la  ventana!... 
(Volviendo  junto  a  Prokesch.) 

Quiero  olvidar  a  veces  y  me  lanzo, 
me  lanzo  loco  en  mi  caballo.  Al  viento 

en  su  carrera  alcanzo, 

y  sólo  soy  de  huir  un  pensamiento. 

Por  correr  más  y  más  sólo  batallo, 

hasta  estrellar  mi  sueño  y  mi  caballo 

sin  mirar  a  los  árboles,  que  en  filas, 

agitan  sus  plumeros 

como  gorros  de  fuertes  granaderos.... 
Y  corro,  corro  más,  mi  nombre  olvido 

y  respirando,  ebrio  de  la  espuma, 

el  fuerte  olor  y  el  polvo,  entre  la  bruma 

corro,  hasta  que  rendido, 

del  sueño  vencedor,  roto,  molido, 

paro  el  caballo  en  el  hollado  suelo... 

;Y  un  águila  real  cruza  en  el  cielo!... 
(Cae  sobre  la  mesa  y  queda  un  instante  con  la  frente 
apoyada  en  las  manos.  Luego,  con  voz  sorda.) 

i  Oh,  si  en  mí  mismo  fe  tener  pudiera ! 
(Volviéndose  a  Prokesch,  con  angustia.) 

Mas,  vos...  hablad,  Prokesch...  Que  la  justicia 

hable  por  vos  severa, 

y  de  esta  frente  la  corona  aparte 

si  no  es  su  palidez  de  un  Bonaparte. 
Prokesch.  (Emocionado.) 

¡  Príncipe !... 

Duque.  ¡La  verdad;...  Soy  poca  cosa 

para  reinar.  Mis  manos 

débiles  son ;  mi  frente,  cavilosa. 
Prokesch.         (Gravemente j  cogiéndole  las  manos.) 

¡Ah!...  Si  los  soberanos 

las  dudas  y  tormentos 

que  habéis  manifestado  conocieran... 

¡Los  reyes  todos  admirables  fueran!... 
Duque.  (Con  los  ojos  orillantes  de  júbilo,  alzando  la  frente.) 

¡  Esa  palabra  tuya  me  da  alientos  !... 


ESCENA  Y 


El  Duque,  Prokesch.  Luego  Teresa.  Un  lacayo  entra  y  coloca  sobre 
la  mesa  una  bandeja  con  cartas  y  sale.  Es  el  llamado  Piamontés.  El 
mismo  que  ha  entrado  otras  dos  veces  en  las  escenas  segunda  y  cuarta. 


A  trabajar,  amigo. 
(Entregando  las  cartas  al  Duque,  que  se  dispone  a 
abrirlas. ) 

Aquí  el  correo 
os  traen...  ¡Cuántas  cartas! 

De  mujeres. 

¡  Esas  no  las  atajan  ! 

;  Qué  partido  ! 

La  aureola  fatal... 
(Lee.) 

"¡  Oh  !  aquella  frente 
que..."  Rompamos. 
(La  rompe;  leyendo  otra.) 

"Qué  pálido  os  hallabais 
en  vuestro  palco  ayer..."  Rompamos. 
(El  mismo  juego.) 

¿  Siempre  ? 

(La  puerta  se  abre  y  Teresa  aparece.) 

"Ayer  os  vi..." 
(Con  timidez.) 

.  ¡  Perdón ! 

(Al  verla.) 

¡Ah!...  Fuentecita. 

¿Sois  vos?... 

¿Por  qué  ese  nombre? 

El  que  os  conviene. 

Es  dulce  y  puro. 

Parma,   vuestra  madre, 
llevándome,  mañana  partir  quiere. 
(Con  risa  forzada.) 

Enjuguemos  el  llanto. 

¡  Parma  ! 

Tierra. 

de  violetas  ;  a  mi  madre— puede 
que  lo  ignore — decídselo. 
¡  Adiós  !... 
(Se  vuelve  lentamente  para  salir.) 

Pequeña  fuente, 
remontad  vuestro  curso,  Fuentecita... 
¿Por  qué  ese  nombre? 

Porque  muchas  veces 

ha  refrescado  mi  alma 
y  templado  mi  fiebre 

el  agua  azul  que  en  vuestro  acento  corre 

y  en  vuestros  ojos  duerme. 

¡Adiós!... 


Teresa. 


Duque. 
Teresa. 

Duque. 


Duque. 


Prokesch. 
Duque 


Prokesch. 
Duque. 
Prokesch. 
Duque. 


Prokesch. 
Duque. 


Prokesch. 
Duque. 
Prokesh. 
Duque. 


(Queda   un   momento    sin    atreverse   a  marchar, 
como  esperando  todavía.) 

¿Y  nada  más  queréis  decirme? 

¡Nada!... 

Adiós,  monseñor. 

(Sale.) 

i  Rompamos  siempre ! 

ESCENA  VI 
El  DuQue  y  Prokesch. 

Ya  lo  sé  "que  me  ama.  Y  en  verdad  que  podría... 

(Cambiando   de  tono.) 
Mas  hagamos  historia...  Dejemos  la  novela... 
De  estrategia  y  de  táctica,  montada  nuestra  escuela 
está. 

(Desarrollando  un  papel  encima  de  la  mesa.) 
Mirad  que  plan... 
(Quitando  de  encima  de  la  mesa  los  papeles  y  la% 
armas  que  la  cubren.) 

Espera  todavía. 
Allanemos  el  campo  para  la  infantería. 
Trae  ahora  los  soldados  y  vamos  a  operar 
sobre  nuestro  pequeño  ajedrez  militar. 

(Llevando  al  Duque  la  caja  de  madera.) 
Os  probaré  que  el  plan  es  de  los  más  osados. 

(Pone  la  mano  sobre  la  caja;  con  aire  melancólico 
Napoleón  segundo.   ¡  Estos  son  tus  soldados !... 

(Con  reproche.) 
¡  Príncipe ! 

Me  vigilan,  Prokesch,  de  tal  manera 
que  aun  son  austríacos  estos  guerreros  de  madera. 
Dame  uno.  Establezcamos  el  ala  izquierda. 

(Coge  sin  mirarle  un  soldado  que  le  alarga  Prokesch 
y  lo  coloca  de  golpe  sobre  la  mesa;  luego  bruscamente 
al  verlo.) 

¡  Pero  !... 

¡  Mira  Prokesch!... 

¿Qué  ocurre? 

¡  Si  éste  es  un  granadero ! 
(Con  estupor.  Prolcesch  le  da  otro.) 
¡  Y  éste  un  guardia  imperial ! 

(A  cada  soldado  que  le  da  Prolcesch.) 

i  Y  éstos  dos  tiradores  ! 
Coraceros  y  mamelucos,  cazadores 
alpinos   y   gendarmes,   lanceros,  marselleses... 

(Se  precipita  a  la  caja  y  la  vuelca  sobre  la  mesa.) 
Ya  son  franceses  todos...  ¡Más!  ¡Franceses!  ¡Franceses! 
Alguien  los  ha  pintado  y  rehecho...  No  sé... 
¿Alguien?... 

Y  es  un  soldado... 

¿Un  soldado?  ¿Por  qué? 
Sí.  Fué  un  soldado  suyo  ese  desconocido, 
que  ha  rehecho  estas  tropas.  ¡  No  lo  dudéis !  Ha  sido 
un  héroe  de  aquellos  que  en  sus  filas  formaba, 
un  viejo  veterano ;  por  eso  así  ha  sabido 
copiar  el  uniforme  que  algún  día  llevaba. 
Formemos  todos,  todos...  La  mesa  se  diría 
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que  es  campo  de  batalla.  Aquí  los  cazadores. 

Los  pontoneros  vienen  delante  con  el  guía. 

En  masa  se  repliegan  allá  los  tiradores, 

mientras  al  trote  pasa  la  ruda  artillería. 

¡  Todo  aquel  gran  ejército  esta  caja  encerraba ! 

Mira  los  mamelucos;  mira  los  coraceros... 

aquí  los  poloneses,  y  también  los  lanceros, 

los  del  pompón  celeste  que  en  los  aires  temblaba, 

igual  que  el  enemigo  cuando  cargaban  fieros... 

¡Mira,  mira!...  Alejándose  es  la  ilusión  entera; 

se  borra  de  la  vista  el  trozo  de  madera 

que  los  tiene ;  las  armas  lanzan  vivos  reflejos. 

XjSí  tropa  de  juguete   es  tropa  verdadera, 

que  parece  pequeña  porque  se  ve  de  lejos... 

(Acercándose  y  arreglando  los  soldados.) 
Wagram,  sigamos,  Prokesch.  Alinea  tú  mi  gente. 

(Cogiendo  un  sable  de  trofeo  y  colocándole  sobre 
la  mesa.) 

Este  sable  es  el  agua.  Los  guías,  adelante. 
Aquí  los  mamelucos...  Los  lanceros  al  frente. 
¡Echa  un  papel!...  ¡Exacto!...  Es  un  puente  flotante. 
¡Bien  por  los  pontoneros!...    ¡Saint  Cyr !...  Y  pasa  el 

[puente. 

(METTERNICH  ha  entrado  por  la  derecha  y  se  co 
loca,  sin  ser  visto  por  el  Duque  ni  Prokesch,  detrás  de 
ellos,  presenciando  estas  maniobras.) 


ESCENA  VII 
Los  mismos.  Metternich.  Luego  un  LacaYo. 

(Tranquilamente.) 

¿Pasa  el  puente? 
(Sin  volverse.) 

¡La  guardia!... 
(Reparando  en  los  soldados.) 

Más,  ¿de  dónde 
vienen  tantos  franceses?...  ¿Qué  enemigo 
piensan  batir?...  Tardiez...  pero  no  veo... 
¿Y  las  tropas  austríacas?... 

¡  Han  huido  ! 

Bien,  bien. 
(Coge  un  soldado.) 

¿Y  quién  los  ha  pintarrajeado? 

(Secamente.) 
Nadie... 

¿Qué?  ¿Fuisteis  vos?  Pues  no  concibo 
el  placer  de  estropear  estos  juguetes... 
(Palideciendo.) 

Pero,  señor... 
(Metternich  llama.  Un  LACAYO  aparece.  Es  el  mis- 
mo de  siempre.) 
(Al  lacayo.) 

Llevaos    ahora  mismo 
esos  soldados    y  tiradlos. 
(Al  Duque.) 

Luego 
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Metternich. 

Duque. 

Metternich. 

Duque. 
Metternich. 

Duque. 

Metternich. 

Duque. 

Metternich. 


Duque. 
Lacayo. 

Metternich. 
Duque. 


Metternich. 

Duque. 

Metternich. 

Duque. 

Prokesch. 

Metternich. 


Duque. 


Metternich. 


Prokesch. 


os  traerán 
(Dirigiéndose 


otros 
a  él 


Du~ 


nuevos. 

con   los  puños  crispados.) 
No.  Ya  he  dicho 

que  quiero  esos...  ¿Oís?...  ¡Que  quiero  esos! 
(Que  llevando  los  soldados  pasa  por  detrás  del 
que.  Aparte.) 

Dejadle,  monseñor.  Yo  os  los  repinto 
y  es  igual... 

(Que  al  ver  la  amenaza  del  Duque  se  vuelve.  Con 
altivez.) 

¿Qué  decíais? 
(Súbitamente  calmado.) 


fué 


Nada,  nada, 
un  momento  de  extravío. 


Perdonad, 
(Aparte.) 

¡  Tengo  alguien  junto  a  mí ;  puedo  callarme ! 
Traigo  precisamente  a  vuestro  amigo. 
¿  Mi  amigo  ? 

JB1  mariscal  Marmont. 
¿Qué  dice? 

¿Sí?... 

Con  permiso 
vuestro   le  haré  pasar. 
(Muy  amable.) 

¡  Ah  !,  pero  viene... 

(Metternich  sale.  Apenas  la  puerta  se  cierra  el  Du- 
que cae  sentado  golpeando  con  desesperación  su  ca- 
beza contra  la  mesa.) 

¡Las  águilas!...  ¡¡La  gloria!...  ¡Padre  mío!... 
(Al  abrirse  la  puerta  se  endereza  y  dice,  calmado 
y  sonriente.) 

¿Cómo   estáis,  mariscal?... 
(A  Prokesch,  señalándole   la  habitación  de  la  iz- 
quierda. ) 

Prokesch,  el  cuarto 

del  Duque...  ¿Si  queréis  pasar?... 

Os  sigo. 


lül  Duque. 

Marmont. 

Duque. 

Marmont. 

Duque. 

Marmont. 

Duque. 

Marmont.  • 

Duque. 
Marmont. 


ESCENA  VIII 

Marmont.  Un  momento  Metternich  y  Prokesch. 

(Sentándose  a  una  indicación  del  Duque.) 
Esta  es,  señor,  mi  última  visita. 
Ya,  sobre  vuestro  padre,  he  dicho  todo 
cuanto  sabía... 

Siento 

que  no  volváis.  Hablasteis  bien.  Mas  ¿cómo 
ya?... 

Hice  el  retrato  fiel. 

;  Fiel !... 

Sí,  y  ya  nada 

de  él  os  puedo  decir. 

¡  Ah  !  Bien  ;  de  modo 
que.  resumiendo :  Fué  grande 

Muy  grande ; 

violento,  valeroso,  atrevido. 
Más,  sin  vos...  puede  ser... 

¡  Oh  !...  Yo  he  impedido 


SS 


mil  veces... 

El  desastre... 

(Animándose.) 

Sí.  Su  arrojo 

le  hizo  confiar  mucho. 

En  su  estrella. 

(Satisfecho.) 

Y  por  eso  tan  sólo 

no  estábamos  conformes  en  algunas 

conclusiones  señor... 

Sí ;  lo  supongo. 
(Completamente  abandonado  a  sí  mismo.) 

Fué  un  general  certero,  sin  embargo... 

¡  Miserable  !... 
(Levantándose.) 

¡  Señor !... 

Ya  que  conozco 
cuantos  recuerdos  suyos  conservabais ; 
cuanto,  a  pesar  de  vos,  era  grandioso 
porque'  era  su  reflejo  ;  ya  que  nada 
de  él  puedo  ver  en  vos...  ¡Fuera!  Os  arrojo. 
¿Yo? 

¡Duque  de  Ragusa,  le  vendiste! 
Tú.  ¡  Su  amigo  !  Comprendo  que  los  otros, 
¿por  qué  no  yo?,  dijesen  envidiando 
su  gloria.  Pero  tú...  ¡tú!  cuando  todo 
lo  que  eras  le  debías,  pues  te  amaba 
hasta  tener  celosos 
a  sus  soldados...  Mariscal  te  hizo 
casi  a  los  treinta  años. 

Treinta  y  ocho. 
Le  traicionaste  en  Essonnes.  La  gente, 
siempre  justa  en  sus  fallos,  hizo  otro 
verbo  para  decir  traición,  el  verbo 
ragusar...  Mas,  escuchas  silencioso... 
Di  algo  en  tu  disculpa...  ¡Te  lo  manda 
Napoleón,  segundo !... 
(Que  retrocede  al  ver  al  Duque  venir  hacia  él.) 

Callad,  oigo 

la  voz  de  Métternich. 
(Mostrando  la  puerta  que  se  abre.) 

Pues  bien  ;  ¡  traiciona 

otra  vez  ! 

(Cruza  los  brazos  y  queda  mirándole  fijamente.  La 
puerta  se  abre  y  entra  METTERNICH  con  PRO- 
EL S  OH.) 

(Atravesando  por  el  fondo  con  ProTcesh.) 
¡  No  os  estoi bo  !... 
Hablad,  hablad...  Pues  sí,  querido  Prokesch. 
Seguidme.  He  de  llevaros  ahora  al  fondo 
dei  parque...  Ya  veréis,  sobre  una  ''ruina 
romana"  lo  he  dispuesto.  Será  hermoso 
el  efecto.  ¡  Un  gran  baile  entre  las  ruinas ! 
Mañana... 

(Salen.) 

(Después  de  una  pausa,  con  voz  sorda.) 
¡Monseñor...,  calle!... 

¿De  modo 


Marmont. 


Duque. 
Marmont. 


Duque. 
Marmont. 


Duque. 
Marmont. 

Duque. 


Marmont. 
Duque. 


Marmont. 


que  ya  no  ragusáis?... 
(Sentándose.) 

Podéis  el  verbo 

conjugar. 

¿Qué  decís? 

Que  no  me  opongo 
a  e<ue  digáis  el  verbo.  Habéis  estado 
grande. 

¡  Señor  !... 
(Como  a  pesar  suyo.) 

Sabed  que  yo  hablé  a  todos 
mal  de  él  porque  esa  era  mi  excusa. 
Mas  si  le  hubiese  vuelto  a  ver,  como  otros, 


hubiera  sido 
(Con  alegría.) 

¿Decís?... 
(Tendiéndole  U 
Sí: 

centelleantes. 


suyo. 


Hoy  le  he  visto. 


ojos 


mano.) 

en  esa  frente,  en  esos 
Insultad...  ¡Me  quedo! 
Mas  ¿es  cierto?...  ¿Tú  sabes  que  esa  duda 
es  la  que  ellos  explotan?...  ¡Que  estoy  loco 
porque  dudo  también  ! 

¡  He  vuelto  a  verle ! 
¡  Oh  !  gracias...  Lo  que  oigo 
me  haría  perdonarte...  Pero  dime. 
Si  le  amabais  así,  ¿por  qué  vosotros 
le  vendisteis?...  Marmont...  ¿por  qué? 
(Con  desaliento.) 

¡  El  cansancio ! 

(Hace  un  instante  la  puerta  de  la  derecha  se  ha 
abierto,  apareciendo  el  lacayo  que  se  llevó  los  soldados. 
Al  oír  "el  cansancio"  entra  y  cierra  la  puerta  dulce- 
mente.  Queda  escuchando  detrás  del  Duque  y  de  Har~ 
mont,  que  sigue.) 

¡Qué  queréis!...  El  vencer  es  muy  hermoso; 

pero  vivir  lo  es  más... 

¡  Siempre  a  caballo  !... 

¡  Y  empezar  otra  vez 


Lacayo. 


¡  Estábamos  cansados  ! 
(Con  voz  de  trueno.) 


Siempre  la  lucha  !... 
¡  Siempre  contra  todos  ! 
,.  ¡Y  empezar  siempre! 


¿Y  nosotros?. 


ESCENA  IX 

El  Duque.,  Marmont,  Flambeau. 

(EL  DUQUE  y  MARMONT  se  vuelven  y  ven  a  FLAM- 
BEAU en  el  fondo  con  los  brazos  cruzados.) 
Duque.  ¿Eh?... 

Lacayo.  (Acercándose  poco  a  poco  a  Marmont.) 

¡  Sí;  nosotros,  los  que 

agobiados  de  pertrechos, 

íbamos  rotos,  maltrechos, 

marchando  siempre,  ¡y  a  pie!... 

Nosotros,  los  ignorados, 
¡   !  «5  los  pequeños,  los  oscuros... 

¡  En  los  combates  seguros 

y  en  la  victoria  olvidados!... 


Duque. 
Lacato. 


Duque. 
Lacayo. 


Marmont. 
Lacayo. 


Marmont. 
Flambeau. 


Nosotros,  los  mil  y  mil, 

que  por  Europa  corriendo, 

mochila,  sable  y  fusil 

con  el  hambre  sosteniendo , 

estuvimos  en  España, 

en  Holanda,  en  Austria,  en  Prusia, 

¡  y  acabamos  la  campaña 

con  la  campaña  de  Rusia ! 

¡  Nosotros  !... 

(Con  las  manos  crispadas  en  los  brazos  del  sillón,  echado 
hacia  delante,  con  los  ojos  ardientes.) 

Sí... 

Que  al  llegar 

molidos  y  destrozados 

estábamos  invitados 

otra  vez  a  pelear... 

Y  a  batirnos  sin  temer, 

y  a  batirnos  sin  dudar, 

y  a  batirnos  sin  medrar, 

y  a  batirnos  sin  comer. 
(Cada  vez  más  entusiasmado,  devorándole  con  la  vista.) 

¡Ah!... 

Nosotros,  los  soldados 

que  fuimos  tras  de  vosotros 

diez  y  seis  años...  Nosotros, 

¿no  estaríamos  cansados? 
(Queda  plantado  frente  a  Marmont.  Pausa.) 

Pero... 

Y  sin  deberle  nada 

fuimos  fieles...  Con  que  ya 

veis  que  vale  un  granadera 

mucho  más  que  un  mariscal. 
(Con  altanería.) 

¿Y  quién  es  este  lacayo 

que  así  se  permite  hablar? 
(Cuadrándose  y  saludando  militarmente  al  Duque.) 

Soy  Juan   Pedro  Serafín 

Flambeau.  Me  podéis  llamar 

Flambeau  a  secas.  Granadero, 

y  de  la  Guardia  Imporial. 

Hijo  de  papá  bretón 

y  picardo  por  mamá. 

Entré  a  los  catorce  años 

a  servir.  Dos  germinal 

del  año  seis.  Bautizado 

en  Marengo  :  Caporal 

el  catorce,  fructidor 

del  año  doce.  Y  acá 
.    en  Schoembrunn — ¡  por  qué  la  Guardia 

vivió  en  la  localidad  ! — 

sargento  al  fin,  al  servicio 

de  su  Alta  Majestad, 

muy  francesa...   ¡  y  muy  contento ! 

Conque  ya  sabéis.  Total : 

años  de  buenos  servicios  ; 

diez  y  seis.  Batallas...  ¡  Bah ! 
'  innúmeras...  Hechos  de  armas 

treinta  y  dos-...  Heridas,  más. 

Todo  por  la  gloria  y  por 

el  gusto  de  pelear. 
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Marmoot. 


Duque. 


Marmont. 
Duque. 


Flambeau. 


Duque. 

Flambeu. 


Duque. 

MARMONT. 

Fv.AMBEAU. 


(Al  Duque.) 

¿No  vais  a  escucharle  así 
hasta  el  fin? 

Decís  verdad. 
Así,  no.  ¡  De  pie !... 

i  Señor !... 
He  dicho  de  pie.  En  el  gran 
libro  de  la  historia  sois 
las  mayúsculas.  No  más 
que  los  títulos.  Son  ellos 
los  que  componiendo  van 
las  páginas...  ¡  Sin  soldados 
nada  fuera  un  mariscal ! 
i  Ah,  mi  valiente  Flarobeau  ! 
Cuando  pienso  que  hace  ya 
que  te  conozco  dos  meses 
y  que  no  supe... 

Hace  más, 
Señor,  que  nos  conocemos. 
(Adelantando  la  cabeza.) 
¡  Cómo  !... 

¿No  me  recordáis? 
(El  Duque  hace  señas  negativas.  Insistiendo.) 
En  Saint  Cloud,  en  el  parque,  un  jueves  de  mañana, 
usaba  Vuestra  Alteza  de  un  ama  muy  lozana, 
y  el  Mariscal  Duroc  y  su  esposa  os  hacían 
guardia  de  honor  y  a  vuestro  desayuno  afjistían. 
¡  Acércate !,  me  grita  Duroc,  y  yo,  turbado, 
por  verme  de  personas  tan  excelsas  al  lado... 
— ¡el  Mariscal,  la  dama,  aquel  pecho! — no  sé... 
El  pompón  de  mi  gorra  temblaba  tanto  que 
logró  al  fin -la  atención  llamar  de  Vuestra  Alteza 
aquello  rojo  que  movía  mi  cabeza... 

Y  os  quedasteis  pensando  y  sin  quitarme  ojo 
si  era  más  admirable  por  movible  o  por  rojo. 
De  pronto,  al  inclinarme  vuestras  manitas  siento 
que  presa  en  mi  pompón  hacen  ;  Duroc,  violento, 
me  grita  :  ¡  Estate  quieto  !  y  me  estoy  quieto  ;  pero 
siento  que,  poco  a  poco,  me  quedo  sin  plumero. 

Y  al  levantarme,  roja  toda  la  hierba  estajba 
y  yo  un  alambre  imberbe  como  pompón  llevaba. 
"Voy  a  firmar  un  bono  de  dos",  Duroc  me  advierte, 
y  me  vuelvo  al  cuartel,  radiante  con  mi  suerte. 

¡A  ver!...  ¿Quién  le  ha  gastado  a  ese  hombre  tal  broma? 
Me  grita  el  ayudante.  Respondo :  ¡  El  Rey  de  Roma ! 

Y  aquí  tenéis,  señor,  cómo  yo  he  conocido 

a  Vuestra  Majestad.  ¡  Vuestra  Alteza  ha  crecido  ! 
¡  Ay  ;  no  he  crecido,  no  !  Y  esa  es  mi  gran  tristeza  ; 
Pues  que  Su  Majestad  no  es  ya  más  que  Su  Alteza. 
(A  Flambeau.) 
¿Y  qué  has  hecho,  una  vez  el  Imperio  caído, 
desde  entonces,  Flambeau? 

Pues,  lo  que  se  ha  podido. 
Trabo  conocimiento  con  Solignac  y  Fournier ; 
y  el  año  diez  y  seis  conspiro  con  Didier. 
Complot  fallido ;  ahorcados  David  y  Miard.  ¡  Un  día 
terrible  !  Me  condenan  a  muerte  en  rebeldía. 
Mas  doquiera  que  voy  digo  con  arrogancia 
crue  el  otro  ha  de  volver  a  ser  amo  de  Francia. 
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En  Béziers.  Golpe  en  vago.  Me  condenan  a  muerte 
en  rebeldía.  ¡Bueno!...  Y  siguiendo  mi  suerte 
al  complot  de  Lyon.  Llega  la  policía 
y  escapo.  Me  condenan  a  muerte  en  rebeldía. 
Se  conspira  en  Saumur.  Fracasamos.  Carón, 
comandante  de  línea,  se  subleva  en  Tolón. 

Y  allá  voy.  Pero  el  golpe  fracasa  todavía 

y,  ¡  claro !,  me  condenan  a  muerte  en  rebeldía. 
Parto  para  un  complot  en  Roma.  Vuestra  prima... 
(Vivamente.) 
¡  Camerata ! 

Me  toma  de  profesor  de  esgrima. 

Y  aquí  estoy ;  pero  veo  a  diario  a  la  Condesa. 
¿Recordáis  en  el  parque  una  gruta?  Pues  esa 
cavidad  que  hacia  el  campo  tiene  la  otra  salida 
me  sirve,  para  hablar  con  ella.,  de  guarida. 

Y  allí  ella,  disfrazada  de  turióta,  pintando 

y  yo  dentro,  metido  en  mi  concha,  apuntando, 
sin  que  nadie  penetre  tan  curioso  misterio, 
concertamos  el  modo  de  daros  el  Imperio. 
(Después  de  un  largo  silencio,  en  que  le  contempla  emo- 
cionado.) 

Y  por  tal  devoción  con  que  absorto  me  dejas, 
¿qué  me  pides,  Flambeau?... 

Pues...  ;  Un  tirón  de  orejas! 

(Turoado  por  tal  petición.) 
¡  Mas  ! 

¿Qué  puede  pedir,  señor,  un  veterano? 
(El  Duque  le  coge  torpemente  la  oreja  y  tira  con  sua- 
vidad. ) 

¡Venga!...  ¡Tirad!...  ¡Más!...  ¡  Bah  !...¡  Tenéis  blanda 
Sois  demasiado  Príncipe.  [la  mano. 

Calla,  torpe... 

En  efecto  ; 

pero  serlo  francés  es  un  medio  defecto. 
(Ansiosamente. ) 

Mas...  ¿parezco  aún  francés  en  Austria  desterrado? 

El  marco  no  os  va  bien;  esto  es  rico,  pesado... 

¡  Que  Luis  XV  más  chusco  !  No  se  lució  el  artista. 
(Señalando  los  tapices.) 

En  cambio,  unos  tapices  Gobelinos,  ¡  qué  vista, 

qué  colores  tan  bellos,  qué  gusto   qué  elegancia ! 

¡  Como  vos,  monseñor,  están  hechos  en  Francia ! 
(Al  Duque,  con  decisión.) 

Pues  allá  hay  que  volver. 

¿  Volver  ? 

Sí,  monseñor, 
y  que  esplenda  en  el  cielo  aún  la  Legión  de  Honor. 
¿Nunca  visteis  su  cruz? 
(Tristemente.) 

Sí ;  la  he  visto  pintada. 
Hay  que  verla,  señor,  en  el  pecho  colgada. 
Es  de  oro  y  de  esmalte.  Con  su  cinta  encendida 
una  joya  parece  que  brota  de  una  herida. 
¡  Sí  que  ha  de  ser  hermoso  verla  sobre  tu  pecho ! 
¿Yo?...  ¡  Si  yo  no  la  tengo! 
(Asomorado.) 

¿Cómo? 

¡  Si  nada  he  hecho  !... 
¡  Oh,  qué  heroica  modestia !...  Debiste  reclamarla. 
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Flambbau.  (Simplemente.) 

¿  Para  qué  ?  ¡  Si  él  la  daba  cuando  debía  darla ! 
Duque.  Pues  bien  ;  yo,  sin  poder,  sin  títulos,  sin  gloria ; 

yo,  que  soy  el  recuerdo  de  una  lejana  historia ; 

yo,  prisionero,  enfermo,  desterrado ;  yo,  al  frente 

no  puedo  galopar  de  la  tropa  valiente, 

constelando  a  los  héroes  de  estrellas  y  de  cruces ; 

pero,  hijo  de  aquel  sol,  pienso  que  de  sus  luces 

aun  quedarán  en  mí  los  reflejos  de  oro. 

¡  Juan   Pedro    Serafín  Flambeau :  Te  condecoro. 
Flambeau.         i  Vos ! 

Duque.  (Entregándole  un  trozo  de  cinta  encarnada    que  arran- 

cará de  la  tapicería  o  de  algún  mueble.) 

¡  No  es  este  cordón  el  verdadero!...  Pero. 
Flambeau.         ¿No  lloro  al  recibirlo?...  ¡Pues  es  el  verdadero! 
Marmont.  Lo  que  falta  a  esa  cruz  en  París  se  completa. 

Duque.  Mas,  ¿qué  hacer  para  ir  a  París?... 

Flambeau.  (Vivamente.) 

La  maleta. 

Duque.  Mas...  ¡ay!... 

Flambeau.  Nada  de  ayes.  ¿Es  hoy  nueve?  Yo  os  llevo. 

Si  queréis  para  el  treinta  cruzar  el  Puente  Nuevo, 
id  mañana  de  noche  a  la  fiesta  que  da 
Nepomuceno. 

DüQUE  T     i  ;  Quién  ? 

Marmont.  \  ¿yuien.' 

Flambeau.  Metternich.   Id  allá 

¡  Y  no  más  ayes  ! 
Marmont.  Mas...  ;  sab^s  que...  muy  ligero 

andas  en  relatarme  todo  eso!... 
Flambeau.      (Animándole  con  el  gesto.) 

;  Sed  sincero !... 

¡  Vos  no  estropearéis  un  complot  en  que  entráis ! 
Duque.  (Vivamente.) 

No ;  Marmont,  no. 
Marmont.  Yo,  sí. 

Sí ;  Flambeau,  no  creáis 

que  yo  no  tomo  en  serio  lo  que  en  broma  habéis  dicho. 
Flambeau.        Lo  esperaba. 
Marmont.       (Como  reprendiéndole.) 

Mas  fuisteis  imprudente... 
Flambeau.  Es  capricho 

en  mí  antiguo.  Es  un  lujo  que  gasto  al  conspirar. 
(Cómicamente  sentencioso. ) 

¡  La  imprudencia  es  audacia  que  suele  resultar !... 
Yo  siempre  a  la  consigna  añado  alguna  cosa 
y  llevo  en  la  solapa  al  batirme  una  rosa. 
(A  Marmont.) 

¡  Sois  de  los  nuestros  ! 
Duque.  i  No ! 

Marmont.       (A  Flambeau.) 

Sabed  que  tengo  listas 
de  muchos  descontentos,  viejos  bonapartistas... 
¡  Maison  ! 

Flambeau.      (Cogiéndole  la  palabra.) 

,  Puede  ayudar. 

Marmont  Pues   Maison  es  mi  amigo. 
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(Con  severidad.) 

Ya  os  he  dicho,  Marmont,  que  no  quiero. 
(Con  firmeza.) 

Y  yo  os  digo 

que  voy  a  ver  ahora  al  Mariscal  Maison. 
(Sale,  saludando  ton  gran  respeto.) 

(Se  dirige  a  cerrar  la  puerta,  asegurándola.  Luego  des- 
ciende. Al  Duque.) 

Ese  viejo  canalla  tiene  mucha  razón. 


ESCENA  X 
El  Duque  y  Flambbau. 

(Paseando  con  agitación.) 

;  Oh,  sea!...  Partiré.  Mas  dame  pruebas 

de  que  en  mí  piensa  Francia. 

Os  lo  juro. 
(Sollozando.) 

¡  Flambeau !... 

i  Pero  ;    demonio  ! 
¿  Vais  a  llorar  ?. . .  ¡  Pues  eso  nos  faltaba  ! 
No  hay  que  perder  el  tiempo.  ¡  Vive  Cristo ! 
Pues,  oye.  Sí  esta  noche,  en  esta  estancia, 
vieses  algo  que  tú  no  hubieras  visto 
desde  hace  muchos  años,  lo  preparas 
todo...  Huiré. 

¿Y  la  señal? 

No  se  me  olvida. 
(Señalando  los  objetos  que  hay  sobre  la  mesa.) 
Empaqueta  esas  cosas  y  a  ocultarlas 
ve  a  mi  cuarto,  que  allí  volveré  a  verlas. 
(Poniéndolas  en  un  pañuelo.) 

Ya  está  todo...  Muy  bien.  Esto  se  ata 
así...  ¿Mas  la  señal? 
(Riendo.)  , 

¡Oh!...  Ya  te  he  dicho 

que  has  de  reconocerla, 
(Coge  un  bastón  y  poniendo  el  paquete  en  la  punta 
se  lo  echa  al  hombro.) 

Ahora,  en  marcha. 
¿Qué  tal  crees  tú  que  haría 

si  así,  a  pie  y  sin  escolta,  entrase  en  Francia?... 
(Que  le  mira  enternecido.) 

i  Qué  raro  sois!...  Por  vez  primera  os  veo... 
(Volviéndose  desde  la  puerta.) 

¿Algo   alegre?  ¿Algo  joven?...    (Con  emoción.) 

[Flambeau...  ¡Gracias!... 
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ACTO  TERCERO 


LAS  ALAS  SE  ABREN 

La  misma  decoración.  La  ventana  que  da  al  parque  está  abierta  y  so 
ve  éste  iluminado  por  los  últimos  rayos  del  sol  que  muere.  La  glorie- 
ta parece  de  oro.  Han  empujado  la  mesa  llena  de  libros  hacia  la  de- 
recha, dejando  un  espacio  libre.  En  su  lugar  hay  una  gran  poltro- 
na. Al  levantarse  el  telen  varias  personas  que  vienen  a  la  audiencia 
del  Emperador  acaban  de  ser  introducidas.  Esperan  de  pie  y  hablan 
bajo.  Cada  uno  tiene  en  la  mano  o]  memorial  en  que  consigna  su  pe- 
tición. Viudas  de  militares,  de  luto ;  campesinos  de  todo?  los  rin- 
cones del  Imperio ;  bohemios,  tiroleses,  etc.  Arqueros  del  Emperador, 
vistiendo  frac  encarnado  con  galones,  cinturón  de  terciopelo  negro, 
pantalón  blanco,  botas  alias  y  sombrero  de  dos  picos  con  plumas 
de  gallo,  guardau  las  nuertas.  Un  guardia  noble  húngaro,  elegantí- 
simo, va  y  viene  colocando  a  la  gente.  A  la  derecha,  delante'  de  la 
ventana,  y  a  la  izquierda,   contra  las  puertas  cerradas  del  cuarto 

del  Duque. 

ESCENA  PRIMERA 

Un  Guardia  noble,  Arqueros,  Campesinos,  Mujeres,  Niños.  Luego  el 
Emperador,  Franz  y  un  Chambelán 

Guardia.  Colocarse  a  los  lados...  Sí...  Dejando 

el  paso  libre... 
(A  uno  de  los  pastores.) 

¡  Escucha,  tú,  pequeño  !, 
procura  no  moverte. 
(A  un  montañés.) 

¡Hola,    buen  mozo!... 
No    arrastres    eses    pie»..     ¡Haya  silencio! 
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Un  Hombre. 

Guardia. 
Otro  Hombre. 
Guardia 


Una  Mujer. 


Emperador. 


Mujer. 
Emperador. 


Campesino. 

Emperador. 

Otra  Mujer. 

Emperador. 

Tirolés. 

Emperador. 


Vieja. 
Emperador. 


Tirolés. 
Emperador. 


Guardia  Noblb. 
Pastor. 


Emperador. 
Guardia  Noble. 
Emperador. 


{Tímidamente.) 

¿Pasa  delante  de  nosotros? 

Claro. 

¿Viene  por  esa  puerta? 

Recomiendo. 

mucho  orden. 
(Al  pasar  junto  a  la  mesa  y  como  recordando,  t 
¡  Prohibido  arrodillarse 

cuando  pase ! 
(Aparte.)  ¿Prohibido?...  Pues,  yo  pienso... 

(El  Emperador  aparece  en  la  puerta.  Todos  s# 
arrodillan.) 

¡Alzaos,  hijos  míos!... 

(El  Emperador  viste,  con  una  gran  sencillez  6t*r- 
guesa,  levita  de  paño  gris,  abierta,  dejando  ver  un 
chaleco  color  paja;  pantalón  de  paño  gris  y  totas. 
Coge  el  memorial  que  le  da  una  mujer,  lo  lee  y  «» 
lo  pasa  al  Chambelán,  que  le  sigue¡  diciendo.) 
(Arrodillándose.)  Pensión  doble. 

¡Señor,  gracias!... 
(Leyendo  otro  que  le  da  un  campesino.) 
Es  caro. 

(El  campesino  hace  un  gesto  de  súplica.) 

Lo  concedo. 

¡Oh,  padre t... 

Concedido. 

¡Gracias,  padre!... 

¿Tú  por  aqui  otra  vez? 

Comprended... 

Bueno- 

(A  una  vieja.) 

¿Y  a  ti.  qué  te  ha  ocurrido? 

Mis  gallinas, 

Señor,  que  se  me  mueren  con  el  viento. 
Tendrás  otro  cordal. 

(Da  el  papel  al  chambelán.  Leyendo  otro  que  le 
entrega  un  tirolés.) 

Bésoos  la  mano. 
(Leyendo   un   papel   que  tomó   de   manos  de  un 
pastor  que  está  inclinado  y  envuelto  en  una  gran 
capa.) 

"Un  pastor  de  los  llanos,  pobre  y  huérfano, 

que  ha  sido  despojado  de  sus  tierras 

por  enemigos  de  su  padre,  el  cielo 

de  su  patria  desea  admirar  antes 

de  morir"...   Está  bien...  Devolveremos 

a  ese  pastor  sus  campos... 
(Pasa  la  petición  al  Chambelán.) 
(Anotándolo.)  ¿Es  su  nombre?... 

(Enderezándose- ) 

Bonaparte...  Y  mi  campo  es  el  Imperio 

francés... 

(Cae  la  capa  y  aparece  el  Duque  vestido  de  uni- 
forme. ) 

i  Cómo  ? 

¡ Señor ! 

(Pausa.)  ¡Que  salgan  todos! 
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Guardia  Noble.       ¡Pronto:  Salid... 

(Los  oficiales  hacen  salir  a  todos  y  .se  van  ce- 
rrando las  puertas.) 
Emperador.  (Temblando  de  ira.) 

¿Qué  significa  esto?... 


ESCENA  II 


El  Emperador  y  el  Ddqüe. 


Emperador. 
Düque. 


(Inmóvil  y  con  la  frente  abatida  ba%o  la  mirada 
colérica   del  Emperador.) 

Significa,  señor,  que  si  yo  fuera 

el  hijo  de  un  pastor  abandonado, 

un  mendigo  cualquiera, 

piedad  en  vuestro  pecho  hubiese  hallado. 

Pero  Franz... 

Soy  aún  menos  que  un  extraño, 
aunque  va  sangre  vuestra  por  mis  venas. 
¡Remediaríais  ku  daño,  no  mi  daño!... 
¡  Os  conmueven  sus  penas,  no  mis  penas  ! 
Y  me  reñís... 
(Algo  conmovido.) 

¡  Oh,  sí !  Por  indiscreto. 
Si  queríais  pedirme  alguna  gracia, 
¿por  qué  en  esta  ocasión  y  no  en  secreto? 
No  os  enterneceríais... 
(Malhumorado,   dejándose   caer   en  un  sillón.) 

Vuestra  audacia 
es  muy  grande.  ¿Sabéis?... 

¡  Sé  que  me  muero 
de   dolor !...    ¡  Sé    que    soy    muy    desgraciado  l 
¡  Sé  que  podéis  hacer  lo  que  yo  quiero  ! 
¡  Que  como  a  un  padre  siempre  os  he  mirado ! 
No  sé  más...  Eso  es  todo. 

Mas  tu  anhelo 

es  insenc-ato.  ¡Si  me  comprometo!... 
Metternich  es...  y  yo... 

Vos  sois  mi  abuelo. 

(Reflexionando.) 
¡  Imposible !... 
(Acercándose  a  él ) 

¡  Señor  !... 
¡Vuestro  nieto!... 
(Débilmente.) 

Mas 

(Acercándose  más.) 


Soy  vuestro  nieto. 


en  vuestro  corazón?... 
¿Me  dejaréis  morir?.. 
(Acariciándole.) 

¿Eso  piensas?... 

¡  A  mí 
Con  mimos  lograrás. . 


¿No  habrá  ternura 
Veis  que  me  muero. 


Calla  criatura 


que  tanto  os  quiero 
Olvidad  todo. 


4 


4B> 


Emperador. 
Duque. 

Emperador. 

Duque. 

Emperador. 

Duque. 
Emperador. 
Duque. 
Emperador. 

Duque. 

Emperador. 

Duque. 


Emperador. 

Duque. 

Emperador. 

Duque. 

Emperador. 

Duque. 

Emperador. 

Duque. 

Emperador. 

DuqueI 


Hoy  estáis  como  os  amo.  Cuando  Diño 

viendo  vuestros  retratos  os  temía. 

;  La  gran  espada ;  el  manto  real  de  armiño ; 

el  collar  de  diamantes!...  No  os  quería 

mas  viéndoos  así,  con  vuestro  pelo 

blanco,  sencillamente  trajeado..". 

Así,  que  parecéis  un  buen  abuelo. 

¡Lo  que  sois!...  Me  teníais  muy  mimado. 
(Refunfuñando. ) 

Muy  mimado. 

(Sentándose  a  sus  pies.) 

i  Verdad,  abuelo  mío 

que  os  molesta  mirar  sobre  su  trono 

al  que  es  boy  rey  de  Francia? 
(Conteniéndose  para  no  reír.) 

Hum... 

Confío 

que  yo  os  gustaré  más. 
(Pensativo.) 

i  Pero  qué  tono 
tan  singular !  A  nadie  os  parecéis. 
Tenéis  el  don  de  las  chiquillerías. 
¿Y  eso  os  extraña?...  ¿Acaso  no  sabéis 
que  de  niño  jugué  en  las  Tullerías?... 
(Amenazándole   con   el  dedo.) 
¿Volvemos  a  las  mismas? 

-  Yo  quisiera 

volver. 

(Fijándose  gravemente  en  él.) 

Sí  que  conservas  el  recuerdo. 

Y  de  tu  padre,  di — sea  sincera 
tu  confesión — :  ¿  te  acuerdas  ? 
(Cerrando  los  ojos.) 

Sí,  me  acuerdo. 

(Dándole  la  mano.) 
¿Acaso  te  reprendo?... 

(Con  calor.) 

¡  Que  el  pasado 
renazca,  abuelo  mío !  Tú  me  amabas 
como  nadie.  Si  estaba  castigado 
te  lo  decía  y  tú  me  perdonabas. 

Y  comíamos  juntos.  ¡  Cuánto,  cuánto 
jugábamos,  abuelo  !  ¡  Todo  el  día  ! 
¿No  os  acordáis,  señor?... 

(Recordando  enternecido. ) 

¡  Era  un  encanto  !.. 

(Se  sienta  en  un  brazo  del  sillón.) 

¡  Oh,  me  querías  mucho!... 
(Abrazándole. ) 

Y  aún  te  quiero. 

(Se  sienta  en  sus  rodillas.) 

Pruébamelo... 
(Enternecido  del  todo.) 

i  Mi  Franz,  hijo  adorado  !... 

El  Rey  de  Francia...  Si  yo  fuese... 

Pero... 

La  verdad...  ¿Huiría?... 


Yo  !. 


Cuidado. 
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con  mentir. 
(Poniéndole  la  mano  en  la  boca.) 


Duque. 


(Bruscamente. ) 

Pues  qs  claro  que  huiría. 
(Abrasándole,  grita  con  júbilo.) 

¡  Cuánto  te  quiero!... 
(Conquistado  y  olvidándolo  todo.) 

Sí ;  si  sobre  el  puente 
de  Strasburgo  te  vieran,  volaría 
su  corona  a  lucir  sobre  tu  frente. 
(Abrasándole  más  fuerte.) 
Te  adoro. 

Pero  me  ahogas. 

(Riendo. ) 

No  lo  intento. 

(Riéndose.) 

Decir  lo  que  te  he  dicho  no  debiera ; 

pero  lo  he  dicho   porque  así  lo  siento. 
(Con  seriedad.) 

Dejadme  entonces  huir. 
(Pensativo.) 

Yo  bien  quisiera ; 

pero  en  Europa... 
(Vivamente.) 

¡Bah!...  De  la  cabeza 

desechad  importunos  pensamientos 

para  expresar  con  toda  su  nobleza 

de  vuestro  corazón  los  sentimientos. 

Sería  tan  hermoso  que  un  abuelo, 

por  mimar  a  su  nieto,  de  la  Historia 

detuviera,  valiente,  el  raudo  vuelo 

y  un  Imperio  le  diese...  ¿Vuestra  gloria 

no  será  inmensa,  si  podéis  un  día 

decir,  con  sencillez,   sin  altiveces : 

"Tanto  a  mi  nietecillo  le  quería 

que  le  hice  Emperador  de  los  Franceses"  ?... 
(Encantado.) 

;  Oh  !,  sería  grandioso!... 
(Impetuoso.) 

Ya   el  anhelo 
que  me  consume,  al  fin,  veré  cumplido. 

(Dudando  aún.) 
Pues  bien... 

(Decidiéndose.) 

¡  Señor ! 

(Con  alegría.) 

¿Señor?...    ¡  Gracias,  abuelo! 

(Abriendo  los  brazos.) 
i  Señor  !...  / 

(Se  abrazan  los  dos  llorando  y  riendo  a  la  vez. 
La  puerta  se  abre  y  aparece  METTERNICH.  Tiste 
de  gran  etiqueta,  frac  verde  adornado  de  oro,  pan- 
talón blanco  corto  y  medias;  el  toisón  de  oro,  so- 
bre el  pecho.  Queda  inmóvil  contemplando  el  cua- 
dro durante  un  segundo.) 
(Al  ver  a  Metternich,  vivamente  al  Duque.) 
¡  Ah  !...  Metternich. 

¡Estoy  perdido!... 
(El  abuelo  y  el  nieto  se  separan  bruscamente.) 
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ESCENA  III 

El  Emperador,  el  Duque  y  Metternich. 

Emperador.       (Al  Duque.) 

Nada  temas. 

(Se  levanta  y  poniendo  su  mano  sobre  la  cabeza  del 
Duque,  que  sigue  de  rodillas,  dice  a  Metternich.) 
Quiero  que... 

Duque.  (Aparte.) 

Todo  se  ha  perdido  ya... 
Emperador.       (Con  firmeza  y  majestad.) 

Quiero  que  este  niño  reine. 
Metternich.     (Inclinándose  profundamente.) 

Perfectamente... 
(Volviéndose  al  Duque.) 

Sin  más, 

príncipe,  voy  a  ponerme 

en  relaciones  con  las 

gentes  de  vuestro  partido. 
Duque.  (Asombrado.) 

Yo  que  temía... 
Emperador.       (Enderezándose  altivamente.) 

¡No  tal!... 

¿Acaso  no  soy  el  amo? 
Metternich.     (Junto  a  la  mesa.) 

Pediremos  nada  más 

que  pequeñas  garantías. 
Duque.  (Radiante.) 

Cuanto  queráis  se  os  dará. 
Emperador.  (Sentándose.) 

•   ¿Estás  contento?... 
(El  Duque  le  besa  la  mano.) 
Metternich.  (Negligentemente.) 

Primero 

nos  podemos  concretar 

sobre  pequeños  detalles... 

Disolver  debéis  allá 

ciertos  grupos.  No  convienen 

vecinos  de  armas  tomar. 
Duque.  (Que  escucha  a  los  pies  del  Emperador.) 

¡  Abuelo  querido  ! 
Metternich.  Y  luego, 

que  no  nos  aburran  más 

con  tantos  héroes  de  Julio... 
DüQua.  (Escuchando.) 

Pero... 

Metternich.  (Fríamente.) 

Y  preciso  será 
coartar  el  liberalismo 
y  la  prensa  amordazar... 
Duque.  (Retrocediendo.) 

Mas  eso... 
(Ai  Emperador.) 

Perdón,  señor. 
¡  Es  herir  la  Libertad  ! 
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Emperador.       (Extrañado. ) 

¡La  Libertad!... 
Metternich.  Y  dejamos 

sobre  Bolonia  operar  . 

Y  además  no  alzar  el  grito 
por  Polonia... 

Duque.  (Mirándole.) 

¿Y  además?... 

Metternich.     (Al  Emperador.) 

Pues  esa  cuestión  de  nombres... 
Porque  cada  mariscal  r 
de  Francia  lleva  por  título 
de  vuestro  Imperio  un  lugar 
en  recuerdo  de  batallas, 
señor,  que...  perdisteis. 
Duque.  (Con  dignidad.) 

¡  Ah!... 

¿pretendéis?... 
Emperador.  (Conciliador.) 

Eso,  tal  vez... 

Metternich.        Locos  con  su  orgullo  están. 

¿Vos,  señor,  no  aprobaréis 
tal  modo  de  titular?... 
Duque.  I  Abuelo,  abuelo  ! 

(Ahora  está  lejos  del  Emperador.) 
Emperador.       (Bajando  la  cabeza.) 

¡No!...  Es  claro 

No  puede  ser. 
Duque.  (D  olorosamente.) 

¡ Y  ponsar 
que  estábamos  abrazados 
hace  un  momento  no  más !... 
(A  Metternich.) 

¿Tenéis  que  pedir  aún  algo? 
Metternich.     (Tranquilamente. ) 

Preciso  será  quitar 
la  bandera  tricolor. 
Duque.  (Tras  una  pausa  da  algunos  pasos  y  se  para,  delante 

de  Metternich.) 

Vamos,  la  queréis  limpiar 
de  rojo  y  azul... 
Metternich.  ¡  Señor ! 

Duque.  Y  sólo  el  blanco  dejar. 

Porque  esas  manchas  de  cielo 
y  de  sangre  son  la  Historia. 
Sangre  que  hartó  vuestro  suelo, 
y  cielo  que  a  la  memoria 
os  trae  el  Aguila  y  su  vuelo. 

Y  en  vez  de  ese  extraordinario 
iris  de  gloria,  ¿verdad?, 
vuestro  gusto  funerario 
prefiere  un  blanco  sudario 
que  envuelva  la  Libertad. 

Emperador.       (Con  rabia.) 

¿Libertad  aún?... 
Duque.  ¿Os  pesa? 

Pues  de  ella  desciendo  yo, 

y  ese  origen  me  embelesa. 
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Metteenich.  (Burlándose.) 

¿Un  golpe  de  Estado? 
Duque.  ¡No!... 

¡  La  Revolución  Francesa  ! 
Empeeadob.      (En  pie.) 

¡  Desdichado !... 
Metteenich.  (Triunfante.) 

i  Ved,  señor, 

la  utopía...  El  Emperador 

republicano.  ¡  Oh,  misterio  ! 

Marsellesa  a  un  lado   y  por 

el  otro  ¡Viva  el  Imperio! 
Duque.  i  Oh  !  bien  pueden  existir 

a  la  par  estas  canciones 

que  juntas  soliais  oír. 

¡  Forman  un  son  los  dos  sones 

que  hace  a  los  reyes  huir!... 
Empeeadob.       (Fuera  de  sí.) 

¡Cómo!  ¿Ante  mi  os  atrevéis? 
Duque.  Vosotros  me  dais  el  tono . 

¡  Ya  sé  lo  que  pretendéis ! 

Un  archiduque  queréis 

poner  de  Francia  en  el  trono. 
Empeeadoe.       (Dominándose. ) 

¿Y  piensas  que  un  reino  cuadre 

a  quien  apenas  los  modos 

tiene  de  un  rey  por  su  madre?... 
Duque.  (Pálido.) 

En  Dresde  parecíais  todos 

los  lacayos  de  mi  padre. 
Empeeadob.         ¿De  ese  soldado?... 
Duque.  (Indignado.) 

Olvidado 

aún  no  está  el  tiempo,  señores, 

en  que  los  emperadores 

daban  su  hija  a  ese  soldado. 
Empeeadoe.      (Con  un  gesto  del  que  trata  de  desechar  un  recuerdo 
amargo.) 

No  sé...  ¡  La  razón  me  lleva ! 

No  sé...  ¡Sil  hija  enviudó! 
Duque.  (Irguiéndose  delante  de  él,  con  voz  terrible.) 

¡  Lástima  que  viva  yo 

que  soy  la  prueba...  ¡la  prueba! 
(Uno  frente  del  otro  se  devoran  con  la  vista.) 
Emperadoe.  Mas...,  Franz...  ¡Nos  hemos  querido! 

¿Recuerdas?... 
Duque.  (Rabiosamente.) 

Cariño,   no  ; 
odio  siempre  me  has  tenido. 

Odio  porque  te  ha  verr-'c-o... 
Porque  aquí  Wagram   soy  yo... 
(El  Duque  se  precipita  contra  la  puerta  y  desaparece.) 
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ESCENA  IV 


El  Emperador  y  Metternich. 


Emperador. 
Metternich. 

Emperador. 

Metternich. 

Emperador. 

Metternich. 

Emperador. 
Metternich. 


Emperador. 
Metternich. 


Emperador. 


¡Señor!  ¡Yo  que  le  quería!... 
(Fríamente. ) 
¿Subirá  al  trono? 

¡  Jamás ! 

Hay  que  domarlo. 

Es  preciso 

por  él  mismo. 

Por  la  paz 
del  mundo...  Vuestro  reposo... 
Convendría... 

Le  he  de  hablar 

esta  noche. 
(Dándole  el  brazo  para  que  se  apoye.) 
Venid. 

Sí; 

esta  noche...  ¡Oh,  me  hizo  mal!... 
¡Ese  niño!... 

No  ;  esta  escena 
no  ha  de  repetirse  más. 
Yo  os  aseguro.  Venid...  . 
(Salen.  El  Emperador  apoyado  en  Metternich.  Desde 
fuera  vuelve  a  oírse  la  voz  quejumbrosa  del  viejo  que 
repite.) 

¡  Ese  niño  !... 

(La  obscuridad  se  hace  completa.  Luego  un  rayo  de 
luna  ilumina  el  balcón.) 


ESCENA  V 


El  Duque  solo. 


Duque. 


(Abre  despacio  la  puerta  de  su  cuarto  y  aparece  ocul- 
tando algo  a  su  espalda.  Escucha  Todo  está  silencioso  y 
tranquilo.  La  ventana  abierta  deja  oír  una  retreta  mi- 
litar que  cada  vez  s-iena  más  apagada.  El  Duque  des- 
cubre el  objeto  que  lleva :  es  uno  de  los  sombreros  de 
su  padre.  Se  dirige  a  la  mesa  y  sobre  un  mapa  de  Euro- 
pa que  hay  extendido  lo  coloca  con  gesto  decidido,  di- 
ciendo.) 

;  La  señal ! . . . 

(El  toque  de  cornetas  se  ha  desvanecido  ya.  No  se  oye 
nada.  El  Duque  entra  en  su  cuarto.  El  rayo  de  luna 
alumbra  sobre  la  mena  el  mapa  blanco,  sobre  el  cual 
se  destaca  fuertemente  el  sombrero  negro.  Pausa  larga.) 


ESCENA  VI 


Flambeaü.  Luego  un  Criado  y  Sedlinsky. 


Flaiibeau.  (Entrando  vor  la  derecha.) 

Es  la  hora... 
(Se  adelanta  buscando  con  la  vista.) 
La  señal 
debe  ya  haber  colocado. 
(Imitando  el  tono  del  Duque.) 
"Tú  la  conoces,  Flambeau". 
Así  me  dijo...  Veamos... 
Pero,  ¿cuál  será  el  objeto? 
¿Será  negro?...  ¿Será  blanco?... 
¿Será  grande?...   ¿Será  chico? 
(Buscando    llega  delante  de  la  mesa.  Al  ver  el  som- 
brero da  un  salto.) 
¡  Cómo  !... 

(Con  sonrisa  de  admiración  se  cuadra  y  saluda  mili- 
tarmente.) 

Es  chico  y  grande.  ¡  Diablo ! 
Pero  la  Condesa  espera 
en  el  jardín.  ¿  Cómo  hago 
la  señal?...  Con  el  pañuelo. 
(Lo  saca,  y  después  de  mirarlo  desplegado   se  lo  vuel- 
ve a  guardar.) 

La  bandera  blanca.  Malo... 
Se  muere  del  susto.  No. 
Criado.  (Que  atraviesa  la  escena  con  una  lámpara  en  la  mano.) 

La  lámpara  de  trabajo 
del  Duque. 

Flambeau.  (Saltando  hacia  él  y  cogiéndosela  de  entre  las  manos.) 

Pero,  animal. 
¿  No  ves  '  que  se  corre  ? 
(Saliendo  al  balcón.) 

Vamos... 
que  la  dé  el  aire ;  una,  dos, 
y  tres... 
(La  levanta  tres  veces  en  alto.) 

Eíito  está  arreglado. 

¿Ves?... 

Criado.  ¡Oh!...,  no  tiene  malicia. 

Fl/mbeau.  ¿Crees  tú?... 

Criado.  (Pasando  con  la  lámpara  a  la  habitación  del  Duque.) 

Eso  es  muy  claro... 
Flajibeau.  (Frotándose  las  manos,  se  pasea  delante  del  sombre- 

ro y  le  dice  con  respetuosa  familiaridad.) 
Todo  estará  hecho  mañana. 
Sedlinsky.         (Entrando  por  la  puerta  de  la  derecha.) 
¿El  Duque?... 

Flambeaü.  (Mostrando  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Se  ha  retirado 

ya... 


¿Y  tú    aquí  vigilas?... 

Sí... 

Muéstrate  digno  ^el  cargo 
que  desempeñas... 
(Le  mira.) 

¿Tú  eres 

el  Piamontés?... 

Sí. 

Obligado 
por  la  consigna  a  velar, 
¿qué  haces  por  la  noclie?... 

Cuando 
todo  está  en  silencio,  cierro 
las  dos  puertas 
(Señala  las  de  la  derecha.) 

y  me  guardo 

las  llaves. 

Bien;  ¿y  jamás 
las  sueltas?... 

Trunca. 

(El  criado  sale  del  cuarto  del  Buque  y  vase.) 

Ha  llegado 

la  hora.  Cierra  ya. 
(Cerrando  la  primera  puerta  derecha.) 

Cierro. 

La  llave  al  pecho. 

¡  Cuidado ! 
Tan  sólo  el  Emperador 
tiene  las  llaves... 
(Saliendo  por  la  segunda  puerta  derecha.) 

Me  marcho. 

¡Vela!... 
(Con  ironía  imperceptible.) 

Como  siempre. 


ESCENA  VII 
Flambeaü  solo. 

(Retira  la  llave  de  la  segunda  puerta  y  se  la  guarda. 
Luego,  silenciosamente  baja  las  conchas  de  las  cerradu- 
ras.) 

Bien. 

Eajeaios  ahora  los  párpados 
a  las  cerraduras. 
(Fuera.) 

¡Eh! 

i  Biamontés !... 

(Que  ha  comenzado  a  desabrocharse  la  librea,  se  es- 
tremece y  vuelve  a  abrochársela,  pero  tranquilo,  ni  ver 
las  puertas  cerradas,  se  la  quita  y  la  coloca  en  el  sue- 
lo, en  un  rincón.) 

Descuidado 
marchad,  señor  conde. 
(Queda  con  el  chaleco  de  la  librea,  que  comienza  a 
desabrocharse  también.) 
(Fuera.) 

Adiós. 
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¡  Montad  la  guardia ! 
Flambeau.  {Quitándose  de  golpe  el  chaleco.) 

Montando 

la  guardia  estoy. 
(Aparece  delgado  y  nervioso  con  el  antiguo  frac  aeul 
de  granadero,  cuyo  uniforme  completan  el  pantalóri  Man- 
co y  las  medias  de  la  librea.) 
Sedlinsky.         (Voz.  Más  lejos.) 

Buenas  noches. 

Flambeau.  (Haciendo  a  la  puerta  una  cortesía  irónica.) 

Buenas  noches. 
(Se  endereza.  Arregla  el  -uniforme,  cuyas  charretera* 
están  un  poco  aplastadas.  Se  arregla  el  pelo  con  la  ma- 
no. Ya  a  la  consola  y  coge  el  morrión,  el  sable,  la  cana- 
na y  el  fusil.  Se  atusa  el  bigote  ante  el  espejo,  y  luego 
se  coloca  cuadrado  junto  a  la  puerta  del  cuarto  del  Du- 
que.) 

El  lacayo 
desaparece...  Asi,  firme, 
insorprendible,  cerrado 
por  dentro ;  en  la  posición 
y  con  el  fusil  ai  brazo, 
cifiendo  el  viejo  uniforme 
y  con  el  sable  al  costado, 
los  bigotes  cenicientos 
y  el  gran  morrión...  Vigilando 
al  hijo  como  a  su  padre, 
orgulloso,  un  veterano 
de  la  guardia  granadera 
hace  algo  enorme,  insensato : 
Monta  la  guardia  en  Schoenbrunn, 
centro  del  Imperio  Austríaco. 
Esto  es  verdadero  lujo ; 
¡  Lo  que  nadie  nota  !  ;  Bravo  ! 
En  sus  barbas ;  en  Schoenbrunn. 
Sí,  Flambeau...  Es  insensato. 
¡  Bueno  !  Estoy  alegre,  estoy 
orgulloso... 

¡  Estoy  pillado ! 
(Se  oye  una  llave  en  la  puerta  de  la  derecha.  De  un 
salto,  Flambeau  se  sale  fuera  de  la  claridad  de  la  luna.) 


ESCENA  VIII 
Flambeau  y  Metternich. 


Flambeau.  (Refugiándose  en  un  rincón.) 

¿Quién  se  habrá  procurado 
la"  llave?... 

(La  puerta  se  abre.  Entra  METTERNICH,  con  un 

candelabro  en  la  mano.) 
Metternich.  Es  necesario  que  esa  escena 

no  se  repita  más. 
Flambeau.  (Reconociéndole.) 

\  Nepomuceno ! 


ílETTERNICH. 


Metternich. 


Flambeau. 
metternich. 


Flambeau. 

Metternich. 

Flambeau. 

Metternich. 

Flambeau. 

Metternich. 

Flambeau. 

Metternich. 


(Va  hada  la  mena.) 

Esta  noche  he  de  hablarle,  y  su  fiereza 
domaré  de  una  vez. 
(Pone  en  la  mesa  el  candelabro  y  repara  en  el  som- 
brero. ) 

¡Ah'...,  no  sabía 
que  el  Duque  uno  tuviera. 
(Saluda  con  ironía  al  sombrero.) 

¡  Pirámide,  doce  años  de  Victorias 
desde  tu  cumbre  en  vano  me  contemplan  ! 
Ya  no  te  tengo  miedo.  Ya  los  hombres 
al  mirarte  no  tiemblan. 
Ya  no  eres  lo  que  fuiste. 
(Le  toca  con  los  dedos,  impertinente.  Queda  un  mo- 
mento en  silencio. ) 

¡Más  de  pronto...,  parece!... 
(Pasándose  la  mano  por  la  frente.) 

Se  recuerda 
el  pasado.  Mirarte  me  transporta 
como  en  alas  del  sueño  a  aquella  época... 
Cuando  hace  veinte  años  habitaba 
aquí  mismo. 
(Señalando  el  sombrerp.) 

Parece  que  le  espera 
y  que  es  él  quien  acaba  de  arrojarle 
al  pasar  :  que  en  la  mesa 
donde  estudió  sus  planes  le  ha  olvidado, 
(Señala  la  puerta  del  cuarto  del  Duque,  sin  volverse) 
y  que  ahí  mismo  guardándole  la  puerta 
estará  un  granadero. 
(Se  vuelve  y  da  un  grito  al  ver  a  Flambeau  inmó- 
vil, en  la  posición  reglamentaria.) 

¡  Ah!... 

(Frotándose  los  ojos. ) 

Es  un  sueño... 

Me  alucinó  el  recuerdo... 
(Acercándose   a  Flambeau,,  que  está  inmóvil,  con  el 
codo  apoyado  en  la,  boca  del  fusil.) 

¡  Eh  !,  quien  sea... 

(Cruzando  le  bayoneta.) 

¿Quién  vive?... 
(Retrocediendo. ) 

¡Diablo!... 

¡Atrás!... 

(Retrocediendo  más.) 

¡  Oh  !  ¡  Qué  rareza  !... 

Es  extraño... 

Os  movéis  y  os  atravieso 

Pero... 

Más  bajo. 

'Permitid  que  vea. 
¡Chito!...   El  emperador  duerme. 

Mas,  ¿cómo?... 

(Con  un  dedo  en  los  labios.) 

¡ChJSt!... 
(Furioso.) 

Soy  el  canciller.  ¿Quién  se  atraviesa 
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a  mi  paso?...  ¡Soy  todo!... 
Flam3eaü.  Y  eso  a  mí, 

¿qué  me  importa? 
Metternich.       (Exasperado. ) 

Dejad  libre  la  puerta. 

El  Duque  de  Reiehstadt... 
Flambeau.  No  le  conozco. 

Metternich.       (No  pudiéndolo  creer.) 

•  Cómo  que  no  !... 

Flambeau.  Reiehstadt...   No,  no  me  suena. 

Metternich.  ¿Pero  no  estamos  en  Schoenbrunn?... 

Flambeau.  Pues    claro . 

Gracias  al  nuevo  triunfo. 
Metternich.  Las  ideas 

se  confunden.  ¿No  es  hoy  el  diez  de  julio 

mil  ochocientos...? 
Flambead.  j  Nueve!.,.  Una  sospecha 

tengo  yo. 
(Dirigiéndose  a  él.) 

¿Qué  buscáis  en  esta  sala?... 

Metternich.  ¿Yo?... 

Flambeau.  (Mirándole  de  arriba  a  abajo.) 

Acaso  al  mameluco  le  parece 
bien  dejaros  pasar,  ¿o  es  que  leyendo 
está  el  Corán?...    ¿Cruzásteis  la  pequeña 
rotonda  sin  que  nadie  os  estorbara?... 
¿Y  el  oficial  de  guardia?  ¿Las  vienesas 
lo  han  raptado?... 
Metternich.       (Cada  ves  más  estupefacto.) 

1  Gran  Dios  ! 

Flambeau.  Los  tiradores 

se  han  dormido... 
Metternich.  ¡Los  tira!... 

Flambeau.  ¿Acaso  se  entra 

aquí  como  en  molino  abandonado? 

Y  el  ayuda  de  cámara...  ¿se  ausenta 

con  su  permiso?  ¡Bien!... 

Metternich.  Mas... 
Flambeau.  (Con  indignación.) 

Los  porteros... 

¿dónde  están?... 
Metternich.  Pero,  cómo... 

Flambeau.  Buena,  buena 

está  la  vigilancia.  ¡  Si  me  quedo 

dormido  !... 

Metternich.       (Fuera  de  si,  queriendo  pasar  a  coger  el  cordón  de  la 
campanilla.) 

Llamaré. 

Flambeau.  (Interponiéndose  terrible.) 

¡  Callad  !  No  sea 

que  despierte. 
(Con  ternura.) 

Está  el  pobre  tan  cansado... 
Metternich.       (Dirigiéndose  a  las  bujías  y  acercando  la  mano.) 

Pero  no  es  sueño...  Esta  llama... 
Flambeau.  ¡  Quema ! 
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Metternich. 


Flambeau. 
Metternich. 


Flambeau. 


Metternich. 
Flambeau. 


Metternich. 


(Acercándose  a  la  bayoneta  que  Flambeau  le  presenta.) 
Y  esta  punta... 

Pues  pica. 
(Con  horrible  angustia.) 

Estoy  despierto. 
Entonces...  ¿Santa  Elena... 
Waterloo  ? 
(Como  extrañado.) 

Water...  ¿qué?... 
(Se  oye  ruido  en  el  cuarto  del  Duque.) 

Se  ha  despertado. 

¡  Cómo  !... 

(Presentando  armas  a  la  puerta,  que  se  abre.) 

¡  El  Emperador  ! 
(Retrocediendo.) 

¡  El !    ¡  Qué    demencia  ! 
(En  la  puerta  aparece  el  DUQUE,  como  un  fantasma 
rubio  y  blanco.) 


Los 
Metternich. 

Duque. 

Metternich. 

Flambeau. 

Duque. 

Flambeau. 
Metternich. 

Duque. 

Flambeau. 

Duque. 

Metternich. 
Flambeau. 

Duque. 
Metternich. 
Flambeau. 
Duque. 

Metternich. 

Flambeau. 


ESCENA  IX  » 

mismos,  el  Duque,  luego  algunos  Lacayos. 

(Precipitándose  hacia  él.) 

¡  Ah,  sí!  Sois  vos,  sois  vos...  Es  Vuestra  Altela. 
¡  Oh,  qué  dicha  ! . . . 

¿Por  qué  tal  alegría? 

Creí  que  otro  saldría  de  esa  pieza. 
(Tristemente,  como  el  que  despierta  de  un  sueño.) 

Yo  también  lo  creía. 
(Volviéndose  y  viéndole  de  uniforme.) 

¿Qué  has  hecho?  ¡Cielos!... 


(Tirando  de  la  campanilla.) 
(A  Flambeau.) 


Lujo. 


¡'A  mí!... 
No...  ¡huye!  ., 


(Corriendo  a  la  ventana.) 

Por  aquí... 
(Queriendo  detenerlo.) 

Te  harán  fuego. 

Sí... 

Me  inclino 

a  creerlo. 

Es  muy  largo  ese  camino. 
Y  si  tiran... 

Más  pronto  se  concluye. 
(Alargándole  le  librea.) 

La  librea... 
(Interponiéndose. ) 

¡  Eso  no  !... 

(Con  desprecio.) 

Corréis  en  vano. 
Guardadla  para  vos.  La  mariposa 
no  volverá  a  vestirse  de  gusano. 


i  Hasta  la  vista  ! 
(Empuña  el  fusil  y  se  arroja  por  la  ventana.) 
Duque.  (Asomándose. ) 

¡  Loco  !,.. 

Flambbau.  (Colgado  por  fuera  de  la  balaustrada.) 

i  Chitón  !  Gano 
la  cueva  que  sabéis.  Hasta  mañana 
en  el  baile. 
(Se  deja  caer.) 
Duque.  I  Cuidado ! 

Metternich.  (Abriendo  la  puerta.) 

Huida  vana. 

(Se  oye  la  voz  de  Flambeau,  que  canta  al  correr.) 
Flambeau.  "Allons,  enfants  de  la  Patrie." 

Duque.  (Aterrado.) 

Pero,  ¿qué  es  eso? 
Metternich.  ¿  Canta  ? 

Duque.  ¡  Oh  !  ¿  Qué  haces  ?  . . 

Flambeau.  "Le  jour  de  gloire  est  arrive." 

(Sue?ia  un  tiro.) 
"Aux  armes..." 
Duque.  (Con  alegría.) 

Se  salvó.  No  le  han  dado. 
Metternich.  Se  esconde  entre  las  sombras. 

Duque.  (Con  orgullo.) 

El  terreno 

conoce,  no  hay  cuidado ; 
con  mi  padre  estos  sitios  ha  cruzado. 
Metternich.  (A  los  lacayos  que  entran  por  la  puerta  de  la  de- 

recha.) 

Tarde  es  vuestra  llegada. 
Os  podéis  retirar...  No  quiero  nada. 


ESCENA  X 
Metternich,,  el  Duque. 

Duque.  (A  Metternich  con  tono  casi  amenazador.) 

Y  mañana...  ¡Silencio!... 
Metternich.  (Con  una  sonrisa.)  t 

Yo  no  cuento 
historias...  Y  esta  farsa  no  me  inquieta. 
¿Qué  me  importa  su  fe  ni  su  ardimiento?. 
¡  No    sois    Napoleón ! 
Duque.  (Altivo.) 

i  Quién  lo  decreta  ? 
Metternich.  (Señalando  el  sombrero.) 

Hay  del  sombrero  a  la  cabeza  un  mundo. 
Ddque.  (Sonriendo.) 

Ya  encontrasteis  la  frase  punzadora 

que  disipa  el  orgullo  en  un  segundo. 

Mas  no  es  puñal  vuestra  palabra  ahora; 

no  es  puñal,  sino  espuela. 

Látigo  que,  cruzándome  la  cara, 

en  mí  el  orgullo  y  el  poder  revela 
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más  fuerte  que  jamás.  De  g!oria  avara 
mi  sed  ha  de  calmar  hasta  el  exceso... 
¡  La  cabeza  decís  !... 
(Paseándose  ante  él  con  los  brazos  cruzados.) 

¿Qué  sabéis  de  eso? 
Metternich.  {Con  voz  cortante.) 

¿Qué  sé?...  Venid... 
(Cogiendo  un  candelabro  y  llevando  al  Duque  ante 
un  espejo.) 

Mirad  en  esa  luna 
un  rostro  de  dulzura  retratado ; 
pálido  el  oro  de  un  cabello  hermoso 
y  un  cielo  en  unos  ojos  apagado. 
Duque.  (No  queriendo,  pero  mirándose  a  pesar  suyo.) 

No. 

Metternich.  Y  en  torno  de  vos  toda  una  nube 

de  los  fieros  fantasmas  de  Germania, 
raza  de  reyes  que  agotada  sube. 
Duque.  ¡  No ! 

Metternich.  Y   sin  saberlo    es  toda  una  Alemania, 

tod.a  una  España,  desolada  y  triste, 
que"  de  tristeza  y  dé  altivez  se  viste. 
Duque.  (Cogiendo  el  candelabro  para  retirarlo.) 

¡No!  i  No!... 

Metternich.  ¡  Si  de  vos  mismo 

dudáis!...  ¡  Reinar!...  La  fiebre  es  vuestro  fuego. 
Vuestro  saber,  la  duda... 
Duque.  ¡Horrendo  abismo!... 

Metternich.  Dulce  y  pálido  rey  que  abdica  luego... 

Duque.  ;No!...  ¡No! 

Metternich.  Vuestro  perfil  no  es  energía. 

Vuestra  frente  es  dolor...  Melancolía, 
Duque.  (Mirándose.) 

¿Mi  frente? 

Metternich.  Sí  ;  de  tedio  soberano- 

Vuestra  mano,  de  infante ;  vuestra  mano 
es  una  de  esas  manos  casi  muertas 
que  de  sortijas  píntanse  cubiertas. 
(El  Duque  mira  su  mano  con  terror.) 
Vuestros  ojos... 

Duque.  ¡Oh,  no!... 

Metternich.  Vuestros  abuelos 

por  ellos  miran.  Ellos  son  los  mismos 
que  en  los  antiguos  cuadros  del  Museo 
con  sus  miradas  "lánguidas  y  arteras, 
lloran  escuadras,  sueñan  con  hogueras 
y  vagan  en  fantásticos  abismos^ 

Duque.  ¡  Pero  mi  padre  ! 

Metternich.  De  él  no  tenéis  nada. 

(Atrayéndole  con  fuerza  al  espejo.) 
Buscad,  buscad.  El  quiso 
con  nuestra  sangre  vieja  y  agostada 
t  ennoblecer  la  suya.  Y  sólo  ha  hallado^ 
melancolía,   languidez,  tristeza. 
Sólo  desgracia,  en  fin,  nos  ha* robado. 

Duque.  Yo  os  suplico... 

Metternich.  No  ;  alzad  vuestra  cabeza. 


Ved  esa  palidez... 
Duque.  ¡  Basta ! 

Metternich.  Ese  labio 

tiene  la  misma  mueca 

de  desdén  y  arrogancia 

de  la  mujer  decapitada  en  Francia. 

¿Puedes  mirarte  ahí  sin  que  del  fondo 

del  espejo  tu  raza  se  levante?... 

Mira...  Es  Juana  la  Loca,  allá  en  lo  hondo, 

y  ese  del  rey  el  lívido  semblante. 
Duque.  (Como  loco.) 

La  palidez  ardiente... 

Mi  padre... 

Metternich.  ¡No!...  Rodolfo  decadente, 

nigromante  buscando  en  el  misterio... 
Duque.  ¡Armas!...  ¡Caballos!...  ¡Consulado!...  ¡Imperio! 

Metternich.        {Señalando  siempre  en  el  espejo.) 

¡Oro  fabrica!... 
Duque.  ;  Gloria  refulgente ! 

Metternich.  ¡  Carlos  quinto  enterrado 

en  vida!...  El  Escorial...  ^Las  fantasías 

macabras!... 

Duque.  (Perdida  por  completo  la  cabeza.) 

¡  A  mí  !...  ¡  Padre  !... 
Metternich.  ¡  El  Hechizado  ! 

Carlos  Segundo !... 
Duque.  ¡A  mí!...  ¡Tapicerías 

ríentes  de  Compiegne,  blanco  y  dorado!... 
Metternich.  El   fantasma  remoto 

de  esa  raza    el  espejo  entero  llena. 
Duque.  (Con  desesperación.) 

Aguila  de  oro,  ¡a  mí !  ¡  Tambor,  resuena ! 
Metternich.  Muerta  el  águila  está  y  el  tambor  roto. 

Duque.  ¡  No  ! 

Metternich.  Y  de  los  Austrias  todos   el  reflejo 

esa  luna  te  da. 
Duqub.  (Avanzando  con  los  puños  crispados.) 

Pues  yo  los  borro. 
Metternich.  Y  llegan,  llegan  más. 

Duque.  (Arrebatando  el  candelabro  a  Metternich  y  gol- 

feando el  espejo.) 

Rompo  el  espejo. 
(El  espejo  cae    hecho    pedazos.    Las    velas  se 
apagan. ) 

Metternich.  (Señalando  al  Duque.) 

¡Uno  queda!... 
Duque.  ¡Yo!...  ¡No!... 

(Su  voz  se  ahoga,  da  una  vuelta  con  los  brazos 
abiertos  y  se  desploma  gritando :) 

¡Padre,  socorro!... 


TELON 


ACTO  CUARTO 


LAS  ALAS  ROTAS 

Una  llanura.  Algunas  matas  bajas  en  la  extensión,  cuya  hierba  agita 
uu  viento  eternal.  Una  cabaña,  construida  con  tablas  viejas  y  restos 
de  cajones.  En  torno,  unas  matas  de  raquíticos  geranios.  El  camino  y 
el  poste  indicador.  (El  poste  indicador  está  pintado  con  los  colores 
austríacos).  El  campo,  el  cielo,  las  estrellas...  Una  llanura...  Una  lla- 
nura inmensa...' La  llanura  de  Wagrain. 


ESCENA  PRIMERA 

El  Duque,  Flambeau  y  Prokesch. 

(Los  tres,  inmóviles,  envueltos  en  sus  capas,  escuchan. 
Silencio.  De  vez  en  cuando  se  oye  al  viento  soplar.) 
Duque.  Wagram...  Wagram...  Debajo  de  mi  capa 

quiero  guardar  tu  viento. 
(Abre  su  capa,  que  el  viento  infla,  y  la  cierra  "brusca- 
mente. A  FLAMBEAU,  que  también  se  ha  adelantado  por 
el  camino  hacia  la  izquierda.) 
¿Los  caballos?... 
Flambeau.  Aun  nada.  Hemos  llegado 

muy  temprano 
Duque.  Ya  ves...  Con  el  anhelo 

de  un  amante.  ¡  Oh,  mi  Francia  !,  a  tu  primera 
cita  temprano,  muy  temprano  llego... 
(Se  pasea,  llegando  hasta  el  poste  amarillo  y  negro.) 
El  poste  del  camino...  ¡  Sus  colores 
aún!...  Pronto  veremos 
los  postes  blancos...  Y  dirán :  Camino 
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Flambeau. 

Duque. 

Flambeau. 


Una  Sombra 

Flambeau. 
La  Sombra. 
Duque. 


Marmont. 

Duque, 

Marmont. 


Duque. 


Prokes. 

Duque. 

Prokes. 

Duque. 

Conspi. 


Otro. 

Duque. 
Camerata. 


de  Saint  Cloud.  No  leeré,  como  ahora  leo,  , 
camino  de  Gronhofen. 
(Bajándose  de  un  salto  de  la  piedra  en  que  subió  par 
leer  el  letrero.   Con  precipitación.) 

En  Gronhofen, 
a  la  aurora  ha  de  estar  mi  regimiento. 
¿  Cómo  ? 

!Lo  he  ordenado.  No  sabía... 
A  la  aurora  muy  lejos  estaremos. 
(Un  grupo  de  hombres,  envueltos  en  grandes  capas.) 
aparecen  por  el  foro.) 

(Destacándose  del  grupo  y  descendiendo  hasta  el  Du 
que  y  Flambeau.) 
¡  Santa  Elena ! 
(Respondiendo.) 

Schoenbrunn. 

(Avanzando.) 

Duque... 

(Reconociéndolo. ) 
¡  Marmont ! 

(Señalando  luego  a  los  que  se  quedan  en  el  fondo.) 
¿Y  esos? 

Los  amigos. 
¿Por  qué  no  llegan? 

Alteza, 

respeto  que  os  son  debidos 
guardan...  Y...  en  fin...,  Majestad, 
ante  su  Emperador,  tímidos... 
¡Emperador!...  ¡Reinar    y  veinte  años! 

Perdono  tu  traición. 
¡  Reinar,  tener  veinte  afíos  y  ser  hijo 

del  gran  Napoleón ! 
¡Reinar!...  En  este  ambiente  perfumado 

de  patrias  glorias  ya, 
quiero  beber  la  fuerza  y  el  aliento, 

llanura  de  Wagram. 
Alas  me  da  el  amor...  La  fe...  ¡Me  espera 

mi  hermosa  capital ! 
¡  Sol  sobre  las  banderas  !  ¡  Multitudes 

a  mi  entrada  triunfal 
en  los  Campos  Elíseos  apiñadas 

para  verme  pasar ! 
¡  Para  aclamarme,  para  amarme,  para 

adorarme  venís ! 
¡  Será  como  besor  a  Francia  entera 

el  beso  de  París ! 
¿Qué  tenéis? 

Nada. 

¡  Abrasáis ! 
Galopando  se  me  quita. 
-  Yo  dispuse  los  relevos. 
En  esa  aldea  vecina 
podéis  disfrazaros. 

Yo 

la  ingrata  misión  tenía 
de  arreglar  Jos  pasaportes. 
(Al  ver  que  alguien  se  acerca.) 
¿Quién  llega? 

(Apareciendo,  cubierta  de  lodo,  pálida,  despeinada,  sil 
aliento.  Viste  el  mismo  uniforme  del  Duque.) 
¿Aquí  todavía? 
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•UQUE. 

AMERATA. 

)UQUE. 

ÜAMERATA. 


)UQUE. 
ÜONSPI. 
)UQUE. 

Tlambeau. 

]!  AMERATA. 
¡EDLINSKY. 


HLAMBEAU. 
3EDLINSKY. 
¡"LAMBEAU. 


Toces  de  los 
Conspiradores. 

Flambeau. 


Duque. 
Flambeau. 


Sedlinsky. 


Flambeau. 
Un*  Policía. 


Sedlinskt. 


Flambeau. 
Sedlinsky. 

Flambeau. 
Sedlinsky* 
Flambeau. 


Duque. 

Sedlinsky. 
Duque. 


¿Vos...?  Me  dijeron...  ¿De  modo 
que  debí  huir? 

Ya  lo  creo. 
¿Estáis  herida? 

No  es  nada... 
Tin  arañazo  en  los  dedos... 
No  puedo  más. 

Sostenedla. 

Así... 

Os  vienen  persiguiendo 
y  en  un  instante... 

Escondedla. 
Cuidadla...  En  la  choza.  Ahí  dentro... 
Adiós. 

(Al  ver  que  están  rodeados  de  policías.) 
¡  Cogidos ! 

¡Ah!  Tarde. 
¡  Vuestra  Alteza ! 
(Se  dirige,  confundido,  a  la  Condesa  y  al  Duque,  que 
visten    lo  mismo.) 

Vuestra  Al...  Vuestra  Al... 

Qué  divertido. 
Vamos...  (Sonriendo  y  empezando  a  comprender.) 

Es  que  veis  doble,  señor.  ¿Habéis  bebido? 
(Unos  policías  se  llevan  a  la  Condesa  y  otros  a  Pro- 
kesch.  Marmont  y  los  demás  conspiradores  se  apre- 
suran a  alejarse.  En  su  huida  se  les  oye-  murmurar 
algunas  frases : ) 
Escapemos. 

Más  tarde... 

En  momento  oportuno... 
(A  SedUnsky,  cuando  ya  se  han  ido  todos  los  conspira- 
dores.) 

Y  ahora,  a  ver  si  abris  bien  los  ojos...,  ¡  queda  uno  ! 
¡  Huye ! 

¡  Por  vos ! 

(Después  de  vacilar  un  instante  va  a  seguir  a  los 
otros,  pero.) 

(A  quien  los  Policías  han  venido  a  hablar  al  oído.) 

¡Es  él!  ¡Alto! 
(Detienen  a  Flambeau.  Diez  pistolas  le  apuntan.) 

(Burlándose.)  ¡  Pudiera  serlo! 
(Saca  un  papel  del  bolsillo  y  lo  da  a  SedlinsJcy,  di- 
ciendo : ) 

Por  París  reclamado... 
(Recorriendo  el  señalamiento  con  los  ojos,  a  la  luz  de 
una   linterna.)  ¿Cómo  reconocerlo? 

(Lee.) 

Talla  media.  Porte  regular...  Pelo... 
(Burlón.)  Una  medianía. 

(Fingiendo  seguir  la  lectura : ) 

Dos  balas...  en  la  espalda. 
(Saltando.)  ¡Mentira! 
(Sonriendo.)  Lo  sabía. 

(Viendo  que  se  ha  descubierto.) 

Me  perdí...  Bien  está...  ¡  Lujo... !  ;  Todo  un  derroche ! 

Gastemos  ya  lo  poco  que  queda  a  troche  y  moche. 
(A  Sedlinsky.) 

Pero,  ¿entregarlo  a  Francia? 

Sí. 

¿Como  un  delicuente? 
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No  tenéis  el  derecho. 
Sedlinskt.  Nos  lo  tomamos. 

Duque*  (A  Flambeau    que  hace  un  movimiento.) 

i  Tente ! 

(Con  angustia.) 
Tero,  ¿qué  van  a  hacerte? 
Flambkau.  (Fríamente.) 

Lo  que  con  Ney  hicier 
No  me  darán  más  tiros  que  al  general  le  dieron. 
(Imitando  la  descarga.) 
¡  Erran... ! 
Duque.  ¡  Ah ! 

Flambeau.  Yo  estoy,  en  eso,  curado  de  sorpres 

me  río  de  las  balas... 
(Con  voz  sorda  y  llevándose  lentamente  la  mano 
"bolsillo :) 

Mas  no  de  las  francesas. 
Duque.  (A  SedlinsJcy,  suplicando  :) 

Pero  ¿vais  a  entregarlo? 
Sedlinskt.  Sin  oír  más  reproches. 

Flambeau.  Serafín,  es  el  fin...  Se  apagó...  Buenas  noches. 

(Sin  que  lo  noten  ha  sacado  y  abierto  su  cuchillo,  y  af 
tando  cruzarse  tranquilamente  de  brazos,  su  mano  de 
cha,  en  que  brilla  la  hoja,  desaparece  bajo  el  codo  izqui 
do.  Se  le  ve  apretar  los  brazos  contra  el  pecho  para  emj. 
jar  el  arma.  Queda  de  pie  muy  pálido,  cruzado  de  brazo¡ 
Sedlinskt.  ¡  Vamos ! 

(Empujan  a  Flambeau  para  que  ande.) 
Duque.  Pero...,  ¿qué  tiene...?  Vacila... 

Un  Policía.  (Groseramente.) 

¡  Titubea ! 

Flambeau.         (Enviando  de  un  revés  a  veinte  pasos  el  sombrero 
Policía.) 

Que  os  está  hablando  el  Duque,  ¡  fuera  esa  chimenef111 
(Al  hacer  ese  gesto  descubre  el  pecho  manchado  de  sa 
gre  al  lado  izquierdo.)  r 
Duque.  ¿Te  has  matado,  Flambeau? 

Flambeau.  Lo  que  he  hecho,  Monseflk 

es  volver  a  ponerme  una  Legión  de  Honor. 
(Cae.) 

Duque.  (Poniéndose  ante  él  y  deteniendo  a  SedlinsTcy  y  a  l 

Policías  que  van  a  levantarlo  :) 

¡Quietos...!  ¡Que  no  le  toque  ninguno! 
(A  un  Policía  que  avanza.) 

¡  Miserable ! 

No  manche  un  polizonte  al  soldado  admirable. 
Sedlinskt.  Los  caballos. 

Policía.  (Entendiendo.) 

Ya  están... 

(Aparte.) 

Pues  que  no  puede  huir 
(Alto  al  Duque  con  afectada  dulzura:) 

En  gracia  a  Vuestra  Alteza  me  atrevo  a  consentir. 
Duque.  (Violentamente.) 

¡ Idos ! 

Sedlinskt.      (Retrocediendo  con  tono  compungido.) 

Sí,  sí,  señor...  Comprendo  lo  que  os  pasa. 
Duque.  (Barriéndole  con  el  gesto.) 
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¡  Os  echo... ! 
dlinsky.        (Queriendo  erguirse.) 

Monseñor... 

•que.  (Señalando  la  llanura  de  Wagram.) 

Os  echo  j  de  mi  casa ! 


ESCENA  II 
El  Duque,  Flambeau. 


que. 

AMBEAU. 
QUE. 

I 

AMBEAU. 
•  QUE. 

AMBEAU. 

I 

QUE. 


(Alisándose  sobre  los  puños.) 
Aquí  vine  a  matarme  por  el  padre, 
y  ahora,  aquí  mismo,  por  el  hijo  caigo... 

(Arrodillado  junto  a  él  con  desesperación.) 
No,  no  mueres  por  mí.  ¡  Por  él  caíste ! 


no  !. 


;  Yo  nada  valgo ! 


Por  mí,  ¡  no  !  Por  mí, 
(Casi  delirando.) 

¿Por  él...? 
(Vivamente.) 

¡  Oh,  sí,  por  él ! 
(Luego,  en  una  brusca  inspiración.) 

¡  Esta  llanura 
es  Wagram!  ¿Reconoces  ese  campo...? 
(Abriendo  los  ojos  turbios.) 
¡  Wagram  ! 

(Con  empeño,  tratando  de  llevar  al  alma  vacilante  de 
Flambeau  hacia  el  pasado  glorioso.) 

¿Ves  a  Wagram?  ¿Ves  a  lo  lejos 
la  colina,  el  agudo  campanario...? 
(Aferrándose  a  esta  bella  idea.) 
Sí. 

¿Escuchas  el  fragor  de  la  batalla? 
¿Oyes  los  cañonazos? 
¿Ves  pasar,  arrastrando  a  su  jinete 
por  tierra  ese  caballo? 

¿  Qué  hace  el  Emperador  ?  ¡  Deja  que  envuelvan 
su  ala  izquierda... ! 
(Guiñando  un  ojo.) 

I  Ah,  lagarto ! 
La  acción  se  empeña. 

¿  Pero  el  Archiduque  ? 
i  Extiende   su   derecha  ! 
(Incorporándose  satisfecho. ) 

¡Se  ha  'amolado ! 

(Vuelve  a  caer  tendido.) 
(Ebrio  de  entusiasmo.) 

La  artillería  pasa... 
(Revolcándose  en  el  suelo.) 

¡  Agua  !  ¡  Me  ahogo  ! 
¿Qué  hace  el  Emperador? 

Voces  de  gloria 

suenan. 

Y  él...,  ¿qué  hace...? 

Un  gesto. 

¡  La  victoria ! 


Duque. 


Flambeau* 

Voces. 

Duque. 

Una  voz 

Duque. 

Flambeau. 

Voces. 

Duque. 

Una  voz. 

Duque. 


La  llanura, 
Duque. 


Da  llanura, 
Duque. 


¡  Flambeau ! 

(Silencio.  Luego  se  eleva  el  respirar  agonizante  de  Flan 
oeau.  El  Duque  mira  en  torno  suyo.  Se  ve  solo  en  la  ii 
mensa  llanura  con  el  moribundo.  Estremecido  retrocet 
un  poco.) 

Y  este  soldado 
tendido  aquí,  ¡  me  espanta ! 
¡Más  no...!  ¿Qué  extraño  ver  aquí  acostado 
un  soldado  francés...?  ¡Hubo  aquí  tanta 
escena  así... ! 
(Se  inclina  a  Flambeau,  gritándole.) 

¡Flambeau!  Sí,  victoriosos... 

(Agonizante.)  - 

¡Agua ! 
(En  el  viento.) 

¡Agua!... 
(Sobresaltado.) 

¿Esos  ecos  dolorosos?  .. 

(Muy  lejos.) 

i  Agua ! 
(Enjugándose  su  frente.) 

¡  Dios  mío  ! 
(Con  voz  ronca.) 

¡  Muero ! 
(Por  todos  lados  en  la  llanura.) 

¡  Muero... !  ¡  Muero ! 

(Con  espanto.) 

El  aire  multiplica  sus  ayes,  lastimero... 
(Que  se  pierde.) 

¡Ay...! 

Comprendo.  Esa  queja  mortuoria 
despertó  en  la  llanura 
los  gritos  mil  de  espanto  y  de  tortura 
que  este  campo  se  sabe  de  memoria. 
¡  Ay... !  ¡  Ay...  ! 

Comprendo.  Voces  de  agonía. 
¡  Wagram  recuerda  en  alta  voz  su  día... ! 
(Largamente. ) 
¡  Ah... ! 

(Mirando  a  Flambeau  tieso  sobre  la  hierba.) 

No  se  mueve  'ya... 
(Con  terror.) 

Muerto  se  halla. 

¡Me  voy...!  Así  sería... 

Ese  traje...,  esa  sangre...  En  la  batalla... 

Así... 

(De  pronto  emprende  la  huida.  Pero  se  detiene  como 
un  soldado  muerto  estuviera  aún  ante  él.) 
Mas...,  ¡otro! 

(Quiere  huir  hacia  otro  lado  y  retrocede,  gritando  t 
nuevo.) 

¡Y  otro! 
(Detiénese  por  tercera  vez.) 

¡  Y  otro... !  ¡  Cielo  ! 

(Mirando  a  su  alrededor.) 


¡Y  acá... !  ¡Y  allá. 


Y  se  mueven... ! 


La  llanura. 
Duque. 
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¡  Y  así  cubren,  por  leguas,  todo  el  suelo ! 
¡  Muero... !,  ¡  muero...  ! 

¡  Creímos  que  la  ola 


Una  voz. 

Otra. 

Otra. 

Otra. 

Otra. 

Otra. 
Otra. 

Duque. 


Una  voz. 
Un  gemido. 


Duque. 


Una  voz. 

Otra  voz. 

Duque. 

Otra. 

Duque. 

La  llanura. 


Duque. 


inmóvil  y  pesada 
de  la  llanura  sola, 
no  dejaría  que  flotase  nada...  ! 
» Engaño...  !  Hoy,  como  el  mar,  tiene  clamores 
la  tierra  y  canta  trágicos  conciertos ; 
hoy,  como  el  mar,  refiere  sus  horrores ; 
hoy,  como  el  mar,  la  tierra  ¡  da  sus  muertos  ! 
¿Qué  dicen,  arrastrándose  en  la  sombra?... 
(Un  murmullo  de  voces  indistintas  crece  y  se  acerca  en 
las  hierbas,  misteriosamente  agitadas.) 
¡  Sangra  mi  frente ! 

¡  Me  han  matado... ! 

¡  Mira 

mi  brazo  roto ! 
(Oprimida.) 

¡  Me  ahogo ! 

(Desesperada.) 

¡Acaba!...  ¡Tira!... 
¡  Me  ha  destrozado  el  pecho  la  metralla ! 
(Angustiosísima. ) 
¡  No  me  dejes  morir  en  este  foso  ! 
(Horrorizado.) 

¡Yo  lo  quise!...  ¡Es  el  campo  de  batalla! 
(Movimiento  de  alzar  la  pierna  para  salvar  continuos 
obstáculos.) 

¡  Ah  !  Un  matorral  de  brazos  espantoso 
se  crispa  sobre  el  llano. 
Y  el  suelo,  en  vez  de  hojas, 
¡  sembrado  está  de  charreteras  rojas  ! 
Dragón...  Dame  la  mano. 
(En  el  camino.) 

¡  Por  piedad  !  ¡  Rematadme  ! 
(Inmóvil,  helado,  dos  hilos  de  sangre  le  caen  de  los 
labios. ) 

¡  Ahora  comprendo 
por  qué  de  noche  con  el  sueño  lucho !... 
¡  Me  matan  por  matar  ! 

¡  Gozan   hiriendo  ! 
¡Por  qué  tiemblo  y  me  invade  un  sudor  frío!... 
¡  Arrancadme  esta  pierna!  ¡Pesa  mucho!... 
¡Y  por  qué  escupo  sangre,  padre  mío!... 
(Aullando  de  dolor.) 
¡  Ah  ! 

(En  las  lívidas  sombras  que  preceden  al  alba,  entre  el 
sonido  de  una  trompeta  lejana,  bajo  las  nubes  bajas  y 
negras  que  corren,  todo  toma  una  forma  aterradora;  en 
los  trigos  ondulan  penachos,  los  taludes  se  erizan  de  col- 
bacJc,  fantásticos ;  un  gran  remolino  de  ciento  obliga  a  los 
matorrales  a  hacer  gestos  inquietantes.) 
¡Y  todos  esos  brazos!...  ¡Esos  brazos 
sin  manos!...  ¡Las  atroces 
manos  sin  dedos !...  ¡  Cuerpos  en  pedazos 
como  segados  por  malditas  hoces!... 
Espantosa  cosecha  de  la  Muerte 
que  el  viento  impulsa  a  maldecirme... 
(Desfallecido,  tendiendo  las  manos  suplicantes.) 

¡  Gracia ! 

¡Perdón!  ¡Perdón!...  ¡Oh,  viejo  coracero 
que  me  presentas  tu  tremenda  herida  !... 
¡  Tamborcillo,  perdón  !  ¡  Perdón  !  ¡  No  quiero 
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ver  tu  lívida  cara  dolorida ! 
¡No  me  miréis  así!...  ¿Por  qué  en  legiones 
os  alzáis  hacia  mí?...  ¿Por  qué  así  aliento 
todos  juntos  tomáis?...  ¿Gritar  queréis? 
(Y  encorvado  por  el  espanto  queriendo  escapar  y  no  oír.) 
Bocas  llenas  de  horror...  ¿qué  gritaréis? 
Todas  las  voces.  ¡  Viva  el  Emperador !... 


Duque. 


Las  voces. 


Duque. 

Voces. 
Duque. 
Las  voces. 


(Cayendo  de  rodillas.) 

¡Ah!...  ¡Sí!  Es  la  Gloria 
que  me  alcanza  el  perdón. 
(Dirigiéndose  a  la  llanura  dulcemente  y  levantándose.) 

;  Gracias  !  Mas  siento 
que  la  víctima  soy  expiatoria. 
Yo  soy  una  blancura  que  se  ofrece 
entre  el  cielo  y  el  campo  de  batalla. 
¡  Y  me  siento  subir  y  me  parece 
que  conmigo  se  eleva  al  par  el  suelo, 
y  alzándose  a  mis  pies,  me  tiende  al  cielo ! 
(Erguido  en  lo  alto  del  montículo,  pequeñito,  en  la  in- 
mensa llanura  se  destaca  con  los  brazos  en  cruz,  sobre 
el  cielo.) 

¡  Tómame,  sí,  "Wagram !...  Soy  el  rescate. 

Un  hijo  que  se  ofrece  por  los  hijos 

que  cayeron  aquí.  Mi  pecho  late 

de  todos  sus  dolores  y  congojas... 

¡  Alzame,  blanco,  entre  tus  manos  rojas ! 

Lo  sé...  Lo  quiero...  Veo 

que  la  hora  llegó.  Ya  estoy  rendido. 

El  sacrificio  aguardo  y  lo  deseo. 

¡  Blanco  como  una  hostia  es  mi  vestido ! 
(Murmurando  como  si  uno  sólo  debiera  oírle.) 

Padre,  callemos.  Manda  la  desgracia. 

Schoenbrunn  a  Santa  Elena  añado. 
(Permanece  un  momento  con  los  ojos  cerrados  y  dice.) 

Es  hecho. 

(El  alba  apunta.  El  Duque  sigue  hablando,  ahora  en  voz 
clara  y  fuerte.) 

Pero,  ahora,  por  la  gracia 
del  sacrificio,  invoco  mi  derecho 
de  rasgar  esas  nubes  opresoras 
con  el  sol  de  la  gloria  refulgente ! 
(Todo  se  Uñe  de  oro.  El  viento  canta.) 
i  No  más  gemidos  !...  Ahora, 
¡  Voces  triunfales  ! 
(Vagas  trompetas  suenan.  Un  fiero  rumor  se  eleva, 
voces  que  gemían  hocé  un  instante    lanzan  ahora  órd 
nes  y  gritos  ardientes.) 
¡  Galopar  de  gente 
que  a  la  victoria  corre  desalada ! 
(Las  brumas  que  se  alejan  parecen  galopar.  Be  oye  un 
ruido  de  cabalgata.) 
(A  lo  lejos.) 

¡Adelante!... 
(Invisibles  tambores  baten  la  carga.) 

¡  Eso  es  !  ¡  Ahora  los  fuertes 
caballos  arrojados  y  ligeros! 
¡  A  la  carga  ! 

¡  Y  las  risas  de  los  húsares  fieros ! 
(Lanzando  épicas  risotadas.) 
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¡Ja!...  ¡ja!... 

¡  Diosa  terrible!... 
¡Victoria  que  evoqué,  canta  tu  canto!... 
(A  lo  lejos,  en  una  Marsellesa  de  ensueño.) 
"Formez  vous  bataillons  !" 

¡  La  gloria ! 

(El  sol  va  a  salir.  Las  ñutes  están  llenas  de  púrpura 
y  destellos.  El  cielo  tiene  el  aspecto  de  un  gran  ejército.) 

En  tanto 

yo  me  bato  también  en  esa  horrible 
ola  de  sangre... 

¡  Fuego  !...  ¡  Por  secciones  ! 
¡  Padre,  batirme  quiero  en  las  legiones 
que  te  adoran  !... 
(En  el  ruido  de  la  batalla  que  se  aleja,  se  oye  muy  le- 
jos entre  dos  redobles  de  tambor  una  vos  metálica  y  al- 
tiva.) 

V.  de  Napoleón.  ¡  Soldados  !  ¡  Oficiales  ! 

Duque.  (Delirante,  sacando  la  espada.) 

¡  Bayoneta  al  cafíón  !  ¡  Flota,  bandera ! 
¡  A  mí  mis  granaderos  imperiales  ! 
¡  Seguidme ! 

(Y  mientras  las  músicas  militares  de  ensueño  se  alejan 
y  se  pierden  en  el  viento  que  las  barre,  de  pronto,  a  de- 
recha una  charanga  verdadera  se  escucha  y  surge  brusco 
como  un  despertar  el  contraste  entre  los  furiosos  aires 
franceses  que  se  disipan  en  las  últimas  sombras  y  una 
blanda  marcha  de  Schúbert  austríaca  y  danzante,  que 
llega  en  la  mañana  rosada.  El  Duque  se  vuelve  estreme- 
cido. ) 

¿Qué  es  aquello 
blanco,  que  viene  en  el  albor  del  día? 
El  enemigo  es  :  la  infantería 
austríaca...   ¡  Sí ! 
(Fuera  de  sí,  arrastrando  a  imaginarios  granaderos.) 
¡  A  ellos  ! 
¡  Seguidme !   ¡  En  un  momento 
veréis  su  tropa  recular  desecha ! 
(Sable  en  alto  se  arroja  sobre  las  primeras  filas  de  un 
regimiento  austríaco  que  aparecen  en  el  camino.) 
(Arrojándose  a  detenerle.) 

¿  Qué  hacéis,  señor  ?  ¡  Es  vuestro  regimiento  ! 
(Despertando,  con  un  grito  terrible.) 

¡  Ah  !...  ¿Es  mi?... 
(Mira  en  torno  suyo.  Ha  salido  el  sol.  Todo  ha  vuelto  a 
tomar  su  aspecto  natural.  El  Duque  se  halla  en  medio  de 
una  llanura  tranquila  y  sonriente.  De  tantos  muertos  sólo 
queda  Flambeau.  Blancos  soldados  desfilan  ante  su  vista. 
Entonces  ve  su  destino.  Y  lo  acepta.  El  brazo  levantado 
para  cargar  desciende  lentamente ;  el  puño  se  junta  a  la 
cadera;  el  sable  toma  la  posición  reglamentaria.  Y,  tieso, 
como  un  autómata,  con  voz  maquinal,  con  voz  que  ya  no 
es  más  que  la  de  un  coronel  austríaco,  exclama.) 

¡  Alto  !...   ¡De  frente  !...   ¡  Alineación  derecha  !... 


TELON 
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ACTO  QUINTO 


LAS  ALAS  PLEGADAS 

Algún  tiempo  después  en  Schoenbrunn.  La  alcoba  del  Duque  de  Reichs- 
tadt,  sombría  y  suntuosa _  En  el  fondo,  alta  puerta  negra  y  dorada  que 
da  paso  al  pequeño  salón  "de  Porcelana.  A  la  derecha,  la  ventana.  A  la 
izquierda,  un  tapiz  que  disimula  una  puerta  de  escape.  El  mobiliario, 
tal  y  como  se  conserva  hoy  día :  butacas  de  madera  negra  y  dorada, 
paravent,  un  reclinatorio,  mesas  y  consolas.  Desorden  febril  de  una  al- 
coba de  enfermo.  Pieles,  libaos,  frascos,  tazas,  naranjas  y  por  todas 
partes  y  30bre  todos  los  muebles,  enormes  houquets  de  violetas..  En  pri- 
mer término,  a  la  izquierda,  una  estrecha  cama  de  campaña.  A  su  cabe- 
cera, en  medio  de  una  mesa  baja,  llena  también  de  medicamentos  y  de 
flores,  un  pequeño  busto  de  Napoleón  I.  Al  levantarse  el  telón,  el 
DUQUE  horriblemente  desmejorado  (Su  delgada  cara  inclinada  sobre 
las  tres  vueltas  de  una  corbata  de  batista  ajada  y  con  su  cabellos  ru- 
bios sin  cortar  desde  hace  tiempo,  cayéndole  en  largo»  mechones), 
está  sentado  tembloroso  en  el  borde  del  lecho.  Se  envuelve  tristemen- 
te en  una  gran  capa  que  le  sirve  de  traje  de  casa  y  bajo  la  cual  está 
en  pantalón  blanco  y  sin  levita^  Su  débil  cuerpo  se  encuentra  como 
flotando  dentro  de  la  ancha  tela"  de  la  camisa  y  sus  manos  adelgaza- 
das, perdidas  en  los  pliegues  de  las  mangas.  El  Duque  mira  con  fijeza 
bacia  delaDte.  De  pie,  en  un  extremo  de  la  habitación,  el  DOCTOR  y  el 
GENERAL  HARTMANN,  viejo  soldado,  cargado  con  condecoraciones, 
de  servicio  a  las  órdenes  del  Príncipe,  hablan  en  voz  baja.  La  puerta 
del  fondo  se  entreabre  sigilosamente  filtrándose  un  tenue  y  tembloro- 
so resplandor  amarillento.  La  ARCHIDUQUESA  se  desliza  por  la 
puerta  entreabierta,  mirando  atrás,  como  para  asegurarse  de  que  algo 
está  dispuesto, '  y  cierra  en  seguida  sin  hacer  ruido.  Está  densamente 
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pálida  entre  sus  encajes.  Después  de  cambiar  por  lo  bajo  algunas  pa- 
labras con  los  dos  hombres,  que  mueven  la  cabeza  mirando  ai  Duque, 
se  aproxima  sin  que  él  se  dé  cuenta  y  le  coge  dulcemente  la  mano.  El 
Duque  la  mira  con  sorpresa. 

ESCENA  PRIMERA 
El  Duque,  la  Archiduquesa,  el  Doctor  y  el  general  Hartmann 


Duque.  (A  la  Archiduquesa.) 

Pero,  ¿no  estábais  mala?.».  ¿Cómo  entonces 

venís  a  verme?... 
Archiduquesa.     (Con  alegría  fingida.) 

Juntos  enfermamos 

y  nos  curamos  juntos...  ;  Ya  estoy  buena! 

Y  tú  también,  ¿verdad? 

Duque.  Yo  sigo  malo... 

Y  cada  vez  peor. 
Archiduquesa.  ¿Quieres  burlarte? 

¿Verdad,  Doctor,  que  ya  está  bueno?... 
Doctor.  ;  Claro ! 

Archiduquesa.     (Señalando  las  flores  que  llenan  la  alcoba.) 

Todos  te  traen  ya  flores. 
Duque.  Sí... 
(Con  sonrisa  triste.) 

¡Ya! 

Archiduquesa.  i  Calla ! 

(Mira  al  Doctor  como  para  tomar  fuerzas  y  decidir- 
se a  hablar.  Cambio  de  un  leve  gesto  entre  ambos  per- 
sonajes. Pausa.  Se  acerca  al  Duque  y  comienza  a  decir 
con  alguna  vacilación.) 

Por  dar  gracias  a  Dios  que  me  ha  sanado 
— como  a  ti,  pues  ya  estamos  los  dos  buenos — 
tomo  la  comunión.  Y  estoy  pensando 
que  comulgar  podrías  tú  conmigo. 
Voy  a  haceilo  ahora  mismo.  ¿Vienes? 
Duque.  (Después  de  mirarla  larga  y  fijamente.) 

i  Vamos ! 

Te  agradezco  la  forma  piadosa 
con  que  me  adviertes... 
Archiduquesa.     (Fingiendo  asombro.) 

¿Qué   te  has  figurado?... 

(Riendo.) 

¿Y  la  etiqueta?... 

Duque.  ¿Cómo? 

Archiduquesa.  La  etiqueta 

de  la  Corte,  que  impide  esos  engaños. 
Es  imposible,  Franz,  y  tú  lo  sabes, 
e*o  que  crees.  Eos  príncipes  austríacos 
la  última  comunión  reciben  ante 
la  familia  imperial  reunida.  Estamos 
solos  y  a  comulgar  solos  iremos. 

Duque.  (Dudando  aún.) 

¿Iremos  solos? 

Archiduquesa.  Solos.  ¡  Está  claro  ! 

Duque.  (Como  hablando  consigo  mismo.) 

No  es  la  última,  pues. 

Archiduquesa.     (Siempre  con  alegría  fingida.) 

Calla,  aprensivo. 
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I  Si  vamos  solos  l 

(Señalando  la  puerta  del  fondo.) 

El  salón  de  al  lado 
hice  que  convirtieran  en  capilla. 
Y  allí,  solos  los  dos,  con  el  prelado, 
sin  séquito,  ni  guardias,  los  dos  solos, 
oímos  nuestra  misa  y  comulgamos. 
Conque...  ¿vienes?... 

(Se  oye  una  campanilla.) 

Empieza  ya  el  oficio. 

¡  Anda ! 
(Ofrece  el  brazo  al  Duque.) 
Duque.  Bueno. 

Generáis  (Abre  la  puerta  del  fondo  por  donde  salen  el  Duque 

y  la  Archiduquesa.  Luego  cierra  esta  puerta  y  va  a 
abrir  la  que  cubre  la  tapicería.  Aparecen  por  esta 
puerta  la  familia  imperial  y  su  séquito,  silenciosa- 
mente.) 

Pasad  y  colocaoa 


ESCENA  II 

El  General  Hartmann,  el  Doctor,  María  Luisa,  Archiduques,  y 
Archiduquesas.  Después  Prokesch,  la  Condesa  Camerata  y  Teresa 

(Los  principes  y  las  princesas  avanzan  con  grandes 
precauciones  para  no  ser  sentidos,  y,  según  su  rango, 
se  colocan  dando  frente  a  la  puerta  cerrada,  a  través 
de  la  cual  se  oye  de  cuando  en  cuando  la  campanilla  del 
acólito.  María  Luisa  queda  en  primer  término.  Metter- 
nich,  de  gran  gala,  ocupa  el  último  lugar  entre  los  miem- 
bros de  la  familia  imperial.  Por  la  puerta  de  la  tapi- 
cería, que  queda  abierta,  se  ve  un  grupo  de  cortesanos 
y  de  guardias.) 

General.  (Con  voz  baja  y  solemnemente,  cuando  ve  ya  a  todos 

inmóviles  en  sits  puestos.) 

Cuando  al  alzar,  el  Duque,  postrándose  de  hinojos, 
en  espera  del  cuerpo  de  Dios  cierre  los  ojos. 
Metternich.     (A  dos  principitos,  que  se  mueven  y  cuchichean.) 

Hablad  más  bajo. 
General.  Cuando  en  la  solemne  calma 

con  que  el  cristiano  aparta  de  la  tierra  su  alma 
y  se  sume,  devoto,  en  éxtasis  profundo, 
abriré  yo  la  puerta.  Será  sólo  un  segundo, 
Pero  será  bastante  para  que  verse  pueda 
la  augusta  ceremonia.  Así   cumplido  queda 
lo  que  el  ritual  prescribe.  Y  su  Alteza  Imperial 
no  habrá  notado  cómo  se  ha  cumplido  el  ritual. 
Cerraré  luego,  y  todo  quedará  terminado. 
El  Duque  ante  la  Corte  así  habrá  comulgado. 
(Entra  PROKESCH   conduciendo   a   TERESA    y   a  la 
CONDESA  CAMERATA  y  quedan  junto  a  la  puerta  de 
la  izquierda.) 
Metternich.     (Volviéndose  a  ellos.) 

Silencio.  No  moverse. 
Prokesch.       (En  voz  baja  a  la  Condesa  y  a  Teresa.) 

Colocarnos  aquí 
.  se  nos  permite  al  cabo,  y  mirando  hacia  allí, 
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Teresa. 
María  Luisa. 


Teresa. 
Camerata. 


cuando  todos,  devotos,  inclinen  la  cabeza 
una  vez  más,  la  última,  veremos  a  Su  Alteza. 
Estar  con  él,  hablarle,  había  pretendido. 
Pero  me  fué  negado.  Sólo  esto  he  conseguido. 
Gracias,  señor,  mil  gracias. 

Cuidado   sobre  todo. 
No  ha  de  moverse  nadie  al  abrir.  De  este  modo 
Franz  no  sentirá  nada. 

¿Van  a  alzar? 

(Por  la  cerradura.) 


no  han  cambiado  el  misal.  Avisad. 
(Aparte.) 


Todavía 


Qué   agonía ! 


Por  qué?...  Mi  deber 


(A  Meiternich,  con  fiereza.) 
¿  Tendréis  remordimientos  ? 
Metternich.     (Después  de  una  pausa.) 

¿Yo?. 

he  cumplido  tan  sólo.  Debía  obedecer 
y  obedecí,  señora.  Manda  el  Emperador 
y  nada  hay  que  decir.  Además,  por  amor 
a  mi  país  y  al  bien  de  Europa  entera  he  obrado. 
¡  La  guerra  en  toda  Europa  se  hubiera  desatado. 
¿Dar  el  Imperio  a  Francia?...  Imposible,  imposible. 

Teresa.  Mas  le  hicisteis  sufrir  de  una  manera  horrible. 

Camerata.  ¡Y  no  le  pesa ! 

Metternich.  (Tranquilo.) 

No. 

(Después  de  una  pausa,) 
¡No! 

(Con  energía.) 

No  me  pesa.  Pero 

que  hubiese  sido  un  gran  príncipe  considero. 
(Con  voz  sorda,  mientras  se  arrodilla,  como  todos  al 
oír  la  campanilla  que  toca  a  alzar.) 

Y  creed,  al  mirarme  de  rodillas  ahora, 
que  ante  Dios  y  ante  el  Duque,  me  prosterno,  señora. 
G-eneral.  (Con  la  mano  en  la  cerradura  de  la  puerta.) 

Silencio.  No  se  mueva  nadie,  que  voy  a  abrir. 
Silencio...  Abro. 
(Abre  la  puerta.  8e  ve  el  salón  y  en  él  al  Duque  y  a 
la  Archiduquesa  arrodillados  ante  el  sacerdote.  Este  da 
la  comunión  al  Duque.  Todos  inclinan  la  cabeza.) 
¿Teresa». 4  (Que  se  ha  ido  alzando  como  movida  por  un  impulso 

involuntario,  hasta  ponerse  en  pie,  con  voz  desfallecida 
que  acaba  en  un  grito  de  dolor.) 

Le  veo  y  le  veo  morir. 
(Movimiento  de  todos.  El  General  cierra  la  puerta  vi- 
vamente. Todos  se  ponen  de  pie.) 
General.  ¡Salid!  ¡Salid  de  prisa!  ¡Oh!...  ¿Quién  fué  el  im- 

prudente? 

¡  Pronto,  pronto  !...  ¡  Marchaos  ! 
(Todos  se  encaminan  a  la  puerta  de  la  izquierda  con 
rapidez;  pero  antes  de  que  nadie  salga  se  abre  la  puerta 
central  y  aparece  el  Duque.  Mira  a  todos  y  se  hace  car- 
go de  lo  que  ocurre.) 
Duque.  ¡Ah!...  Bien...  Perfectamente. 
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ESCENA  III 


Los  mismos.  El  Duque  y  la  Archiduquesa. 


Teresa. 

Archiduquesa. 

Condesa. 


(La  familia  imperial  se  separa  un  poco  al  entrar 
el  Duque.) 

(Con  calma  y  majestad.) 

Con  mi  agradecimiento 

cuente,  ante  todo,  quien  lanzó  el  gemido 

revelador,  y  que  el  remordimiento 

no  le  acose.  He  sabido 

por  él   que  a  morir  voy.  Así,  la  suerte 

piadosa  ha  impedido 

que  me  roben  el  trance  de  mi  muerte. 
(A  los  Principes  haciéndoles  seña  de  que  se  retiren.) 

Adiós,  familia  austríaca.   Quiero  ahora 

que  os  alejéis  de  mí.  Mi  padre  dijo : 

"Pues  Príncipe  francés  nació  mi  hijo, 

debe  acordarse  de  ello  hasta  la  hora 

de  su  muGrte."  Esa  hora  ya  ha  llegado. 
(A  los  Archiduques  que  salen.) 

¡  Idos ! 

(Alzando  los  ojos  al  cielo.) 

Padre,  ya  ves  que  me  he  acordado. 
(Buscando  con  la  vista  a  su  alrededor.) 

¿De  quién  fué  el  corazón  que,  roto  en  llanto 
me  advirtió  que  moría? 
(Saliendo  del  rincón  donde  se  ha  escondido  aver- 
gonzada.) 

Fué  el  mío,  monseñor. 
(Avanzando  hacia  ella,  con  vos  dulce.) 

¡Oh!...  Cuánto,  cuánto 
te  tongo  hecho  llorar.  El  primer  día 
que  me  viste,  lloraste  y  no  has  cesado 
de  llorar  todavía. 

Lágrimas,  sólo  lágrimas  me  has  dado. 
No,  que  os  amo  también. 
(Sonriendo,  tristemente. ) 

He  sido  amado 
de  las  mujeres.  ¡  Pero  igual  que  un  niño ! 
(Las  tres  protestan  con  un  gesto.) 
Sí,  sí.  No  logré  amor.  Logré  cariño. 
Cariño  solamente. 

En  vuestro  afán,  el  beso  que  me  toca, 

No  es  el  beso  que,  amante,  va  a  la  boca. 

Es  el  beso  que,  casto,  va  a  la  frente. 
(A  Teresa.) 

Para  ti  el  niño  fui  compadecido. 
(A  la  Archiduquesa.) 

Y  para  ti,  el  mimado. 
(A  la  Condesa.) 

Para  vos,  más  aún :  el  protegido. 

i  Como  a  un  niño  las  tres  me  habéis  amado ! 

No. 

No  es  verdad. 

Supimos  ver  la  gloria 
de  tu  alma  viril,  llena  de  ardores. 
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Duque.  (Moviendo  tristemente  la  cabeza.) 

Sin  embargo,  la  Historia 
conservará  tan  sólo  la  memoria 
de  mi  infancia,  feliz  en  sus  albores. 
No  seré  en  el  recuerdo  de  las  gentes 
el  Príncipe  en  deseos  abrasado 
de  triunfar  y  vivir.  ¡  De  mis  ardientes 
ansias  nada  ha  quedado !... 

María  Luisa.  Háblame  a  mí.  A  tu  lado 

estoy,  y  estoy  transida  de  dolores. 
¿Es  que  me  has  olvidado 
en  este  instante?...  Acaso  es  que  rencores 
conservas  contra  mí?...  ¡Hijo,  hijo  amado! 
Háblame.  Di  que  me  perdonas. 

Duque.  ¿  Cómo 

se  perdona  a  una  madre?...  Déme  el  cielo 
la  palabra  que  sirva  de  consuelo. 
Si  me  la  envías,  Dios,  de  ti  la  tomo. 
(Un  criado  entra  sin  ruido  y  se  aproxima  a  Maric 
Luisa.  Esta  se  apercibe  y  le  hace  seña  de  que  se  de- 
tenga.) 

María  Luisa.       (Al  Duque,  enjugándose  las  lágrimas.) 

La  cuna  que  pediste  ya  han  traído. 
Ahí  está. 

(El  Duque  hace  señas  de  que  se  la  entren.  Sale  el 
criado,  y  al  seguirle  con  la  vista  repara  el  Duque  en 
METTERN1CH,  que  permanece  junto  a  la  puerta,  pá 
Udo  e  inmóvil.) 
(A  Metternich.) 

¿Vos?...  Llorad.  No  os  hagáis  fuert& 
¡  Nadie  tan  dolorido 

como  vos  puede  estar  ante  mi  muerte! 
Lo  sé. 

Pero,  señor... 

Sin  duda  alguna. 
Yo  era  vuestra  fortuna, 
vuestra  influencia.  Europa  os  respetaba 
porque  eráis  mi  guardián ;  porque  podíais 
la  jaula  abrir.  ¡Es  claro!  ¿Qué  creíais?... 
Yo  el  temor  inspiraba. 
Vos,  no.  ¡Ya  lo  veréis!...  Una  vez  muerto 
.  el  aguilucho,  sobra  el  vigilante. 

¡  Podéis  de  ello  estar  cierto ! 
Metternich.  ¡  Oh,  monseñor  ! 

(Entran  unos  lacayos  conduciendo  la  histórica  cuna 
del  Rey  de  Roma.) 
Duque.  Aquí  está  la  radiante 

cuna  que  fué  mi  trono.  En  ella  un  día 
reposé  siendo  rey.  Hoy,  que  me  muero, 
junto  a  ella  morir  quiero. 
¡  Tenga  algo  regio  así  la  muerte  mía ! 
Del  lecho  en  que  caeré  ponedla  al  lado, 
para  que,  de  esta  suerte, 
se  encuentre  colocado, 
junto  a  mi  cuna,  el  lecho  de  mi  muerte. 
(La  Archiduquesa  guia  a  los  lacayos,  que  colocan  la 
cuna  junto  al  lecho   de  campaña.   El  Duque  se  alza- 
tambaleándose  y,  apoyado  en  Prokcsch  y  en  el  Doc- 
tor, que  acuden  a  sostenerle,  irá  a  caer  sobre  el  lecho- 


Duque. 


Metternich. 
Duque. 
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de  campaña,  reclinando  la  cabeza  sobre  la  cuna,  que 
abraza.) 
Frokesch.  (Al  Doctor.) 

Se  desmaya. 

(¡Lo  Condesa  saca  de  su  bolsa  unr  gran  cordón  de  la 
Legión  de  Honor,  y  alzando  la  cabeza  del  Duqtve,  como 
para  limpiarle  el  sudor  con  el  pañuelo,  se  lo  pone  por 
el  cuello.  El  Duque,  reanimado  por  el  movimiento,  abre 
los  ojos,  y  al  ver  la  roja  seda,  lleva  a  ella  la  mano  y 
asiendo  la  cruz  la  alza  hasta  sus  labios  y  la  besa.  Lue- 
go vuelve  los  ojos  a  la  cuna.) 
Duque.  Canciones 

oí    cuando  en  la  cuna  me  mecían, 

cuyos  alegres  sones 

hoy  quisiera  escuchar.  Me  dormirían  i 

sus  ecos  como  entonces.  Como  cuando 

las  mujeres  francesas... 

Pero,  ahora,  ¿quién  me  mecerá  cantando? 
María  Luisa.  Yo. 

Duque.  ¿Vos  sabéis  canciones  de  esas? 

Doctor.  Está  muy  mal.  Se  acaba  lentamente. 

Teresa.  Un  ensueño. 

Archiduquesa.  Un  cariño 

Condesa.  Una  esperanza. 

Doctor.  iA  las  tres,  haciéndolas  señas  de  que  se  aparten.) 

Dejadle  descansar. 
(Teresa,  la  Condesa  y  la  Archiduquesa  se  retiran  de 
junto  al  lecho,  mientras  se  aproxima  a  él  María  Luisa.) 
María  Luisa.        (Tocando  al  Duque.) 

Arde  su  frente. 

Duque.  (Delirante. ) 

;  Un  caballo!...  ¡un  caballo!...  Ved  que  avanza. 
Doctor.  Delira. 
Duque.  ¡  Padre,  voy  !... 

Prokesch.  (A  Teresa,  la  Archiduquesa  y  la  Condesa.) 

Salid  ahora... 
¡  Que  no  os  sienta  partir  ! 
Condesa.   '  (Retirándose  hacia  la  puerta  de  la  izquierda.) 

Adiós,  hermano. 

Archiduquesa.     (Lo  mismo.) 

Adiós,  hijo. 
Teresa.  (Igual.) 

Señor,  adiós. 

(Llegan  las  tres  a  la  puerta   y  quedan  allí  semiocul- 
tas  por  el  tapiz.) 
Doctor.  La  hora 

fatal. 

Prelado.  (Entrando    acompañado  por  dos  acólitos    con  cirios 

encendidos.) 

Rogad  por  él. 
María  Luisa.       (Sentándose  junto  al  lecho.) 

Dame  la  mano. 
Recuéstate  en  mi  pecho. 
Duque.  (Delirante.) 

Padre  mío, 
voy  a  auxiliarte. . .  ;  Cuánta,  cuánta  gloria 
lograremos  !... 

María  Luisa.  Aquí...  Mira... 

Duque.  Confío 

en  el  triunfo.  Ya  es  nuestra  la  victoria. 
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María  Luisa. 
Duque. 


Pero,  ¿qué  dices? 
(Volviendo  en  sí.) 


María  Luisa. 
Duque. 


General. 
Duque. 


María  Luisa. 
Duque. 

General, 


10: 


No  digo  nada 


¡Nada!...  No  digo  nada. 
(Poniéndose  un  dedo  sobre 


los  labios.) 
Es  un  secreto 

entre  mi  padre  y  yo. 
(Vuelve  los  ojos  a  la  cuna.) 

Cuna  dorada 

de  mi  consagración :  ¡  con  qué  respeto 

fuiste  de  los  franceses  venerada!... 

En  cambio,  el  triste  lecho  de  mi  muerte 

aquí,  en  Austria,  tendrá  pocos  honores. 

i  Los  precisos  tan  sólo  !  Y  de  esta  suerte 

será  mi  entierro.  Irán  los  servidores 

de  la  casa  Imperial ;  los  coraceros 

blancos  del  regimiento  que  he  mandado  ; 

una  fila  de  frailes  limosneros ; 

lacayos  con  antorchas ;  el  prelado, 

su  séquito  y  no  más, 
(Mordiéndose  los  labios. ) 

Con  este  duelo 

terminan  de  una  vez  las  glorias  mías... 

¿Sufres,  hijo? 

¡Ah!...  Y  la  Corte  de  mi  abuelo 

se  vestirá  de  luto  quince  días. 
(Larga  pausa,  en  la  que  sólo  se  escucha  el  leve  mur- 
mullo del  rezo  del  Prelado.) 

Tristes  y  fríos  son  los  funerales 

que  me  preparan.  Pero  ardientes  fueron 

los  alegres  festejos  bautismales 

que  un  día  se  me  hicieron. 

Y  pues   si  el  eco  de  la  Gloria  suena 

va  todos  los  rumores  apagando, 

olvidaré  cómo  se  entierra  en  Viena, 

cómo  en  París  bautizan  recordando. 
(Hace  señas  al  General  Hartmann  de  que  se  apro- 
xime.) 

General... 

¡  Monseñor  ! 

'Entregándole  un  libro  que  saca  de  bajo  la  almo- 
hada.) 

En  ese  tomo 
La  página  marcada...  ¿La  veis?...  Quiero 
que  en  alta  voz  leáis.  Relata  cómo 
ful  bautizado.  Leed    mientras  me  muero. 
(Llorando.) 

Yo  no  quiero  que  mueras,  hijo  mío. 
(Solemnemente,   después   de  acomodarse  en   las  al- 
mohadas.) 

Ya  podéis  comenzar. 
(Leyendo,  de  pie  junto  al  lecho  del  Duque.) 

"Los  cazadores 
de  la  Guardia  Imperial  pasan  el  río 
cuyas  ondas  duplican  los  fulgores 
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íaria  Luisa. 


>ÜQUE. 
rENERAL. 


kíARiA  Luisa. 
Juque. 


Duque. 

rENERAL. 


María  Luisa. 
Duque. 

rENERAL. 

Duque. 

General. 


Duque. 
ÉSneral. 


Duque. 
Doctor. 

General. 


Duque. 


General. 


de  las  armas." 
(Que  comprende  qué  libro  se  hace  leer  el  Duque,  in- 
terrumpe llorando.) 

¡  Oh,  Franz  !... 

"En  ese  instante 
la  multitud  se  apiña  y,  anhelante, 
cuando  el  cortejo  asoma, 
lanza  el  grito  vibrante, 
atronador,  de  "Viva  el  Rey  do  Roma". 
¡Qué  bien  leéis!...  Seguid. 

"La  artillería 
con  su  estampido  pone  la  alegría 
tle  las  salvas — sonidos  y  reflejos — 
sobre  la  popular  algarabía 
que  recoge  llevándola  a  lo  lejos." 
¡  Oh,  Franz  ! 
(Al  General.) 

Seguid. 

"El  Cardenal,  que  espera 
a  la  puerta  d«l  templo,  asoma  fuera 
del  atrio  ;  lanza  el  órgano  sus  sones, 
y  una  nube  de  incienso  la  alta  esfera 
escala  on  perfumados  borbotones." 
(Viendo  que  el  Duque  ha  cerrado  los  ojos,  suspenda 
la  lectura.) 

¿Por  qué  os  calláis?  Seguid. 

"Van  descendiendo 
de  las  carrozas  todos.  La  Condesa 
Aidobrandini  avanza  conduciendo 
al  niño  rey :  detrás  la  Archiduquesa 
como  madrina..." 
(El  Duque  deja  caer  la  calesa  y  cierra  los  ojos  como 
en  un  desmayo.) 

(Acudiendo  a  sostenerle.) 

;  Pránz  ! 

Seguid  leyendo. 

"Los  Príncipes..." 

Pasad.  Más  adelante. 
(Después  de  haber  pasado  algunas  hojas  del  libro-')  , 
"Los  reyes..." 

No.  Paf-'ad  más  todavía. 
(Después  de  pasar  más  hojas.) 
"Recias  aclamaciones  el  instante 
señalan..." 

No  oigo  bien. 
'(A  ProJtesch.) 

Es  lá  agonía. 

(Con  voz  sonora.) 
"En  que  el  Emperador  tomando  el  niño 
lo  da  a..." 
(Vacila  mirando  a  María  Luisa.) 

(Vivamente,  poniendo  con  nobleza  infinita  la  mano 
sobre  la  cabeza  de  María  Luisa,  que  llora  echada  sobre 
el  lecho.) 

La  Emperatriz. 
(Al  oír  esta  palabra  que  perdona  y  que  reconoce,  Ma- 
ría lAcisa  prorrumpe  en  sollozos.) 

"Que  lo  levanta 

envuelto  en  el  armiño 
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Duque. 

María  Luisa. 
Duque. 

General. 

Doctor. 

Mktternich. 


de  su  manto  imperial.  El  coro  canta 
el  Te  Deum." 
(Con  un  gemido.) 

¡  Mamá ! 

;  Franz  ! 

vV.      ^      _  ,  No,  no.  Er; 

y  soy  Napoleón. 

"Cuyo  eco  franco 
resonó  luego  en  la  nación  entera" 
'(locando  en  el  latazo  al  General  Hariman\ 
Muerto. 

(Silencio.  El  General  cierra  el  libro.) 

Poneüle  su  uniforme  blanco. 
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